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Estudio  comparativo  sobre  la  pintura 
renacentista  y  barroca 


Tercer  carácter  de  la  forma  pictórica: 
forma  cerrada  y  forma  abierta 

SERIE  PRIMERA:  PINTURA  RENACENTISTA,  Figura  9.  Jesús  mostrando  la  Euca¬ 
ristía  (Museo  del  Prado,  Madrid).  Vicente  Juan  Mancip  (1505?-!  578)  hijo  y  discípulo 
de  un  pintor  valenciano  del  mismo  nombre  y  padre  y  maestro  de  otro  pintor,  igualmente 
homónimo,  es  llamado  Juan  de  Juanes,  talvez  por  esas  duplicadas  relaciones  de  paren¬ 
tesco  y  aprendizaje.  Aprendió  a  pintar  en  el  ambiente  renacentista  de  la  escuela  valen¬ 
ciana  y  dejó  obras  de  trabajo  concienzudo  y  de  profunda  religiosidad.  El  Salvador 
mostrando  la  Eucaristía  es  buen  ejemplar  de  su  laboriosidad  y  de  su  inspiración.  Es 
una  de  las  dos  figuras  replicadas  de  su  famosa  Cena.  Tanto  en  la  Cena  como  en  el 
Salvador  el  cáliz  tuvo  por  modelo  el  que  se  venera  en  la  catedral  de  Valencia,  popu¬ 
larmente  considerado  como  el  verdadero  cáliz  de  la  última  Cena,  es  decir  como  el  Santo 
Greal  de  las  leyendas  germánicas.  Este  cuadro  del  Salvador  da  idea  del  estilo  traspa¬ 
rente,  grave  y  ungido  del  pintor,  célebre  en  la  ciudad  levantina  por  la  aureola  anecdó¬ 
tica  que  decora  su  biografía. 

SERIE  SEGUNDA:  PINTURA  BARROCA.  Figiua  9.  San  Pedro,  apóstol  (Museo 
del  Prado,  Madrid).  Pedro  Pablo  Rubens  nació  un  año  antes  de  morir  Juan  de  Juanes 
y  murió  en  1640.  Es  el  gran  representante  del  barroco  en  Flandes,  cuya  gloria  paseó  por 
Italia,  Francia  e  Inglaterra  y  sobre  todo  por  España  en  su  doble  viaje  como  embajador 
de  los  Países  Bajos.  La  producción  de  este  opulento  de  la  vida  y  del  color  es  enorme 
y  abarca  con  igual  plasticidad  la  mitología  greco-romana  que  el  paisaje  o  el  retrato  con¬ 
temporáneo  y  los  motivos  del  cristianismo.  Su  amor  de  católico  hacia  el  Primado  de  Roma 
está  personificado  en  el  San  Pedro,  apóstol.  En  tiempos  y  pueblos  antiguos  las  llaves 
eran  el  símbolo  del  poder  y  de  la  autoridad,  porque  las  ciudades  tenían  sus  cerradura, 
sus  puertas  y  sus  murallas.  De  ahí  se  originó  en  el  lenguaje  eclesiástico  el  nombre  «po- 
testas  clavium»  (poder  de  las  llaves)  para  significar  el  poder  concedido  por  Cristo  a  su 
Iglesia  con  qué  regir  a  los  fieles  en  orden  a  la  vida  eterna;  triple  poder:  legislativo, 
judicial  y  ejecutivo,  cuyo  fin  es  salvar  las  almas.  Rubens  significa  la  extensión  mundial 
de  ese  poder  en  la  llave  que  se  inclina  hacia  la  tierra,  y  su  finalidad  salvadora  en  la 
llave  dirigida  al  cielo. 

En  la  página  del  mes  pasado  apareció  la  forma  cerrada  y  la  forma  abierta  en  dos 
obras  ricas  en  sus  figuras  y  complejas  en  su  distribución.  Hoy  veamos  esos  dos  carac¬ 
teres  contrapuestos  en  estos  dos  bustos  sencillos  y  que  a  primera  vista  parecen  de  com¬ 
posición  muy  semejante. 

El  fondo  en  el  Salvador  representa  un  testero  muy  próximo  a  la  figura  y  en  medio 
de  su  exactitud  de  iluminación  y  de  dibujo  cierra  el  paso  a  la  vista  y  no  deja  mirar  ni 
imaginar  nada  más  allá:  es  una  forma  cerrada,  —  El  fondo  en  el  San  Pedro  no  repre¬ 
senta  un  plano  adherido  al  personaje  y,  a  pesar  de  no  diseñar  figura  alguna,  con  una 
sombra  intensa  expresa  la  profundidad:  es  una  forma  abierta. 


Los  contornos  del  Salvador  están  recortados  con  toda  precisión:  así,  por  ejemplo, 
la  aureola  y  los  cabellos.  Estos  ondulan,  no  hacia  la  profundidad,  sino  hacia  abajo, 
inseparables  del  fondo,  de  manera  que  vienen  a  encerrar  la  figura  con  una  línea  sobre  el 
plano  vertical  del  cuadro:  por  eso  llamamos  a  estas  formas  cerradas.  —  Los  contornos 
del  San  Pedro  no  tienen  esa  precisión  lineal,  no  corren  de  alto  a  abajo  ciñendo  y  ence¬ 
rrando  la  silueta,  sino  van  de  adelante  a  atrás  hasta  quedar  flotando  ilimitadamente  en 
el  espacio,  y  por  eso  se  caracterizan  como  formas  abiertas. 

Notemos  la  expresión  total  en  estas  dos  figuras  humanas. 

Juan  de  Juanes  distribuye  las  partes  en  un  sistema  de  equilibrio  y  simetría.  El  busto 
está  francamente  enfrentado  y  la  cabeza  en  posición  casi  absolutamente  vertical.  Los  cabe¬ 
llos  se  equilibran  partiéndose  por  igual  sobre  la  frente  y  contrapesándose  sobre  los  hombros. 
La  mano  derecha  aparece  visible  en  toda  su  longitud  y  junto  con  ía  hostia  busca  una 
evidente  simetría  con  la  izquierda  y  el  cáliz:  simetría  en  igualdad  de  extensión  y  en 
paralelismo  vertical.  Finalmente,  la  mirada  horizontal  se  dirige  a  los  ojos  del  espectador 
colocados  en  el  punto  de  vista.  Todos  estos  elementos  sumados  vienen  a  producir  una 
expresión  de  conjunto  que  concentra  nuestra  mirada,  nuestra  imaginación  y  nuestro  pen¬ 
samiento  dentro  del  marco  del  cuadro  y  dentro  de  los  límites  de  la  figura  humana.  Esa 
fuerza  envolvente  de  expresión  se  puede  llamar  razonablemente  forma  cerrada.  —  Rubens 
tiene  otro  sistema  de  composición.  El  busto  del  apóstol,  ya  ligeramente  sesgado,  sale  más 
decididamente  de  una  actitud  de  equilibrio  simétrico  por  la  disposición  de  los  brazos  y 
por  la  forma  y  posición  de  la  cabeza.  La  simetría  entre  los  objetos  sostenidos  por  las 
dos  manos  está  deliberadamente  destruida:  una  llave  se  inclina  oblicuamente  hacia  la 
tierra  para  indicar  la  potestad  pontificia  sobre  los  hombres;  la  otra  señala  hacia  arriba 
para  indicar  la  potestad  correspondiente  de  abrir  las  puertas  del  cielo.  En  vano  buscaría¬ 
mos  el  partido  simétrico  y  contrapesado  de  la  cabellera.  La  cabeza,  suavemente  desviada 
del  eje  vertical,  expresa  un  sentimiento  y  aquella  mirada  húmeda  y  piadosa  sube  hacia 
la  altura.  Así  estos  elementos  en  sí  mismos  y  en  su  expresión  conjunta  determinan  líneas 
divergentes  que  pasan  por  sobre  los  límites  materiales  de  la  obra,  pues  mientras  una 
llave  nos  hace  pensar  en  una  jurisdicción  universal  y  la  otra  en  un  poder  celeste,  el  fulgor 
de  aquellos  ojos  ilumina  una  historia  de  arrepentimiento  humano  y  de  amor  divino.  Ese 
conjunto  de  expresiones  que  nos  hace  imaginar  y  pensar  cosas  no  contenidas  en  el  cuadro 
mismo  y  que  parecen  abrirse  paso  más  allá  de  los  lindes  físicos  de  una  obra  de  arte  es 
lo  que  se  puede  caracterizar  con  el  nombre  de  forma  abierta. 


Ed.  Ospina,  s.  j. 


PinrURñ  RENñCIMIEmO  Y  BARROCa  COMPARADAS  -  Serie  primera:  Pintura  renacentista 


Figura  9,  JESUS  HOSTRAUDO  LA  HOSTIA  (Juan  de  Juanes) 


PINTURA  RENACIMIENTO  Y  BARROCA  COMPARADAS  -  Serle  segunda:  Pintura  barroca 


Figura  9,  SAh  PEDRO  APOSTOL  (Rubens) 


Carta  encíclica 

sobre  los  espectáculos  cinematográficos 

(Traducción  de  J.  M.  Uría,  S.  J.,  especial  para  «Revista  Javeriana») 


A  ios  venerables  hermanos  de  los  Estados  Unidos  de  América,  arzo¬ 
bispos,  obispos  y  ios  otros  ordinarios  de  lugar,  que  tienen  paz  y  comu¬ 
nión  con  la  Silla  Apostólica, 

PIO  PAPA  XI 

Venerables  hermanos:  salud  y  bendición  apostólica, 

Al  seguir  con  ojos  vigilantes,  conforme  lo  requiere  Nuestro 
oficio  pastoral,  la  obra  benéfica  de  Nuestros  hermanos  en  el  epis¬ 
copado  y  de  todo  el  pueblo  fiel.  Nos  ha  sido  sumamente  grato 
conocer  los  frutos  que  ha  recogido  y  los  progresos  que  está  toda¬ 
vía  haciendo  aquella  empresa  próvida,  que  iniciada  hace  dos  años, 
a  manera  de  santa  cruzada,  contra  los  abusos  de  las  representa¬ 
ciones  cinematográficas,  fue  confiada  de  modo  particular  a  la  llamada 
Legión  de  la  decencia.  Este  óptimo  experimento  Nos  ofrece  una  buena 
oportunidad  para  manifestar,  con  mayor  amplitud,  Nuestro  sentir 
sobre  una  materia  que  se  relaciona  muy  de  cerca  con  la  vida  moral 
y  religiosa  de  todo  el  pueblo  cristiano. 

Ante  todo,  hacemos  patente  Nuestro  reconocimiento  a  la  jerar¬ 
quía  de  los  EE.  UU.  y  a  sus  fieles  cooperadores  con  ocasión  de 
las  importantes  obras  ya  realizadas  por  la  Legión  de  la  decencia 
bajo  su  dirección  y  guía.  Y  este  Nuestro  reconocimiento  es  tanto 
más  vivo,  cuanto  era  más  profunda  la  angustia  que  sentíamos  al 
observar  todos  los  días  los  tristes  progresos  del  arte  y  de  la 
industria  cinematográfica  en  la  representación  del  pecado  y  del  vicio. 

—  I  — 

Cuantas  veces  se  Nos  ha  presentado  la  oportunidad,  hemos 
creído  deber  Nuestro  llamar  sobre  esto  la  atención  no  solo  del 
episcopado  y  del  clero,  sino  de  todas  las  personas  rectas  y  solí¬ 
citas  del  bien  público. 

Ya  en  la  enciclica  Divini  illius  Magistri,  lamentamos  que  «estos 
medios  poderosísimos  de  divulgación  (como  el  cinematógrafo)  que 
pueden  resultar  regidos  por  sanos  principios,  de  grande  utilidad 
para  la  instrucción  y  educación,  se  subordinen  con  demasiada  fre¬ 
cuencia  al  estímulo  de  las  malas  pasiones  y  a  la  avidez  de  ganancia»  ^ 


1  A.  A.  S.,  1930;  vol.  22,  pág.  82. 
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Y  en  agosto  de  1934,  dirigiéndonos  a  unos  representantes  de 
la  Federación  internacional  de  arte  cinematográfica^  después  de 
haber  justamente  ponderado  la  importancia  grandísima  que  esta  clase 
de  espectáculos  va  tomando  en  nuestros  días  y  el  influjo  enorme 
que  ejerce  tanto  para  la  promoción  del  bien  como  para  la  insi¬ 
nuación  del  mal,  recordábamos  por  último  que  es  necesario  aplicar 
también  al  cinematógrafo,  para  que  no  lesione  continuamente  los  fueros 
de  la  moral  cristiana  o  simplemente  humana,  según  la  ley  natural,  las 
normas  supremas  que  deben  regular  el  gran  beneficio  del  arte. 

Ahora  bien,  el  arte  tiene  por  meta  esencial,  y  como  su  razón 
misma  de  ser,  el  perfeccionamiento  de  la  personalidad  moral  del 
hombre,  y  por  lo  tanto,  debe  él  mismo  ser  moral.  Y  concluíamos 
con  la  aprobación  manifiesta  de  aquellas  personas  escogidas  — toda¬ 
vía  Nos  es  grato  recordarlo—,  recomendando  la  necesidad  de  hacer 
del  cinematógrafo  una  diversión  «moral,  moralizadora  y  educadora». 

Y  aun  más  recientemente,  en  abril  del  año  en  curso,  al  recibir  en 
grata  audiencia  a  un  grupo  de  delegados  del  Congreso  internacional 
de  arte  cinematográfico^  reunido  en  Roma,  aludíamos  de  nuevo  a  la 
gravedad  del  problema,  y  exhortábamos  con  ahinco  a  todas  las 
personas  de  buena  voluntad,  en  nombre  no  solo  de  la  religión,  sino 
también  del  verdadero  bienestar  moral  y  civil  de  los  pueblos,  a 
que  pusiesen  sumo  empeño  y  se  valiesen  de  todos  los  medios  a 
su  alcance,  por  ejemplo,  de  la  prensa,  con  el  fin  de  que  el  cinema¬ 
tógrafo  pueda  llegar  a  ser  un  factor  precioso  de  difusión  y  edu¬ 
cación,  y  no  de  destrucción  y  ruina  para  las  almas. 

Por  lo  demás,  el  argumento  es  de  tanta  gravedad  por  sí  mismo 
y  merced  a  las  condiciones  presentes  de  la  sociedad,  que  creemos 
necesario  tornar  de  nuevo  a  él;  y  no  solo  con  recomendaciones 
particulares,  como  en  las  ocasiones  precedentes,  sino  de  manera 
universal,  exponiendo  la  necesidad  no  de  vuestras  diócesis  sola¬ 
mente,  venerables  hermanos,  sino  de  todo  el  orbe  católico. 

Y  a  la  verdad,  es  necesario  y  urge  tomar  las  medidas  opor¬ 
tunas  para  que  también  en  esta  materia  los  progresos  del  arte,  de 
la  ciencia  y  de  la  misma  perfección  técnica  e  industria  humana, 
como  quiera  que  son  verdaderos  dones  de  Dios,  se  ordenen  a  la 
gloria  de  su  Divina  Majestad  y  a  la  salvación  de  las  almas,  y  sirvan 
prácticamente  para  la  extensión  del  reino  de  Dios  en  la  tierra,  a 
fin  de  que  todos,  conforme  nos  manda  pedir  la  santa  Iglesia,  pase¬ 
mos  por  los  bienes  temporales  de  tal  suerte,  que  no  vengamos  a 
perder  los  eternos  *. 

Ahora  bien,  es  cierto,  y  todos  lo  pueden  reconocer  fácilmente, 
que  los  progresos  del  arte  e  industria  cinematográfica,  si  han  lle¬ 
gado  a  ser  maravillosos,  también  se  muestran  de  hecho  y  en  alto 
grado  perniciosos  y  dañosos  para  la  moralidad  y  la  religión  y  más 
aún  para  la  honestidad  misma  del  consorcio  civil. 


1  Oración  en  la  liturgia  de  la  dominica  tercera  después  de  Pentecostés 
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Esto  lo  reconocieron  los  mismos  directores  de  la  referida  indus¬ 
tria  en  los  EE.  UU.,  cuando  confesaron  su  responsabilidad  frente 
al  público,  y  aun  ante  la  sociedad  entera;  mientras  en  el  mes  de 
marzo  del  año  de  1930,  con  un  acto  libre,  realizado  de  común  acuerdo, 
sancionado  solemnemente  por  sus  firmas  y  promulgado  por  la  prensa, 
tomaron  a  una  el  compromiso  de  amparar  en  el  porvenir  la  mora¬ 
lidad  de  los  que  frecuentan  el  cinematógrafo. 

En  este  código  se  hacía  la  promesa  de  que,  en  adelante,  no  se 
produciría  ninguna  película  idónea  para  bajar  el  nivel  moral  de  los  espec¬ 
tadores,  o  tal  que  pudiera  poner  en  descrédito  la  ley  nartural  y 
humana,  o  aun  engendrar  simpatías  por  la  violación  de  la  misma. 

Pero,  sinembargo  de  una  tan  sabia  determinación,  tomada 
espontáneamente,  los  responsables  fueron  incapaces  de  actuarla, 
cuando  los  operadores  rehusaron  someterse  a  los  principios  que 
aquellos  se  habían  obligado  a  observar. 

De  esta  suerte,  habiendo  resultado  el  sobredicho  compromiso 
escasamente  eficaz  y  continuándose  en  el  cinematógrafo  la  exhi¬ 
bición  del  vicio  y  del  delito,  parecía  cerrada  la  puerta  de  la  honesta 
diversión  mediante  la  película  cinematográfica. 

En  esta  crisis,  vosotros,  venerables  hermanos,  fuisteis  de  los 
primeros  en  estudiar  cómo  se  pudieran  defender  las  almas  de  aquellos 
que  se  os  habían  encomendado,  y  disteis  comienzo  a  la  Legión  de 
la  decencia,  como  a  una  cruzada  por  la  pública  moralidad,  enca¬ 
minada  a  hacer  revivir  los  ideales  de  la  honestidad  natural  y  cris¬ 
tiana.  Lejos  de  vosotros  todo  pensamiento  de  causar  daño  a  la 
industria  cinematográfica:  antes  indirectamente  la  protegisteis  de  las 
ruinas  a  las  cuales  se  exponen  las  formas  de  recreo  que  van  dege¬ 
nerando  en  corrupción  del  arte. 

Vuestras  advertencias  provocaron  la  pronta  y  sincera  adhesión 
de  vuestros  fieles:  y  millones  de  católicos  norteamericanos  suscri¬ 
bieron  el  compromiso  de  la  Legión  de  la  decencia,  obligándose  a 
no  asistir  a  ninguna  representación  cinematográfica  que  fuese  ofen¬ 
siva  de  la  moral  católica  y  de  las  normas  correctas  de  vida. 

Y  así,  podemos  afirmar  con  alegría,  que  pocos  problemas  de 
los  últimos  tiempos  han  unido  tan  estrechamente  a  obispos  y  sacer¬ 
dotes,  como  la  susodicha  colaboración  a  esta  santa  cruzada.  Ni 
solo  los  católicos,  sino  también  protestantes  de  viso,  israelitas  y 
otros  muchos  aceptaron  vuestra  iniciativa  y  se  os  unieron  con  el 
intento  de  trabajar  porque  se  dieran  sabias  normas  artísticas  y 
morales  al  cinematógrafo. 

Nos  es  de  sumo  consuelo  hacer  notar  el  buen  éxito  de  la  cruzada, 
porque  el  cinematógrafo,  bajo  vuestra  vigilancia  y  la  presión  ejer¬ 
cida  por  la  opinión  pública,  ha  mejorado  considerablemente  desde 
el  punto  de  vista  moral.  Ya  no  son  tan  frecuentes  las  produc¬ 
ciones  del  delito  y  del  vicio;  el  pecado  no  es  tan  abiertamente  aplau¬ 
dido  y  aclamado;  no  se  presentan  ya,  de  manera  proterva,  falsas 
normas  de  vida  al  ánimo  tan  fácilmente  inflamable  de  la  juventud. 
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Y  aunque  en  algunos  círculos  se  dijo  que  los  intereses  artís¬ 
ticos  del  cinematógrafo  serían  gravemente  lesionados  por  las  cam¬ 
pañas  de  la  Legión  de  la  decencia,  con  todo,  parece  que  ha  suce¬ 
dido  precisamente  todo  lo  contrario,  puesto  que  dichas  campañas 
han  contribuido  a  dar  no  pequeño  impulso  a  los  esfuerzos  enca- 
ninados  a  dignificar  y  ennoblecer  la  obra  cinematográfica,  promo¬ 
viendo  la  producción  de  obras  clásicas  y  de  originales  creaciones 
de  considerable  valor. 

Y  lo  que  es  más,  las  mismas  empresas  de  la  industria  cinema¬ 
tográfica  no  recibieron  daños  económicos,  como  se  había  anunciado 
gratuitamente,  puesto  que  muchos  que  se  mantenian  lejos  del  cine¬ 
matógrafo  por  las  ofensas  a  la  moral,  tornaron  a  presenciarlo  siempre 
que  se  proyectaban  películas  honestas,  no  ofensivas  de  las  sanas 
costumbres,  ni  peligrosas  para  la  virtud  cristiana. 

Cuando  se  inició  vuestra  cruzada  se  dijo  que  sus  esfuerzos 
serían  poco  duraderos  y  los  efectos  del  todo  transitorios,  porque, 
disminuida  poco  a  poco  la  vigilancia  de  los  obispos  y  de  los  fieles, 
los  productores  quedarían  otra  vez  libres  para  tornar  a  los  métodos 
de  antes.  Es  fácil  comprender  por  qué  algunos  de  estos  suspiran  por 
volver  a  las  tramas  equivocas,  que  excitan  las  bajas  pasiones,  y 
que  vosotros  habéis  proscrito.  Mientras  la  producción  de  películas 
realmente  artísticas,  de  asuntos  en  armonía  con  la  virtud,  requiere 
esfuerzo  intelectual,  fatiga,  habilidad  y  tal  vez  gastos  más  consi¬ 
derables,  por  el  contrario,  resulta  con  frecuencia  relativamente  fácil 
provocar  el  concurso  al  cine  de  ciertas  personas  y  categorias  sociales, 
con  representaciones  que  enciende  las  pasiones  y  desarrollan  los 
instintos  inferiores  latentes  en  los  corazones  humanos.  Además,  una 
incesante  y  universal  vigilancia  debe  llevar  a  los  productores  a  la 
persuación  de  que  no  se  ha  creado  la  Legión  de  la  decencia  como 
una  cruzada  de  breve  duración,  que  pueda  pronto  descuidarse  y 
olvidarse,  sino  que  los  obispos  de  los  EE.  UU.  están  dispuestos 
a  proteger  por  todos  los  medios  a  su  disposición  la  moralidad  de 
las  diversiones  populares  en  todo  tiempo  y  bajo  cualquiera  forma 
en  que  estas  se  verificaren. 


—  II  — 

A  la  verdad,  la  recreación  en  sus  múltiples  maneras  ha  llegado 
a  ser  en  nuestros  días  una  necesidad  para  las  gentes  que  se  fatigan 
en  las  ocupaciones  de  la  vida;  pero  esa  recreación  debe  ser  digna 
del  hombre  racional  y,  por  tanto,  sana  y  moral;  y  debe  elevarse 
al  grado  de  factor  positivo  del  bien  y  catalizador  de  nobles  senti¬ 
mientos.  Un  pueblo  que  en  sus  momentos  de  reposo  se  consagra 
a  diversiones  que  ofenden  el  recto  sentido  de  la  decencia,  del 
honor,  de  la  moral;  a  diversiones  que  resultan  ocasión  de  pecado, 
especialmente  para  los  jóvenes,  se  encuentra  en  grave  peligro  de 
perder  su  grandeza  y  la  misma  potencia  nacional. 
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Es  indiscutible  que  entre  las  diversiones  modernas,  el  cinema¬ 
tógrafo,  de  algunos  años  a  esta  parte,  ha  conquistado  un  puesto 
de  importancia  universal. 

Ni  es  necesario  hacer  notar  que  son  millones  las  personas  que 
asisten  diariamente  a  las  representaciones  cinematográficas,  que 
siempre  se  van  abriendo  en  mayor  número  las  salas  para  tales 
espectáculos  en  todos  los  pueblos  civilizados  y  semicivilizados, 
que,  en  fin,  el  cinematógrafo  ha  llegado  a  ser  la  forma  más  popular 
de  diversión  que  se  ofrece  para  los  momentos  de  esparcimiento, 
no  solo  a  los  ricos,  sino  también  a  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Por  otra  parte,  no  se  conoce  hoy  por  hoy  medio  más  pode¬ 
roso  que  el  cinematógrafo,  para  influir  sobre  las  multitudes,  ora 
por  la  naturaleza  misma  de  las  imágenes  proyectadas  en  la  pan¬ 
talla,  ya  también  por  la  popularidad  del  espectáculo  cinematográ¬ 
fico  y  por  las  circunstancias  que  le  acompañan. 

El  poder  del  cinematógrafo  se  basa  en  que  habla  mediante  la 
imagen.  Esta  es  recibida  en  el  alma  con  gozo  y  simpatía,  aun- 
cuando  se  trate  de  gentes  poco  cultivadas,  que  carecen  de  capa¬ 
cidad  o  al  menos  de  resolución  para  llevar  a  cabo  esfuerzos  de 
abstracción  o  deducción  que  reclama  el  razonamiento.  Aun  el  leer 
o  el  escuchar  requieren  algún  esfuerzo  que  en  la  visión  cinemato¬ 
gráfica  es  reemplazado  por  el  placer  continuo  de  contemplar  cómo 
se  suceden  imágenes  concretas  y  por  decirlo  así,  vivientes.  En  el 
cinematógrafo  hablado  se  refuerza  este  poder,  como  quiera  que  la 
interpretación  de  los  hechos  resulta  entonces  más  fácil  y  el  encanto 
de  la  obra  musical  se  acopla  a  la  acción  dramática. 

A  más  de  lo  dicho,  los  bailes  y  las  «variedades»  que  se  intro¬ 
ducen  arbitrariamente  en  los  intermedios,  acrecientan  la  exci¬ 
tación  de  las  pasiones. 

Si  el  cinematógrafo  es  en  verdad  lección  de  cosas,  que  instruyen 
en  buen  o  en  mal  sentido,  más  eficazmente,  para  la  mayor  parte 
de  los  hombres,  que  los  razonamientos  abstractos,  es  menester  ele¬ 
varle  a  los  fines  dignos  de  una  conciencia  cristiana  y  librarle  de 
los  efectos  que  depravan  y  desmoralizan. 

Todos  saben  cuánto  daño  causan  las  malas  películas  en  las 
almas  de  los  que  las  contemplan.  El  cine  es  con  frecuencia  ocasión 
de  pecado  e  introduce  a  los  jóvenes  en  los  caminos  del  mal,  por 
cuanto  contiene  la  glorificación  de  las  pasiones;  presenta  la  vida 
bajo  una  luz  falsa  y  ofusca  los  ideales;  destruye  el  puro  amor, 
el  respeto  al  matrimonio  y  el  afecto  para  con  la  familia.  Puede 
crear  con  suma  facilidad  perjuicios  muy  graves  a  los  individuos  y 
desavenencias  entre  las  naciones,  entre  las  clases  sociales  y  aun 
entre  razas  enteras. 

Por  el  contrario,  las  buenas  representaciones  pueden  ejercer 
un  influjo  profundamente  moralizador  sobre  aquellos  que  las  ven. 
A  más  de  crear,  pueden  suscitar  nobles  ideales  de  vida,  difundir  pre- 
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ciosas  nociones,  proporcionar  mayores  conocimientos  de  la  historia 
y  de  las  bellezas  de  los  paises  así  propio  como  extraños,  presen¬ 
tar  la  verdad  y  la  virtud  desde  un  ángulo  atrayente,  crear  o  por 
lo  menos  favorecer  el  acercamiento  recíproco  entre  las  naciones, 
clases  sociales  y  razas,  promover  la  causa  de  la  justicia,  despertar 
el  entusiasmo  por  la  virtud  y  contribuir  en  forma  y  términos  posi¬ 
tivos  al  mejoramiento  moral  y  social  dal  mundo. 

Estas  consideraciones  adquieren  mayor  importancia  por  otro 
título,  conviene  a  saber,  porque  el  cinematógrafo  habla,  no  a  las 
personas  en  particular,  sino  a  las  multitudes  y  en  circunstancias 
de  tiempo,  lugar  y  ambiente  sobre  manera  propicios  para  provocar 
el  común  entusiasmo  por  el  bien,  como  por  el  mal,  y  conducir  a 
aquella  exaltación  colectiva,  que  puede  asumir  —como  la  expe¬ 
riencia,  por  desgracia,  nos  lo  enseña —  formas  en  extremo  perniciosas. 

Las  imágenes  cinematográficas  se  muestran,  en  efecto,  a  personas 
que  se  hallan  sentadas  en  un  teatro  oscuro,  y  tienen  las  facultades 
físicas  y  con  frecuencia  aun  las  espirituales,  relajadas.  No  es  nece¬ 
sario  ir  muy  lejos  para  encontrar  estos  salones:  se  hallan  contiguos 
a  las  casas,  iglesias,  escuelas  del  pueblo,  llevando  así  el  cine  al 
centro  mismo  de  la  vida  popular. 

Además,  las  escenas  ofrecidas  en  el  cinematógrafo  las  repre¬ 
sentan  hombres  y  mujeres  notables  por  su  arte  y  por  todas  las 
dotes  naturales  y  recursos  que  pueden  llegar  a  convertirse  en  ins¬ 
trumentos  de  seducción,  sobre  todo  para  la  juventud. 

El  cinematógrafo  reclama  también,  para  su  servicio,  el  lujo  de 
los  asientos,  el  placer  de  la  música,  el  vigor  realista  y  toda  forma 
de  caprichos  extravagantes.  Por  esto  mismo,  su  potencialidad  de 
atracción  se  actúa  particularmente  sobre  los  jóvenes,  adolescentes, 
y  aun  sobre  la  misma  infancia. 

De  esta  suerte,  precisamente  en  aquella  edad  en  que  se  está 
formando  el  sentido  moral  y  van  desarrollándose  las  nociones  y 
los  sentimientos  de  justicia  y  de  rectitud,  de  los  deberes  e  ideales 
de  la  vida,  el  cinematógrafo,  por  su  propaganda  directa,  toma  una 
posición  sobrado  preponderante.  Por  desgracia,  en  el  actual  estado 
de  cosas,  ante  tanta  ruina  de  almas  de  jóvenes  y  niños,  y  tantas 
inocencias  como  se  pierden  en  las  salas  cinematográficas,  viene  a 
Nuestra  memoria  la  terrible  amenaza  de  Nuestro  Señor,  contra  los 
corruptores  de  los  pequeños:  Qui  autem  scandalizaverit  unum  de 
pusillis  istis,  qui  in  Me  credant,  expedit  ei  ut  suspendatur  mola  asi- 
nada  in  eolio  eius  et  demergatur  in  profandum  mans:  En  verdad 
os  digo  que  al  que  escandalizare  a  uno  de  estos  pequeñuelos 
que  creen  en  Mí,  le  valdría  más  que  le  ataran  una  rueda  de  molino 
al  cuello  y  le  sumergieran  en  lo  profundo  del  mar  L 

Es,  pues,  una  de  las  necesidades  supremas  de  nuestro  tiempo, 
velar  y  trabajar  para  que  el  cinematógrafo  deje  de  ser  escuela  de 


1  S.  Marcos,  ix,  41. 
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corrupción,  y  se  trasforme,  por  el  contrario,  en  precioso  instru¬ 
mento  de  educación  y  elevación  de  la  humanidad.  Y  aquí  recor¬ 
damos  con  satisfacción  que  algunos  gobiernos,  conocedores  de  la 
influencia  del  cinematógrafo  en  el  campo  moral  y  educativo,  han 
creado,  mediante  personas  probas  y  honestas,  especialmente  padres 
y  madres  de  familia,  comisiones  adecuadas  de  censura,  como  tam¬ 
bién  han  constituido  organismos  a  propósito  para  la  producción  cine¬ 
matográfica,  tratando  de  inspirarla  en  obras  nacionales  de  grandes 
poetas  y  *  escritores. 

Por  tanto,  si  era  sumamente  justo  y  conveniente  que  vosotros, 
venerables  hermanos,  ejercitarais  una  especial  vigilancia  sobre  la 
industria  cinematográfica  de  vuestro  país,  tan  aventajado  en  el 
progreso  y  que  tanta  influencia  ejerce  en  las  otras  partes  del  mundo, 
es,  por  otra  parte  deber  de  los  obispos  de  todo  el  orbe  católico 
unirse  con  el  fin  de  velar  sobre  esta  universal  y  peligrosa  forma 
de  diversión  y  a  la  vez  de  enseñanza,  para  hacer  valer  como  motivo 
de  prohibición  las  ofensas  al  sentimiento  moral  y  religioso  y  a 
todo  aquello  que  es  contrario  al  espíritu  cristiano  y  a  sus  principios 
éticos,  no  cansándose  de  combatir  todas  aquellas  cosas  que  contri¬ 
buyen  a  debilitar  en  el  pueblo  el  sentido  de  la  virtud  y  del  honor. 

Tal  obligación  concierne  no  solo  a  los  obispos,  sino  a  todos 
los  fieles  y  a  todos  los  hombres  honrados,  amantes  del  decoro  y 
de  la  santidad  de  la  familia,  de  la  nación  y,  en  general,  de  la 
sociedad  humana. 

Ahora  bien,  ¿en  qué  cosas  debe  consistir  esta  vigilancia? 

-  III  — 

El  problema  de  la  producción  de  las  películas  morales  que¬ 
daría  resuelto  de  raíz  si  se  pudiera  tener  una  producción  cinemato¬ 
gráfica  imbuida  plenamente  en  los  principios  de  la  moral  cristiana. 

Nunca  alabaremos  bastante  a  aquellos  que  se  han  dedicado 
o  se  dedicaren  al  noble  intento  de  elevar  el  cine  a  los  fines  de  la 
educación  y  a  las  exigencias  de  la  conciencia  cristiana,  sirvién¬ 
dose,  para  este  fin,  de  la  competencia  de  técnicos  y  no  de  aficio¬ 
nados,  para  evitar  toda  pérdida  de  fuerzas  y  dinero. 

Pero,  como  sabemos  cuán  difícil  es  organizar  una  tal  industria, 
señaladamente  por  razones  de  orden  financiero,  y  como,  por  otra 
parte,  es  necesario  influir  sobre  toda  la  producción  para  que  no 
realice  obra  dañosa  a  los  fines  religiosos,  morales  y  sociales,  es 
menester  que  los  pastores  de  almas  ejerciten  su  vigilancia  sobre 
las  películas  que  se  producen  y  ofrecen  universalmente  al  pueblo 
cristiano.  En  torno  a  la  industria  misma  de  las  películas.  Nos  exhor¬ 
tamos  a  los  obispos  de  todos  los  países,  pero  de  manera  especial 
a  vosotros,  venerables  hermanos,  a  que  llamen  la  atención  de 
aquellos  católicos  que  tienen  parte  en  esa  industria  para  que  pien¬ 
sen  con  seriedad  en  los  deberes  y  en  las  responsabilidades  que 
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tienen,  como  hijos  de  la  Iglesia,  para  utilizar  su  ingerencia  y  auto¬ 
ridad,  a  fin  de  que  las  películas  que  producen  o  hacen  producir, 
sean  conformes  a  los  principios  de  sana  moral.  El  número  de  los 
católicos  que  ejecutan,  dirigen  o  trabajan  como  autores  o  actores 
en  las  películas  no  es  pequeño,  y  sinembargo,  su  ingerencia  en  la 
producción  de  las  mismas  es  claro  que  no  siempre  ha  estado  de 
acuerdo  con  su  fe  ni  con  sus  ideales.  Vosotros,  venerables  hermanos, 
haréis  muy  bien  si  lográis  que  se  resuelvan  a  poner  en  armonía 
su  profesión  con  su  conciencia  de  hombres  respetables  y  segui¬ 
dores  de  Jesucristo. 

Y  para  esto,  como  para  todos  los  otros  campos  de  apostolado, 
los  pastores  de  almas  encontrarán  ciertamente  muy  buenos  coope¬ 
radores  en  aquellos  que  militan  en  las  fílas  de  la  Acción  Católica, 
a  quienes  no  podemos  dejar  de  dirigir  en  esta  carta  un  férvido 
llamamiento,  a  fín  de  que  presten  toda  su  colaboración  y  su  efi¬ 
cacia,  sin  cansarse  ni  decaer  nunca. 

De  tiempo  en  tiempo  harán  muy  bien  los  obispos  si  recuerdan 
a  la  industria  cinematográfica  que  ellos,  entre  los  cuidados  de  su 
pastoral  ministerio,  deben  referirse  a  toda  forma  de  honesta  y  sana 
recreación,  porque  tienen  el  deber  de  responder  ante  Dios  de  la 
moralidad  de  su  pueblo,  aun  cuando  se  divierte. 

Su  sagrado  ministerio  les  obliga  a  decir,  con  toda  claridad  y 
abiertamente,  que  las  diversiones  malsanas  e  impuras  destruyen 
las  fibras  morales  de  una  nación.  Traigan  otrosí  a  la  memoria  de 
los  que  se  consagran  a  la  industria  cinematográfica,  que  cuanto 
reclaman  no  mira  tan  solo  a  los  católicos,  sino  a  todo  el  público 
del  cinematógrafo. 

En  particular  vosotros,  venerables  hermanos  de  los  EE.  UU., 
podréis  insistir  justamente  sobre  lo  que  venimos  diciendo,  es  a 
saber:  podéis  y  debéis  exigir  de  los  productores  de  las  películas 
cinematográficas,  que  cumplan  el  compromiso  contraído,  elaborán¬ 
dolas  de  manera  que  nada  haya  en  ellas  que  lesione  los  derechos 
y  conveniencias  justas  del  consorcio  civil. 

Procuren  los  obispos  de  todo  el  mundo  poner  en  conocimiento 
de  los  industriales  del  cinematógrafo  que  una  fuerza  tan  poderosa 
y  universal  puede  encaminarse  útilmente  a  un  fin  altísimo  de 
mejoramiento  industrial  y  social.  ¿  Por  qué  poner  los  ojos  tan  solo 
en  evitar  el  mal?  Las  películas  no  deben  servir  de  simple  diversión 
ni  ocupar  tan  solo  á  las  personas  frívolas  y  ociosas;  antes  pueden 
y  deben,  con  su  magnífica  potencialidad,  ilustrar  y  conducir  posi¬ 
tivamente  al  bien. 

Y  ahora,  atendida  la  gravedad  del  asunto,  creemos  oportuno 
bajar  a  algunas  indicaciones  prácticas. 

Ante  todo,  como  ya  antes  lo  hemos  insinuado,  todos  los  pas¬ 
tores  de  almas  procurarán  obtener  de  sus  fieles  que  renueven  todos 
los  años,  como  sus  hermanos  de  la  América  del  Norte,  la  promesa 
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de  no  asistir  a  las  películas  que  ofenden  la  verdad  y  la  moral 
cristianas.  Este  compromiso  o  esta  promesa  puede  obtenerse  de 
manera  más  eficaz  por  medio  de  la  iglesia  parroquial  o  de  la  escuela, 
y  con  la  cooperación  acuciosa  de  los  padres  y  de  las  madres  de 
familia  conscientes  de  sus  graves  responsabilidades. 

Los  obispos,  por  su  parte,  podrán  utilizar  a  este  propósito  la 
prensa  católica,  con  el  objeto  de  demostrar  la  belleza  y  la  eficacia 
del  compromiso  a  que  Nos  referimos. 

Ahora  bien:  para  facilitar  su  cumplimiento  es  necesario  que 
el  pueblo  conozca  qué  películas  son  lícitas  para  todos  o  solo  con 
reservas  y  cuáles  son  peligrosas  o  positivamente  malas,  lo  cual 
requiere  la  publicación  regular,  frecuente  y  cuidadosa  de  listas  de 
las  películas  clasificadas;  listas  que  deberían  ser  de  fácil  acceso  a 
todos,  por  medio  de  boletines  especiales  u  otras  publicaciones  opor¬ 
tunas,  como  también  mediante  la  prensa  católica  diaria. 

Sería,  de  suyo,  muy  de  desear  que  se  pudiese  establecer  una 
lista  única  para  todo  el  mundo,  porque  para  todos  se  halla  vigente 
la  misma  ley  moral.  Pero,  en  tratándose  de  representaciones  que  se 
refieren  a  todas  las  clases  de  la  sociedad,  grandes  y  pequeños, 
doctos  e  ignorantes,  el  juicio  acerca  de  una  película  no  puede  ser 
siempre  el  mismo  en  todo  caso  y  bajo  todo  aspecto.  De  hecho,  las 
circunstancias,  los  usos  y  las  formas  varían  en  los  diferentes  países, 
por  lo  cual  no  parece  cosa  práctica  establecer  una  sola  lista  para 
todo  el  mundo.  Si  en  todas  las  naciones  hubiera  una  clasificación 
de  las  películas  al  modo  que  hemos  indicado,  ella  bastaría  quizás, 
a  lo  menos  en  gran  parte,  para  constituir  una  guía  segura. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  será  necesario  que  en  todos  los 
países  los  obispos  se  apresuren  a  crear  una  oficina  permanente 
nacional  de  revisión,  que  pueda  promover  las  buenas  películas, 
clasificarlas  y  hacer  llegar  este  juicio  a  los  sacerdotes  y  a  los 
fieles.  Sería  oportuno  que  se  encargaran  de  esto  los  organismos 
centrales  de  la  Acción  Católica  que  depende  de  los  excmos.  sres. 
obispos.  De  todos  modos  es  necesario  que  el  oficio  en  referencia 
se  halle  bien  establecido,  y  que  las  indicaciones,  si  se  quiere  que 
sean  eficaces  y  orgánicas,  tengan  alcance  nacional  y  sean  hechas 
por  un  centro  único  responsable.  Por  lo  demás,  cuando  razones 
locales  muy  graves  lo  reclamasen,  los  excmos.  sres.  obispos  podrían 
en  sus  respectivas  diócesis,  por  medio  de  sus  comisiones  dioce¬ 
sanas  de  revisión,  sobre  la  base  de  la  lista  nacional  — que  debería 
fijar  normas  adaptables  a  toda  la  nación —  hacer  uso  de  criterios 
más  severos,  de  acuerdo  con  lo  que  pida  la  índole  de  la  región, 
censurando  aun  aquellas  películas  que  hubieren  sido  admitidas  en 
la  lista  general. 

La  mencionada  oficina  procuraría  además  la  organización  de 
los  salones  cinematográficos  existentes  en  las  parroquias  y  en  las 
asociaciones  católicas,  con  el  fin  de  asegurar  a  estos  salones  la 
representación  de  películas  bien  revisadas.  Luego,  mediante  la  orga- 
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nización  de  tales  salones,  que  para  la  industria  suelen  ser  con 
frecuencia  muy  buenos  clientes,  se  pudiera  pensar  en  pedir  un 
nuevo  derecho,  es  a  saber:  que  la  industria  produzca  películas  en 
armonía  perfecta  con  nuestros  principios,  películas  que  fácilmente 
pudieran  proyectarse  no  solo  en  los  salones  católicos  mencionados, 
sino  en  otros  muchos. 

Comprendemos  que  la  implantación  de  la  oficina  en  referencia 
exigirá  ciertos  sacrificios  y  gastos  a  los  católicos  de  los  varios 
países.  Pero  la  gran  importancia  del  cinematógrafo  y  la  necesidad 
de  proteger  la  moralidad  del  pueblo  cristiano  y  aun  la  moralidad 
de  la  nación  entera,  justifica  plenamente  estos  sacrificios.  Porque 
es  de  todos  sabido  que  la  eficacia  de  nuestras  escuelas,  de  nues¬ 
tras  asociaciones  y  aun  de  nuestras  iglesias  sufre  mucha  merma 
y  hasta  corre  verdadero  peligro  por  causa  de  las  películas  malas 
y  perniciosas. 

También  es  necesario  que  esa  oficina  sea  desempeñada  por 
individuos  que  estén  al  tanto  de  la  técnica  cinematográfica  y  al 
propio  tiempo  bien  arraigados  en  los  principios  de  la  moralidad 
y  de  la  doctrina  católica;  y  además  deberá  tener  la  guía  y  la 
asistencia  directa  de  un  sacerdote  capaz  escogido  por  los  obispos. 

Oportunos  entendimientos  y  cambios  de  indicaciones  e  informa¬ 
ciones  entre  las  oficinas  de  los  varios  países  podrían  hacer  más  eficaz 
y  armónica  la  obra  de  revisión  de  las  películas,  aunque  tomando 
siempre  en  cuenta  las  condiciones  y  circunstancias  particulares. 

De  esta  suerte  se  obtendría  la  unidad  de  dirección  en  los  juicios 
y  en  las  indicaciones  de  la  prensa  católica  en  todo  el  mundo. 

Estas  oficinas  se  aprovecharían  oportunamente  no  solo  de  las 
experiencias  llevadas  a  la  realidad  en  los  EE.  UU.,  sino  también 
del  trabajo  en  el  campo  de  ¡a  cinematografía,  realizado  por  los 
católicos  de  otros  países. 

Y  si  los  miembros  de  esta  oficina  —a  pesar  de  sus  mejores 
intenciones  y  disposiciones—  incurriesen  en  algún  defecto,  cosa 
fácil  dada  la  fragilidad  humana,  sabrán  los  obispos,  en  su  prudencia 
pastoral,  repararlo  de  la  manera  más  eficaz,  y  al  propio  tiempo, 
defenderán  cuanto  fuere  posible  la  autoridad  y  la  estima  de  dicha 
oficina,  procurando  reforzarla  con  algún  miembro  más  autorizado 
y  sustituyendo  los  que  hubieren  demostrado  poca  aptitud  para 
tan  delicada  misión. 

Si  todos  los  obispos  se  consagran  de  lleno  a  ejercer  vigilancia 
cuidadosa  sobre  el  cinematógrafo  — de  lo  cual  no  dudamos,  toda 
vez  que  Nos  es  conocido  su  celo  pastoral—  ciertamente  realizarán 
una  gran  obra  para  la  tutela  de  la  moralidad  del  pueblo  en  las 
horas  de  recreación  y  esparcimiento.  Ganarán  la  aprobación  y  la 
cooperación  de  todos,  católicos  y  no  católicos,  contribuyendo  de 
esta  suerte  a  asegurar  el  buen  desarrollo  de  esta  gran  potencia 
internacional  que  es  la  cinematografía,  para  el  fin  supremamente 
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benéfico  de  promover  los  más  nobles  ideales  y  las  más  rectas 
normas  de  vida. 

Para  valorar  estos  votos  y  augdrios  que  emanan  de  Nuestro 
corazón  paterno,  imploramos  el  auxilio  de  la  gracia  divina;  en 
prenda  de  la  cual  impartimos,  con  efusión  de  ánimo,  a  vosotros, 
venerables  hermanos,  y  al  clero  y  pueblo  que  os  han  sido  confiados, 
la  bendición  apostólica. 

Dada  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  a  29  de  junio,  fiesta 
de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  de  1936,  año  XV  de 
Nuestro  Pontificado. 

Pío,  Papa  XI 


La  herencia  de  Kipling  y  Chesterton 

por  Juan  Alvarez,  S.  J. 

Kipling  y  Chesterton  nos  interesan  ante  todo  como  hombres  y 
por  eso  mismo  como  literatos.  No  pretendemos,  pues,  en  este  ligero 
esbozo  fines  puramente  literarios;  queremos  recorrer  la  vida  y  las 
obras  de  ambos,  porque  en  ambos  hallamos  dos  valores  vivientes 
de  humanismo.  Ellos  cumplieron  la  misión  difícil  de  ser  cuanto 
debían  ser,  primera  lección;  con  las  limitaciones  de  hombres,  lección 
no  menos  interesante. 

Los  dos  célebres  autores  muertos  este  año  eran  casi  contem¬ 
poráneos.  Estaban  situados  en  dos  extremos  en  cuanto  a  opiniones 
políticas  y  a  concepción  de  la  vida,  hasta  el  punto  de  que  Chesterton 
coloca  a  Kipling  entre  sus  herejes  y  dice  de  él: 

no  me  inquieta  Mr.  Rudyard  Kipling  como  artista  intenso  ni  como  personalidad 
vigorosa;  me  inquieta  como  hereje,  esto  es,  como  hombre  cuya  visión  de  las 
cosas  ofrece  la  temeridad  de  diferir  de  la  mía. 

Chesterton  era  optimista  y  Kipling  es  el  formulador  del  pesimismo 
heroico.  «En  la  historia  de  las  ideas  en  Inglaterra  al  comenzar  el 
siglo  XX,  Wells  y  Shaw  son  unos  modernos,  Kipling  es  el  eterno 
y  Chesterton  el  antimoderno»  dice  Maurois.  Esas  diferencias  contri¬ 
buyen  al  interés  que  ofrecen  dos  vidas  intensas,  paralelas,  que  no 
se  cruzan  jamás,  y  que  despejan  una  ruta  amplia  a  través  de  la 
misma  selva  inexplorada. 

Hacia  1890  empezaban  a  llamar  la  atención  en  Inglaterra  unos 
pequeños  libros  de  pasta  gris,  venidos  de  la  India,  y  su  autor 
adquiría  un  renombre  sin  fronteras.  En  1900  el  público  londinense 
se  preguntaba,  presa  de  enorme  curiosidad,  a  quién  correspondían 
las  iniciales  G.  K.  C.  Era  que  Kipling  y  Chesterton  salían  del  retiro 
profundo  donde  habían  majado  sus  ideas,  y  mantenían  al  público 
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suspenso:  Cliesterton  con  las  chispas  de  su  ingenio  paradójico,  y 
Kipling  con  su  martillo  heroico,  que  repercutiendo  con  ecos  de 
leyenda  modelaba  el  imperio. 

*  * 

El  sábado  19  de  enero  de  1936,  expiraba  en  Middiesex,  hospital 
de  Londres,  Rudyard  Kipling,  después  de  una  corta  enfermedad. 
Había  nacido  en  Bombay  de  padres  ingleses  el  30  de  diciembre  de 
1865.  Pasó  los  primeros  cinco  años  en  la  India  y  a  causa  de  su 
débil  constitución  fue  enviado  a  Inglaterra,  al  lado  de  un  oficial  de 
marina  retirado  en  Portsmouth.  De  la  India  encantada,  donde  silabeó 
lenguas  indígenas  y  cuyo  misterio  revelaría  más  tarde,  pasa  a  la 
orilla  del  mar  en  esa  Gran  Bretaña  que  tanto  había  de  ensalzar, 
a  oír  los  relatos  abstrayentes  de  los  marineros.  A  los  once  años 
entra  en  una  escuela  famosa,  la  United  Service  College  en  Westward-Ho. 
Apenas  adolescente  vuelve  a  la  India  y  se  establece  en  Lahore, 
donde  se  dedica  a  las  actividades  periodísticas.  Un  periodismo 
bastante  especial,  en  aquel  medio  anglo-indio,  pero  en  cuyo  desem¬ 
peño  halló  una  vena  profunda  para  su  obra  futura.  Empezó  por 
publicar  poemas.  En  1887  apareció  su  primer  libro  de  narraciones 
Plain  lalesfrom  the  Hills,  en  el  que  proyecta  y  enfoca  perfectamente 
aquella  vida  colonial  de  funcionarios  ingleses  y  vasallos  coloniales. 
Este  primer  ensayo  resultó  tan  interesante  que  al  año  siguiente  se 
publicaba  en  Londres  y  Calcutta  simultáneamente.  Luego  fueron 
apareciendo  Soldiers  Three,  In  Black  and  White,  The  Story  of  the 
Gadsbys,  Under  the  Deodards,  The  Phanthom  Rickshaw  y  Wee  Willie 
Winkie.  En  todas  ellas,  más  o  menos,  como  en  un  espejo  se  contempló 
la  India  inglesa,  donde  como  es  de  suponer  no  tuvieron  mucho  éxito; 
en  cambio  en  Inglaterra  eran  leídas  con  fruición. 

Fue  sucesivamente  director  de  Civil  and  Military  Gazette^  en 
Lahore,  y  luego  en  Allahabad  dirigió  The  Pioneer.  Después,  como 
corresponsal  de  este  periódico,  visitó  la  China,  el  Japón  y  los  Estados 
Unidos,  y  fue  a  establecerse  en  Inglaterra,  donde  halló  que  su  nombre 
era  familiar  a  todos,  y  el  Times  le  dedicó  una  página  de  elogioso 
saludo.  En  1891  publicó  una  de  sus  más  interesantes  obritas.  La 
luz  que  se  apaga.  En  un  nuevo  viaje  a  América,  contrajo  matrimonio 
en  Canadá  con  Mrs.  Caroline  Balestier,  en  1892,  y  ese  mismo  año 
se  estableció  en  Estados  Unidos.  Al  año  siguiente  publicó  Many 
InveniionSy  obra  que  consideraron  muchos  como  la  culminación  de 
su  talento.  Pero  a  esta  sucedieron  nuevas  sorpresas  en  especial  los 
dos  Jungle  Books  en  1894-95.  Vuelto  a  Inglaterra  se  interesó  en  la 
guerra  de  los  boers  en  favor  del  Imperio,  actitud  política  que  le 
costó  rudos  ataques  y  un  breve  eclipse  a  su  gloria.  Publicó  en  1899 
Stalk  and  Co.  y  en  1901  la  más  célebre  quizá  de  sus  narraciones, 
Kimy  sobre  un  pequeño  indo,  discípulo  y  servidor  de  un  viejo  lama 
contemplativo.  Después  de  viajar  por  el  Africa  del  Sur  se  retiro 
al  campo,  viviendo  algún  tiempo  en  Rottingdean,  cerca  de  Brighton, 
donde  actualmente  vive  el  novelista  Maurice  Baring.  El  público  se 
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preguntaba  qué  tema  acogería  en  aquel  retiro  campestre,  envuelto  en 
la  niebla  de  su  opacada  gloria.  Entonces  se  presentó  con  Puck  of 
Pook's  HUI,  escrito  con  miras  a  la  educación  de  sus  hijos.  En  este 
como  en  Vuelta  de  Puck,  recogió  trozos  de  leyendas  medioevales  y 
reconstruyó  mundos  de  hadas  tan  del  gusto  de  Chesterton. 

En  1908  el  premio  Nobel  corona  su  ya  larga  producción  lite¬ 
raria. 

Kipling  había  previsto  la  guerra  y  la  abominaba  acremente.  Y 
cuando  se  declaró,  multiplicó  sus  actividades  en  defensa  de  la  civi¬ 
lización.  Entre  tanto  un  hijo  suyo  caía  en  el  frente  como  lugarteniente 
del  segundo  batallón  de  la  guardia  irlandesa.  En  su  tumba  Kipling 
hizo  grabar  este  sereno  epitafio:  Sus  nombres  vivirán  eternamente. 
Finalmente  se  aleja  del  bullicio  a  su  bello  jardín  de  Bateman's, 
hasta  que  una  afección  gástrica  que  exige  rápida  intervención  quirúr¬ 
gica  decide  de  su  vida  que  acababa  de  llenar  los  70  años. 

A  los  treinta  de  edad  Rudyard  Kipling  había  publicado  la  mayor 
parte  de  sus  historias  hindúes,  excepto  la  más  bella,  Kim,  que  es 
de  1901. 

La  prensa  inglesa,  aun  la  políticamente  adversa  a  Kipling,  lo 
ha  proclamado  a  su  muerte  como  un  gran  inglés  y  un  verdadero 
genio  literario.  Inglaterra  le  señaló  complacida  un  rincón  para  el 
último  descanso  en  el  PoeFs  Córner  de  la  Abadía  de  Westminster 
al  lado  de  Shakespeare. 

Su  obra  grande  y  su  poderoso  talento  no  caben  en  un  esbozo, 
por  lo  que  es  menester  recurrir  a  la  síntesis. 

André  Maurois  termina  su  bello  estudio  sobre  Kipling  con  estas 
palabras: 

Que  su  doctrina  haya  tenido  el  efecto  de  dar  al  Imperio  Británico  una  justi¬ 
ficación  «místico- literaria»  es  un  hecho  histórico  pero  un  accidente  transitorio. 
Las  razones  de  su  duración  son  más  sólidas.  Lo  que  describió  y  cantó  fue  las 
virtudes  eternas  que  hacen  que  un  hombre  mande  y  que  un  pueblo  sobreviva, 

as  it  was  in  the  beginning 
and  shall  be  for  evermore. 

Los  adversarios  políticos  nunca  le  perdonarán  a  Kipling,  y  en 
medio  de  su  admiración  le  repetirán  que  se  propasó,  que  fue  dema¬ 
siado  lejos.  Y  ¿cuál  fue  la  posición  de  Kipling?  Fue  decididamente 
imperialista  y  militarista.  Es  difícil  disculparlo;  quisiera  uno  que 
nunca  hubiera  hablado  de  política.  Pero  en  ese  caso  Kipling  no 
fuera  Kipling.  Y  al  lado  de  sus  intemperancias  políticas,  quedan 
las  virtudes  del  hombre,  la  fuerza  de  sus  convicciones,  la  poderosa 
creación  de  su  genio.  «Cuando  el  tiempo  haya  dejado  su  obra  al 
desnudo,  se  verá  que  Kipling  fue  no  solo  el  mayor  escritor  inglés 
de  nuestra  generación,  sino  el  único  escritor  moderno  creador  de 
mitos  durables»  dice  Maurois  L 
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Uno  de  los  que  más  recio  atacó  a  Kipling  fue  Chesterton.  Ante 
el  imperialismo  del  primero  este  demócrata  se  retorcía  desespera¬ 
damente.  Chesterton  pondera  el  cosmopolitismo  del  hombre  sencillo 
que  ama  este  lugar  y  aquella  granja;  no  comprendía  el  cosmopo¬ 
litismo  de  Kipling  a  quien  acusaba  de  no  pertenecer  a  ninguna  parte 
por  querer  ser  de  todas.  Desde  su  amable  rincón  cercano  a  Londres, 
Chesterton  salía  al  continente  y  aun  a  Egipto  y  Asia,  pero  para 
tener  el  gusto  de  tornar  a  él.  Kipling  en  una  oda  pregunta:  ¿qué 
conoce  de  Inglaterra  quien  solo  conoce  a  Inglaterra?,  y  Chesterton 
replica:  ¿qué  conoce  de  Inglaterra  quien  solo  conoce  el  mundo?. 
Pero  Chesterton  acomete  sin  descanso  contra  su  militarismo,  que 
en  Kipling  no  es  más  que  una  noción  de  orden  que  busca  su  modelo 
en  el  Imperio  Británico  pero  que  bien  puede  hallarlo  en  cualquier 
país  del  mundo.  Tal  es  la  mejor  interpretación  del  militarismo  de 
Kipling  según  Maurois,  quien  llega  hasta  desconocerlo.  La  conquista 
del  Transvaal  dio  lugar  a  rudos  combates  entre  ambos,  pues 
Chesterton  por  razones  de  patriotismo  atacaba  lo  que  por  las  mismas 
razones  defendía  Kipling.  Chesterton  y  Kipling  no  son  dos  seres 
iguales,  pero  sumados  dan  un  bello  ejemplar  de  hombre.  Chesterton 
era  un  sentimental,  acerado  en  la  polémica  y  lleno  de  afable  atrac¬ 
tivo,  en  la  vida  cotidiana.  Kipling  odiaba  el  sentimentalismo  en  la 
literatura  y  en  la  vida,  escribía  a  veces  con  hiel,  se  quejaba  amar¬ 
gamente  de  la  sociedad  que  parecía  defraudarlo,  formando  recio 
contraste  con  los  retratos  de  eterna  sonrisa  simiesca  que  de  él  quedan. 

Sin  embargo,  ambos  eran  poetas.  Chesterton,  poeta  de  las  ideas, 
bajo  un  cielo  cargado  de  tormenta;  Kipling,  poeta  simplemente, 
creador  de  una  poesía  recóndita,  reflejada  en  unos  ojos  orientales 
y  cantada  con  corazón  occidental.  Realmente  la  política  resulta  acci¬ 
dental  en  Kipling,  sin  que  deje  de  ser  un  aspecto  esencial  en  su 
personalidad.  El  Kipling  eterno  está  en  la  literatura.  Si  hay  alguien 
a  quien  pueda  aplicarse  esta  sentencia  de  Chesterton  es  a  Kipling: 
«El  gran  poeta  vive  para  hacer  conocer  al  hombre  pequeño  lo  grande 
que  es». 

Nada  más  alejado  de  Kipling  que  el  dilettantismo,  su  obra  está 
dentro  de  un  fin,  y  es  el  molde  de  su  personalidad  originalísima,  lo  que 
equivale  a  decir  que  tenía  estilo  porque  era  capaz  de  tenerlo.  Carlyle, 
Maupassant  y  Rabelais  fueron  los  predilectos  de  su  iniciación  y 
sus  primeras  producciones  se  resienten  de  ello.  Pero  un  hombre 
tan  hombre  como  él  no  estaba  llamado  a  ocultarse,  como  la  antorcha 
del  evangelio. 

Kipling  no  ha  sido  propiamente  autor  de  moda  y  hoy  resu  Ita 
quizás  más  actual  o  al  menos  más  necesario  que  en  su  tiempo.  En 
literatura  carece  de  aquella  movilidad  y  efectismo  que  despliega 
ahora  la  literatura  de  pantalla,  pero  difícilmente  ostentará  un  técnico 
moderno  mayor  habilidad  en  el  plan  total,  ni  mayor  limpieza  en 
la  preparación  de  los  efectos.  La  insustancialidad  de  la  literatura 
actual  está  bien  lejos  de  lo  que  ella  significaba  para  Kipling.  Tenemos 
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una  literatura  de  temas  manoseados,  de  personajes  de  cartón;  lite- 
tura  senil  que  no  tuvo  juventud,  decrépita  como  la  de  toda  época 
de  decadencia.  En  conversación  con  Roberto  Humiéres  manifestaba 
Kipling  su  antipatía  respecto  a  las  novelas  sentimentales:  «La  causa 
de  ello  es  probablemente  mi  educación  oriental;  pero  en  las  novelas 
no  me  gustan  las  mujeres  fuera  de  su  casa.  Son  encantadoras  en 
la  vida  real,  pero  aparecen  demasiado  en  la  literatura.  Hay  tantos 
otros  temas  ...»  Es  la  obsesión  que  nos  han  dicho  recientemente 
Palacio  Valdés  y  Hugo  Wast.  La  última  afirmación  está  ampliamente 
comprobada  en  la  obra  de  Kipling:  hay  tantos  otros  temas.... 

Kipling  tiene  un  primitivismo  fantástico  que  nos  da  razón  de  su 
educación  en  el  país  del  zendavesta.  Su  obra  no  solo  recuerda  la  biblia 
y  la  infancia  del  mundo  de  toda  literatura  primitiva,  sino  que  entraña 
todo  el  recóndito  misterio  poético  de  los  mejores  momentos  de 
Inglaterra.  «El  oriente  es  el  oriente,  y  occidente  es  occidente»  escribió 
Kipling.  Pero  él  es  el  vértice  de  esas  dos  civilizaciones  tan  distintas 
como  el  cielo  de  arriba  y  el  cielo  de  los  estanques.  Algunos  cuadros 
suyos,  como  los  del  libro  de  las  Tierras  Vírgenes,  nos  ponen  delante 
las  estelas  de  los  palacios  asirios,  expresión  en  piedra  de  la  fuerza, 
de  la  vida,  del  heroísmo  inconsciente.  Kipling  era  un  niño,  por  lo 
que  muchos  se  engañaron  pensando  que  su  obra  era  buena  para  los 
niños;  pero  era  un  niño  como  Homero.  Tiene  además  todo  el  carácter 
empírico  inglés  con  cuanto  este  puede  tener  de  poético,  dentro  de 
una  armoniosa  y  fresca  concepción  del  mundo.  Es  el  anverso  de 
una  medalla  cuyo  reverso  sería  un  filósofo  alemán,  pudiendo  ase¬ 
gurarse  que  será  siempre  más  duradero  el  nombre  del  inglés  por 
lo  que  ha  dicho  Chesterton:  pronto  se  vuelven  rancias  las  teorías, 
pero  las  cosas  serán  siempre  frescas.  El  Cosmos  se  explica  así 
mismo  en  Kipling,  sin  que  en  el  fondo  deje  de  hacer  guiños  una 
fina  ironía  y  ese  humour  inglés  que  significa  algo  más  que  chanza 
o  humorada. 

El  carácter  humano  y  por  consiguiente  literario  de  Kipling  se 
reduce  a  esta  fórmula:  deber,  aventura,  heroísmo.  Kipling  tan  amigo 
de  la  ley,  resulta  inclasificable  por  que  es  único.  El  es  un  fruto 
maduro  de  esa  educación  predicada  en  todas  sus  obras:  la  libertad 
máxima  está  dentro  de  la  ley.  Ser  un  hombre  es  todo  su  ideal. 
«God  be  thanked,  whatever  comes  after,  I  have  lived  and  toiled  with 
men:  Gracias  a  Dios,  suceda  lo  que  quiera,  he  vivido  y  trabajado 
con  hombres».  Su  hombre  dista  tanto  del  hombre  nuevo,  como  Siberia 
de  Inglaterra.  Al  idealismo  soñador  y  nihilista  de  la  emotividad 
eslava  se  opone  el  hombre  con  los  pies  en  el  suelo,  y  el  tesón,  la 
previsión,  la  serenidad  sajona,  que  se  traducen  en  sujeción  a  la  ley, 
en  deber  y  en  acción.  La  lucha  de  ciases  es  lucha  de  pasiones,  la 
lucha  de  Kipling  solo  tiene  un  móvil,  el  deber,  y  un  ideal,  ser  hombre. 

Si  ni  el  triunfo  ni  la  derrota 
turban  tu  serenidad 
y  a  esos  dos  grandes  impostores 
los  contemplas  con  rostro  igual; 
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si  las  obras  que  más  amaste 
ves  derribadas  sin  piedad, 
y  tratas,  con  rotos  fragmentos, 

de  reconstruir  tu  ideal; . 

Cuando  a  eso  llegues  y  eso  alcances, 
tuyo  el  mundo  entero  será; 
y  lograrás  algo  más  grande: 
hijo  mío,  ¡un  hombre  serás!  i 

Todo  el  afán  de  aventura  que  entrañan  muchos  movimientos 
modernos,  como  el  scoutismo,  deben  su  existencia  a  Kipling,  no 
solo  en  su  despliegue  al  aire  libre,  sino  en  su  organismo  intrínseco. 
Bien  puede  él  decir  como  Mowgíi  venido  de  la  selva  a  la  aldea: 
«Si  soy  un  hombre,  hombre  he  de  mostrarme  al  fin  y  al  cabo». 
En  un  poema  que  precede  a  Staek  and  Co,^  recuerda  Kipling  la  ense¬ 
ñanza  recibida  en  la  escuela  británica.  Ella  es  una  preparación  para 
la  vida;  porque  la  vida  exige  más  que  un  valor  escolar.  Sin  la  edu¬ 
cación  del  carácter  no  hay  verdadera  cultura;  la  forma  más  exce¬ 
lente  de  la  inteligencia  es  la  sabiduría;  Kipling  nos  recuerda  en  sus 
creaciones  que  la  grandeza  humana  es  ante  todo  grandeza  moral  y 
exige  espíritu  de  deber. 

Allá  encontramos  hombres  famosos  a  quienes  el  cargo  ponía  sobre  noso¬ 
tros — Y  hasta  nos  azotaban  con  varas— a  conciencia  y  con  multitud  de  varas — .... 
Y  todos  sin  excepción  cantamos  a  los  hombres  famosos— a  los  antiguos  del 
colegio—  porque  nos  enseñaron  el  sentido  común.... —  La  verdad  y  el  sentido 
común  que  dimanan  de  Dios  y  que  valen  más  que  la  ciencia. 

La  ley  de  los  hombres  no  es  sino  aquella  ley  de  la  selva  que 
rechazan  los  lobos,  y  a  la  que  vuelven,  cansados  de  libertad,  para 
ser  libres  bajo  su  yugo.  Esa  es  la  armazón  sustentante  del  mundo 
de  Kipling.  Mowgli,  el  hombrecito  del  bosque,  desengañado  les 
responde:  «Por  la  libertad  luchasteis  y  vuestra  es.  Devoradla».  Síntesis 
admirable  de  la  filosofía  de  las  alternativas  de  acción  y  reacción 
de  la  historia.  Ante  el  progreso  indefinido,  elástica  teoría  de  la  indo¬ 
lencia,  opone  Kipling  la  humildad  de  las  virtudes  que  se  llaman 
trabajo,  disciplina,  paciencia. 

Por  el  deber  se  llega  a  la  conquista  del  yo.  Pero  dentro  de 
la  armonía  social.  Nadie  tan  enemigo  como  Kipling  del  individua¬ 
lismo.  Este  amigo  de  la  selva,  del  viaje,  de  la  aventura,  es  debe- 
lador  sin  cuartel  del  egoísmo.  El  hombre  fuerte  no  es  el  que  para 
vivir  su  vida  escapa  de  la  humanidad,  sino  el  que  guarda  su  puesto 
y  lo  guarda  bien.  El  carácter  de  la  civilización  contemporánea  es  de 
extremo  egoísmo.  El  hombre  moderno  puede  decir  como  un  perso¬ 
naje  de  Dostoyevski:  «Cuanto  más  amo  la  humanidad,  más  detesto 
al  individuo»;  profesa  un  vitalismo  extremo  que  todo  lo  quiere  para 
sí;  «poderlo  todo,  para  vivirlo  todo»,  como  afirma  otro  personaje 
de  Montherlant.  Kipling  es  el  polo  opuesto  de  la  neurastenia,  mal 
de  nuestro  siglo,  que  en  último  análisis  es  un  trastorno  de  las  rela¬ 
ciones  sociales,  una  evasión  hacia  los  propios  intereses  o  al  menos 
una  fuga  de  los  intereses  ajenos. 


1  //,  'traducción  de  Gómez  Restrepo. 
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El  hombre  de  solas  palabras  es  tratado  cruelmente  por  Kipling. 
Al  pueblo  de  los  bandar-log  (los  monos),  descrito  por  él  tan  sutil¬ 
mente,  pertenecen  todos  los  lenguaraces.  No  está  por  demás  recordar 
que  en  un  principio  aplicó  tal  denominación  a  los  franceses,  pero 
después  definitivamente  llamó  bandar-log  a  ios  yanquis.  Escuchando 
las  mentirosas  hazañas  que  Buldeo  cuenta  a  los  aldeanos,  dice 
Mowgli:  «Charla,  charla!  Habladurías!  Los  hombres  son  hermanos 
de  los  bandar-log!»  Y  la  pantera  Baghera  dice  en  cierta  ocasión: 
«A  nosotros  los  de  la  selva  nos  consta  que  el  hombre  es  el  más 
sabio  de  todos  los  seres  creados.  Pero  si  diéramos  siempre  fe  a 
nuestros  propios  oídos,  nos  convenceríamos  de  que  es  lo  más  tonto 
de  este  mundo».  Como  se  ve,  es  un  pesimismo  constructor,  que 
entraña  verdad  y  es  eco  de  la  biblia,  de  Pascal  y  de  los  genios 
cristianos. 

Algunos  ingenuos  lectores  dejaron  a  los  niños  los  libros  de 
Kipling.  Su  encanto  es  realmente  infantil.  Los  lobos  de  la  selva 
son  hermanos  del  lobo  de  caperucita  y  del  lobo  del  monte  Alvernia, 
con  la  diferencia  y  parecido  de  que  obedecen  la  ley  o  los  domina 
la  voz  superior.  Los  animales  hablan  en  Kipling  menos  doctoral¬ 
mente  que  en  las  fábulas,  porque  no  hablan  como  hombres  sino 
que  hablan  de  hecho,  porque  el  oso  Baloo,  la  pantera  Baghera,  y 
la  serpiente  Kaa  son  seres  pensantes,  que  tienen  vida  propia.  No 
comprender  esas  creaciones  es  un  síntoma  grave  de  que  el  sentido 
poético  está  en  decadencia,  porque  la  poesía  a!  fin  y  al  cabo  no 
es  más  que  una  ingenuidad  pueril  y  divina. 

La  conciencia  de  artista  en  Kipling  era  grave  como  su  conciencia 
de  hombre.  A  raíz  de  sus  éxitos  juveniles  escribió  en  La  luz  que 
se  apaga:  «En  cuanto  tratamos  ligeramente  el  arte  haciéndolo  servir 
a  nuestros  propios  fines,  el  arte  nos  traiciona».  Esa  severa  lección 
que  se  aplicaba  a  sí  mismo  cuando  el  aplauso  a  su  nombre  resonaba 
en  todos  los  continentes,  es  la  misma  que  años  más  tarde  había 
de  aconsejar  al  oído  de  todo  el  imperio.  Era  en  1887,  año  del 
jubileo  de  la  reina  Victoria,  momento  culminante  de  la  potencia  britá¬ 
nica.  El  Imperio  estaba  embriagado  de  gloria.  El  joven  poeta  publicó 
entonces  en  el  Times  un  poema  cuya  gravedad  profética  sorprendió. 
En  medio  del  banquete,  Kipling  escribía  en  la  pared  un  canto  bíblico: 

God  of  ours  fathers,  known  of  oíd _ be  with  us  yet—Lest  weforget—Lest 

we  forget.  Dios  de  nuestros  padres  a  quien  conocemos  desde  siempre— Señor 
de  nuestras  lejanas  líneas  de  batalla— De  tu  diestra  terrible  recibimos— el  dominio 

sobre  las  palmeras  y  los  pinos _ — Señor  Dios  délos  ejércitos,  permanece  con 

nosotros  todavía — No  sea  que  olvidemos— no  sea  que  olvidemos.... 

El  influjo  de  Kipling  entre  sus  contemporáneos  y  sobre  todo 
entre  los  jóvenes,  fue  notable  desde  1890  hasta  1900.  Su  renombre 
era  mundial.  Cuando  en  marzo  de  1899  Kipling,  recién  llegado  a 
Nueva  York,  cayó  enfermo  de  neumonía,  no  solo  el  Imperio  sino 
todo  el  mundo  siguió  con  angustia  el  curso  de  la  enfermedad.  Esa 
popularidad  quedó  admirablemente  descrita  por  los  hermanos  Tharaud, 
en  su  obra  Dingley  el  eximio  escritor. 
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Donde  quiera  que  se  hable  inglés,  nadie  ignora  el  nombre  de  Dingley, 
el  escritor  ilustre.  Aun  los  niños  lo  conocen  y  aprenden  a  leer  en  sus  libros. 
En  verdad,  era  un  hombre  de  frescura  de  imaginación  incomparable.  Parecía 
haber  nacido  en  el  amanecer  del  mundo,  en  el  tiempo  en  que  los  sentidos  de 
nuestros  abuelos  lejanos,  rivalizaban  con  los  de  las  fieras.  Ya  describiera  una 
selva  de  la  India,  una  oficina  de  comercio  en  la  ciudad  de  Londres,  un  ama¬ 
necer  sobre  el  mar  de  los  trópicos,  un  atardecer  en  Europa  occidental,  siempre 
dejaba  la  impresión  de  abrir  unos  ojos  recientes  sobre  el  universo.  Los  perso¬ 
najes  de  sus  cuentos  habitaban  en  su  mayoría  un  país  en  donde  el  ensueño 
humano  hizo  brotar  flores  maravillosas,  las  vastas  llanuras  del  Ganges  que  han 
contemplado  el  más  desesperado  esfuerzo  de  los  pensadores  a  fin  de  descubrir 
el  sentido  de  la  vida....  En  él  se  armonizaban  los  instintos  positivos  de  la 
raza  inglesa  y  el  alma  insatisfecha  y  apasionada  de  ensueño  del  hindú.  Tenía 
el  ardor  de  un  pirata  normando  y  gustaba  de  la  siesta  a  la  sombra,  mientras 
por  el  campo  de  la  visión  interior  pasaban,  como  el  recuerdo  de  otra  existencia, 
las  aventuras  de  pueblos  que  pertenecieron  a  civilizaciones  desaparecidas. 

El  influjo  de  Kipling  fue  el  del  moralista  que  habla  sencilla¬ 
mente  y  sin  quererlo  expresa  fórmulas  de  sabiduría  que  el  mundo 
recoge  ávido  en  una  época  desorientada.  La  intención  de  Kipling 
es  la  menos  intencionada.  En  esto  fue  injusto  Chesterton  que  le 
atribuyó  actitudes  de  predicante.  Formarse  una  idea,  crear  una  expli¬ 
cación  del  mundo  bien  concreta  es  una  necesidad  del  alma  inglesa, 
y  Kipling  satisface  esa  necesidad  por  un  aspecto  muy  británico  y 
por  infinitos  aspectos  muy  humanos;  porque  Kipling  como  Chesterton 
no  cree  en  el  hombre  nuevo,  ni  se  remite  al  superhombre  como 
Shaw;  cree  en  el  hombre  de  carne  y  hueso,  el  hombre  de  todos 
los  días  que  es  el  hombre  eterno, 

*  *  * 

La  vida  de  Chesterton  es  paralela  a  su  concepto  de  la  vida  y  a 
su  estilo,  donde  florece  un  eterno  optimismo.  Nació  en  Londres  en 
1874,  y  si  se  exceptúan  algunos  viajes  a  los  cercanos  continentes, 
vivió  casi  siempre  en  su  chalet  de  Topmeadow  en  Beaconsfield,  a 
veinte  kms.  de  Londres,  donde  un  ataque  cardíaco  paralizó  su  sonrisa 
imperturbable  el  14  de  junio  de  este  año. 

Desde  la  escuela  de  San  Pablo  llamó  la  atención  por  su  preco¬ 
cidad  y  sus  distracciones.  La  plasticidad  que  caracteriza  su  obra 
se  manifiesta  desde  entonces  en  dibujos  y  caricaturas  con  que  borrajea 
los  cuadernos  escolares,  habilidad  que  ilusionó  a  su  padre,  quien 
decidió  ponerlo  en  la  escuela  de  Bellas  Artes.  Pero  esto  sirvió  única¬ 
mente  para  revelar  a  Chesterton  el  gran  aspecto  de  su  carácter:  la 
independencia. 

«Pagano  a  los  diez  años  y  agnóstico  a  los  diez  y  seis»,  se 
forjó  a  los  veinte  una  filosofía  que  llevada  hasta  las  últimas  conse¬ 
cuencias  halló  su  troquel  más  tarde  en  la  concepción  y  revelación 
cristiana. 

La  guerra  del  Transvaal  vino  a  sacar  del  anónimo  su  nombre, 
pues  este  demócrata  defendía  la  causa  de  los  boers  en  un  estilo 
que,  añadido  a  su  figura  romántica  y  a  sus  hábitos  extraños,  hicieron 
de  Chesterton  un  hombre  popular.  Era  un  gigantón,  llevaba  enorme 
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sombrero  de  fieltro,  gafas  de  tenacilla,  envolvía  su  acuerpada  figura 
en  un  capote  y  solía  meterse  en  las  calles  más  concurridas  embe¬ 
bido  en  la  lectura.  Bernad  Shaw  decía  que  cuando  uno  hablaba 
con  Chesterton,  la  mitad  del  cuerpo  de  este  quedaba  siempre  fuéra 
del  campo  visual  del  interlocutor.  Juan  Fentanes  tiene  una  jilografía 
de  Chesterton  en  donde  se  nos  presenta  como  un  dogo  agresivo, 
de  cabellera  larga  y  borrascosa,  bigotes  caídos  y  cara  abotagada, 
mientras  tras  las  gafas  acechan  unos  ojos  penetrantes.  Sin  embargo 
en  la  mayoría  de  los  retratos  Chesterton  aparece  sonriente  y  su 
figura,  como  la  de  todos  los  obesos,  infunde  confianza.  Sus  aficiones 
sedentarias  y  campestres,  su  actitud  tradicionalista,  su  objetividad 
literaria,  están  en  consonancia  con  estos  caracteres  fisiológicos.  Pero 
la  agilidad  de  su  talento,  su  espíritu  combativo,  la  inquietud  insa¬ 
tisfecha,  parecen  más  bien  acusar  un  espíritu  de  Quijote,  siempre 
listo  a  romper  lanzas  con  todos  los  filisteos  que  salieran  al  camino. 

Esa  actividad  se  prodigó  en  el  periodismo,  la  política,  la  filo¬ 
sofía,  la  conferencia,  el  ensayo  y  las  novelas  policíacas.  Recién  salido 
del  colegio  publicaba  biografías  de  arte  en  el  Daily  News  a  una 
guinea;  desde  1905  hasta  la  última  semana  de  su  vida  apareció  su 
artículo  semanal,  casi  sin  interrupción,  en  el  Illastrated  London 
NewSf  sobre  temas  diversísimos,  leído  siempre  con  interés  y  escrito 
muchas  veces  de  mano  maestra. 

Era  poeta  lírico  y  la  mayor  parte  de  su  producción  quedó 
fundida  en  hermosas  baladas  y  a  veces  en  poemas  satíricos. 

Chesterton  fue  siempre  inclinado  a  la  sorpresa  y  a  la  aventura 
como  Kipling,  aunque  en  sentido  a  veces  opuesto.  Su  imaginación 
poderosa  se  complacía  en  la  creación  de  tramas  desconcertantes, 
como  la  de  El  hombre  que  fue  jueves,  clasificada  por  él  mismo  como 
pesadilla,  y  de  la  cual  dijo  The  Uníverse:  «no  sabemos  lo  que  Mr. 
Chesterton  quiere  decir».  Pero  entre  su  abundante  producción  nove¬ 
lística  descuella  Father  Brown,  que  forma  cuatro  volúmenes,  comen¬ 
zada  en  1911  y  terminada  en  1927.  ;El  protagonista  es  un  sacer¬ 
dote  católico,  quien  con  una  aparente  simplicidad  teje  y  desteje 
los  más  complicados  enredos  policíacos  y  detectivescos.  El  Padre 
Brown  es,  por  decirlo  así,  un  mito;  el  mito  de  la  capacidad  intui¬ 
tiva,  del  sentido  común,  cuya  eficacia  se  propuso  destacar  en  todas 
sus  obras  en  frente  a  la  razón  fría  y  calculadora. 

Entre  las  biografías  hay  que  recordar  la  de  Dickens,  ídolo  de 
Chesterton  y  la  de  Browning.  Pero  su  obra  maestra  es  San  Francisco, 
escrita  en  1923,  a  raíz  de  la  conversión.  Los  ensayos  son  innume¬ 
rables  y  hay  algunos  que  se  han  hecho  célebres. 

La  filosofía  de  Chesterton  esparcida  en  dosis  más  o  menos 
grandes  en  todas  sus  obras,  quedó  plasmada  en  Herejes,  Ortodoxia 
y  El  hombre  eterno, 

Chesterton  estuvo  siempre  enfrentado  contra  alguien.  Primero 
provocó  la  reacción  contra  la  generación  precedente  a  la  suya. 
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batiendo  en  retirada  a  los  Victorianos,  y  logrando  puesto  de  honor 
entre  los  campeones  del  idealismo,  actitud  que  conservó  siempre 
frente  a  la  moda  materialista  y  omnisciente  de  fines  y  comienzos 
de  siglo.  Nunca  entró  por  la  moda  en  ningún  orden.  Fustigó  sin 
piedad  las  ocurrencias  de  Wells  y  de  Shav^,  y  también  las  ideas 
de  Kipling  que  tenían  entonces  gran  aceptación.  Protestante  de  naci¬ 
miento  defendía,  siempre  que  le  era  posible,  al  catolicismo,  como 
había  defendido  a  los  boers  contra  el  imperialismo  británico.  Ya 
desde  1908,  Paul  Claudel  le  había  formulado  este  programa:  «rehacer 
una  imaginación  y  una  sensibilidad  católicas,  marchitas  hace  cuatro 
siglos  gracias  a  la  literatura  puramente  laica».  Y  en  verdad  que 
si  hay  un  prototipo  de  literato  católico,  de  artista  cristiano,  con 
corazón  e  imaginación  netamente  evangélicos  y  desnudo  de  todo 
paganismo  es  Chesterton. 

En  1901  contrajo  matrimonio  con  Mrs.  Francés  Blogg,  mujer 
de  gran  talento,  quien  ha  sido  su  mejor  colaboradora  intelectual.  Entre 
sus  amigos  íntimos  es  el  primero  Hilaire  Belloc,  quien  influyó  no 
poco  en  su  conversión,  y  con  quien  colaboró  por  la  difusión  de 
ideas  sociales,  enfrente  al  socialismo  y  al  capitalismo. 

La  conversión  al  catolicismo  es  el  hecho  más  trascendental  de 
su  vida,  si  bien  en  su  obra  literaria  no  trasciende  tan  visiblemente, 
pues  siempre  fue  católico  de  corazón  y  defensor  de  los  ideales  cató¬ 
licos.  Interrogado  por  los  seminaristas  del  venerable  colegio  inglés, 
en  Roma,  acerca  de  su  conversión,  respondió: 

Mi  conversión  fue  como  mía,  paradójica.  Yo  abjuré  mis  errores  y  fui  reci¬ 
bido  en  el  seno  de  mi  madre  la  Iglesia  católica  romana  en  el  tercer  piso  de 
un  pup.  Un  pup  es  un  bar  o  fonda  de  tercer  orden  en  la  jerga  londinense.  En 
la  aldea  donde  estábamos  no  hay  iglesia  y  el  P.  O’Connor  se  alojaba  en  un  pup. 
Y  entonces,  ^cuando  se  acabaron  los  exorcismos  y  me  desnudé  del  hombre 
viejo,  bajamos  al  primer  piso  a  tomar  cerveza. 

Desde  entonces  Chesterton  fue  un  apologista  incansable  de  la 
Iglesia  católica.  Entre  los  apologistas  modernos,  ninguno  quizás  tan 
profundo  en  el  análisis  de  lo  dogmático  y  en  la  crítica  de  los  falsos 
dogmas  de  que  vive  por  fuerza  el  espíritu  moderno,  rechazador 
sistemático  del  dogma  católico.  En  su  línea  solo  podría  comparár¬ 
sele,  en  la  penetración  intelectual  y  en  la  pasión  generosa,  el  apo¬ 
logista  italiano  Giovani  Papinni,  quien  bien  puede  considerarse  como 
continuador  de  Chesterton. 

Chesterton  es  el  tipo  de  lo  que  hoy  se  llama  un  ensayista. 
Ensayista  no  es  lo  mismo  que  filósofo.  Este  es  un  analizador  intran¬ 
sigente,  un  descomponedor;  el  ensayista  es  un  compositor:  toma 
las  notas  del  pentagrama  y  las  esparce  al  azar  formando  una  melodía 
cuyo  acorde  no  hay  que  buscarlo  en  el  papel,  es  menester  escu¬ 
charlo.  La  convicción  y  comprensión  del  asunto  son  para  Chesterton 
los  únicos  elementos  esenciales  del  gran  estilo,  según  lo  expresa 
en  Chaucer.  Nadie  como  Chesterton  ha  sorprendido  todas  las  contra¬ 
dicciones  del  mundo  moderno,  adelantándose  en  muchos  puntos  a 
los  escritores  de  la  postguerra.  Nadie  tampoco  ha  desembozado  la 


LA  HERENCIA  DE  KlPLING  Y  CHESTERTON 


261 


hipocresía  y  ¡a  mentira  de  las  grandes  palabras,  de  las  hipótesis 
gloriosas  y  de  las  actitudes  heroicas;  ante  el  orgullo  del  progreso 
indefinido;  ante  los  dilettanti  que  gangosean  inmortalidad  para  los 
cuerpos  y  muerte  para  el  espíritu;  ante  la  candidez  de  una  ciencia 
que  lo  promete  todo  para  mañana,  Chesterton  como  un  niño  sano 
e  ingenuo  dice  sus  verdades  y  acepta  lo  inexplicable  como  base 
para  explicar  este  mundo  lleno  de  incógnitas.  Su  ataque  a  la  seudo- 
ciencia  desde  el  punto  de  vista  sicológico  es  irresistible.  Porque 
sin  duda  este  es  el  aspecto  más  vulnerable  de  ese  dogmatismo 
científico  que  soportamos  hace  tanto  tiempo  y  a  cuyo  crepúsculo 
asistimos,  gracias  en  parte  al  conjuro  de  Chesterton.  «Mientras  haya 
misterios,  decía,  hay  salud;  destruid  el  misterio  y  tenéis  el  estado 
morboso». 

Chesterton  defíne  la  locura  como  la  razón  particularizada,  negán¬ 
dole  el  dictado  de  demencia.  Es  una  obsesión,  es  un  círculo  cerrado. 
Entre  los  locos  cataloga  a  ios  sabios  e  ideólogos  modernos.  Así, 
comparando  el  materialismo  con  la  locura,  sucede  que  el  primero  como 
el  segundo  tratan  de  responder  a  todo,  al  mismo  tiempo  que  todo 
lo  dejan  sin  resolver.  «El  materialista  tiene  la  silueta  fantástica  del 
loco.  Ambos  toman  una  posición  a  la  vez  irrefutable  e  intolerable». 
El  remedio  de  la  locura,  dice  Chesterton,  es  el  misticism.o. 

No  niega  ni  por  un  instante  la  razón;  por  el  contrario,  la  defiende 
contra  quienes  quieren  destruirla.  Pero  la  razón  se  suicida  si  acepta 
palabras  ordenadas  que  no  coinciden  con  la  realidad  corporal  y 
sentida.  La  razón  es  un  instrumento  admirable  cuando  trabaja  con 
hechos  reales.  Si  niega  la  realidad,  si  quiere  ser  racionalista  contra 
la  tradición,  contra  el  sólido  universo  de  casas  e  iglesias,  resulta 
perjudicial. 

Entre  las  realidades  que  debe  respetar  la  razón  y  que  debe 
hacer  entrar  en  sus  construcciones,  están  en  primer  plano  las  tradi¬ 
ciones  y  las  leyendas.  En  las  tradiciones  figuran  ante  todo  los 
cuentos  de  hadas.  Toda  existencia  humana  comienza  por  lo  legen¬ 
dario.  Luego  obedece  a  una  necesidad  real.  La  ley  del  mundo  de 
las  hadas  es  que  la  magia  es  posible.  Sobre  esto  discurre  larga¬ 
mente  Chesterton  y  aun  tiene  todo  un  ensayo  titulado:  Magia.  La 
madrina  de  Cenicientilla  puede  cambiar  la  calabaza  en  carroza,  las 
ratas  en  caballos,  así  como  en  el  mundo  real  las  bellotas  se  tornan 
en  encinas  y  el  huevo  en  pájaro.  El  materialista  no  se  conformará 
y  dirá  que  el  mundo  real  tiene  leyes  fijas.  ¿Y  deja  por  eso  de  ser 
menos  mágÍco?,1  responde  Chesterton.  El  materialismo  moderno 
descansa  en  la  idea  falsa  de  que  el  mundo  es  algo  muerto.  Llegan 
a  creer  que  si  el  mundo  fuera  regido  por  un  ser  personal,  las 
leyes  cambiarían  sin  cesar.  Que  si  el  sol  fuera  vivo  no  se  levan¬ 
taría  algunas  mañanas.  Pero  la  repetición  es  precisamente  señal 
de  voluntad,  de  poder. 

Así  como  hay  que  aceptar  el  mundo,  este  mundo  real,  del  mismo 
modo  tenemos  que  aceptar  el  misterio. 
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La  Única  cosa  que  no  podemos  mirar  es  aquella  a  cuya  luz  lo  contem¬ 
plamos  todo.  Como  el  sol  al  medio  día,  el  misticismo  lo  explica  todo  por  el 
resplandor  de  su  misteriosa  invisibilidad. 

Así  como  hemos  tomado  el  círculo  como  símbolo  de  la  razón  y  la  locura, 
podemos  muy  bien  tomar  la  cruz  como  símbolo  a  la  vez  de  misterio  y  de 
salud.  El  budismo  es  centrípeto,  pero  el  cristianismo  es  centrífugo,  brota  hacia 

afuera _ El  círculo  vuelve  sobre  sí  mismo  y  está  ligado.  La  cruz  abre  los 

brazos  a  los  cuatro  vientos;  es  un  poste  indicador  para  viajeros  libres. 

El  materialismo  tiene  una  inmovilidad  búdica  y  es  determinista, 
frío,  calculador.  El  hombre  de  sentido  común  se  alegra  de  que  la 
hoja  sea  verde  por  el  hecho  de  que  pudo  ser  escarlata.  La  repe¬ 
tición  para  los  espíritus  frívolos  es  ley  de  muerte,  y  precisamente 
es  todo  lo  contrario.  Chesterton  contempla  cada  mañana  la  mara¬ 
villa  del  día  con  ojos  de  niño  y  no  acaba  de  admirarse  del  sol  que 
asoma  todas  las  mañanas  y  de  la  vida  que  brota  en  los  tallos  ale¬ 
grando  a  las  campiñas. 

El  cristianismo  es  ilógico,  dice  Chesterton,  pero  el  mundo 
también  lo  es.  El  cristianismo  fue  una  actitud  nueva  del  hombre 
sabio  ante  la  antigua  sabiduría.  Mucho  más  compleja,  mucho  menos 
racional  que  la  sabiduría  griega  y  por  ende  mucho  más  verdadera. 
Si  el  paganismo  es  una  columna  de  mármol,  recta  y  de  proporciones 
simétricas,  el  cristianismo  es  como  un  peñasco  enorme,  recortado, 
que  si  oscila  cuando  lo  tocamos  en  la  base,  sigue  erguido  millares 
de  años,  porque  sus  enormes  asperezas  se  equilibran  mutuamente. 

Ha  dicho  Maurois  que  Chesterton  es  el  antimoderno.  Es  una 
gran  verdad.  Sin  embargo  no  hay  que  juzgarlo  como  un  retrógrado. 
Para  un  pensador  la  actualidad  histórica  es  inaceptable  y  repug¬ 
nante;  y  si  ese  pensador  es  un  hombre  que  maneja  la  historia  como 
su  bastón,  por  fuerza  volverá  a  épocas  pretéritas  donde  se  reali¬ 
zaron,  en  parte  al  menos,  sus  ideas  sobre  el^mundo  y  la  sociedad. 
Demasiado  profundo  era  el  conocimiento  que  del  cristianismo  poseía 
Chesterton  y  demasiado  optimista  su  visión  del  porvenir  y  dema¬ 
siado  fírme  su  fe,  para  no  ver  y  presentir  la  misión  de  la  Iglesia 
en  lo  futuro.  No  predecía  simplemente  como  Berdiaeff  una  nueva 
edad  media;  su  fórmula  sería  más  bien  la  de  Tristáo  de  Atayde: 
la  nueva  edad. 

En  El  hombre  eterno  Chesterton  pretende  probar  una  idea  muy 
del  agrado  de  Kipling:  que  el  hombre  siempre  ha  sido  hombre.  Es 
una  defensa  brillantísima  de  la  criatura  que  se  llama  hombre  y  del 
hombre  que  se  llama  Cristo.  Chesterton  se  extasiaba  ante  lo  que 
tiene  menos  peligro  de  extasiar  a  los  espíritus  vulgares.  En  eso  se 
parecía  mucho  a  San  Agustín,  a  Newman,  a  Lacordaire. 

Cuando  realmente  vemos  a  los  hombres  como  son,  decía  en  alguna  parte, 
no  criticamos,  sino  que  adoramos  y  muy  justamente.  Un  monstruo  con  miste¬ 
riosos  ojos  y  milagrosos  pulgares,  con  extraños  sueños  en  el  cráneo  y  una 
singular  ternura  hacia  este  lugar  o  hacia  aquel  pequeñuelo,  es  verdaderamente 
un. tema  maravilloso  y  enervante. 

Este  tema  es  el  que  en  gran  parte  desarrolla  en  el  Hombre  eterno. 
Libro  admirable,  documento  capaz  de  acreditar  a  una  época  de  idea- 
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lismo  y  suficientemente  fuerte  para  devolverle  a  la  sociedad  caduca 
al  hombre  regenerado  en  Cristo. 

*  *  * 

Kipling  y  Chesterton,  dos  hombres  de  una  generación  pasada 
tan  distintos  en  sus  actividades  y  opiniones,  dejan  un  legado  precioso 
a  las  falanges  juveniles.  Fueron  dos  obreros  infatigables  que  prefi¬ 
rieron  el  trabajo  y  la  lucha  por  un  ideal,  al  oficio  fácil  de  agitadores; 
en  lugar  de  utópicos  sueños  futuristas,  trabajaron  por  modelar  barro 
humano;  tenían  el  sentido  empírico  y  realista  de  la  vida,  el  tesón  y  la 
confianza  en  sí  mismos,  y  todo  el  cúmulo  de  virtudes  de  su  raza  que 
resultan  doblemente  provechosas  en  los  países  que  circundan  los 
trópicos. 

La  organización  social  sobre  la  base 

de  las  corporaciones 

por  José  María  Uría,  S.  J. 

(  Continuación) 

Es  aquí,  sobre  todo,  donde  Karl  Marx  y 
III — Propiedad  privada  sus  seguidores  se  creen  fuertes  e  invulne¬ 
rables.  Resumamos,  fijándonos  en  dos  asertos 
capitales  del  filósofo  y  economista  judío:  1)  La  propiedad  privada 
es,  para  los  marxistas,  insostenible  en  línea  de  derecho.  La  natu¬ 
raleza  — dicen  ellos —  nos  ha  hecho  a  todos  los  hombres  iguales, 
y  quiere  y  ordena  que  esa  igualdad  perdure  siempre,  a  pesar  de 
todos  los  obstáculos  y  sobre  todas  las  dificultades  que  puedan 
presentarse.  No  en  vano  se  ha  dicho  que  los  humanos  nacemos 
iguales  y  debemos,  en  todo  tiempo,  continuar  siendo  iguales.  Ahora 
bien,  es  cosa  cierta  y  aun  evidente  — discurren  los  marxistas — 
que  mientras  los  códigos  civiles  reconozcan  y  los  códigos  penales 
sancionen  con  penas  severas  la  institución  de  la  propiedad  privada, 
será  del  todo  imposible  el  que  los  hombres  conserven  su  igualdad, 
de  acuerdo  con  las  intenciones  de  la  madre  naturaleza.  Luego,  es 
justo,  perfectamente  justo,  que  se  suprima  la  propiedad  privada  en 
todas  las  sociedades  civiles  bien  ordenadas  y  convenientemente 
regidas.  2)  Pero  aún  hay  más.  La  propiedad  privada  es  insostenible 
en  linea  de  hecho.  Para  hacerlo  ver,  Karl  Marx  se  basa  en  la  famosa, 
catastrófica  teoría  del  Mehrwert,  plus  valía^  como  suelen  llamarla 
los  escritores  de  lengua  española. 

Empecemos  por  exponer  el  argumento  Aquiles  de  los  socialistas. 

Sea  un  industrial  que  compra  una  materia  prima  por  mil  pesos, 
y  después  de  manufacturada  la  vende  por  cinco  mil.  ¿A  quién 
se  debe  el  aumento  en  el  valor  de  la  mercancía?  — Al  trabajo  humano. 
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responde  con  toda  resolución  y  energía  Karl  Marx,  solo  al  trabajo 
humano  cristalizado  en  la  materia.  Es  el  operario  quien  con  sus 
fatigas  y  sudores  ha  hecho  que  el  valor  de  mil  pesos  suba  a  cinco  mil. 

Esto  es  lo  primero  que  conviene  tener  muy  en  cuenta,  y  nunca 
olvidarlo,  para  entender  la  exposición  genuina  de  Karl  Marx  en 
esta  materia. 

¿Qué  sucede  por  otra  parte?  El  industrial  que  realiza  la  venta 
del  objeto  una  vez  manufacturado,  se  queda  muy  fresco  y  muy 
orondo  con  casi  la  totalidad  del  precio,  satisfecho  con  entregar  al 
obrero  una  mísera,  ridicula  bicocüy  cuando  es  lo  cierto  que  le  corres¬ 
pondía  toda  o  casi  toda  la  diferencia  entre  mil,  precio  de  la  primera 
materia,  y  cinco  mil,  precio  de  la  manufactura., 

Esto  — continúan  los  socialistas  en  tono  de  cólera—  es  injusto 
e  intolerable.  Las  cosas  deben  cambiar  por  completo.  Es  necesario 
que  cesen,  y  muy  pronto,  los  abusos  del  capitalismo  tentacular,  y  que 
todos  los  bienes  productivos  pasen  ya  a  manos  de  la  república  democrá¬ 
ticamente  organizada.  No  se  olvide  que  esta  última  frase  es  esen¬ 
cial  en  la  teoría  marxista. 

Entre  paréntesis,  los  socialistas  nos  hablan,  siguiendo  las  hue¬ 
llas  de  Karl  Marx,  de  una  república  democrática,  y  no  quieren  ni 
oír  nombrar  la  palabra  dictadura. 

Está  bien.  Pero  ocurre  preguntar:  ¿Son  sinceros  los  partidarios 
del  colectivismo  marxista  cuando,  para  halagar  a  las  masas,  emplean 
el  término  pomposo  de  república  democrática?  Hechos  cantan.  Dicen 
que  Rusia  es  un  país  donde  se  ha  actuado,  en  su  plenitud,  el 
sistema  económico  social  ideado  y  defendido  por  Karl  Marx.  Vol¬ 
vamos  a  preguntar:  ¿y  es  cierto  que  el  régimen  político  que  domina 
hoy  día  en  la  U.  R.  S.  S.  es  el  democrático?  Nadie  se  atreverá  a 
sostenerlo.  Si  no  se  quiere  subvertir  el  valor  de  los  vocablos  común¬ 
mente  admitidos  entre  lo^  filósofos,  desde  Platón  y  Aristóteles 
hasta  nuestros  días,  el  régimen  de  aquellas  repúblicas  unidas  es 
en  realidad  y  debe  llamarse  el  más  totalitario,  dictatorial  y  estatista 
que  darse  o  concebirse  pueda.  En  Rusia  no  se  sabe  siquiera  qué 
es  democracia.  Unos  pocos  subalternos,  a  las  órdenes  de  uno  solo, 
apoyado  por  un  ejército  poderoso,  mandan  allí  a  ciento  treinta  y 
más  millones  de  seres  humanos. 

Pero  se  dirá:  eso  es  por  ahora.  Luego  será  otra  cosa. 

Entendido.  ¿Y  cuándo  será  ese  luego?  Porque  es  el  caso  que 
han  pasado  bastantes  años  desde  que  se  implantó  el  socialismo 
en  Rusia.  ¿Habrá  que  pensar  en  las  kalendas  griegas  o  rusas? 

Volvamos  a  nuestro  asunto.  ¿Qué  responder  a  los  argumentos 
de  que  se  vale  el  socialismo  para  pedir  la  supresión  de  la  pro¬ 
piedad  privada? 

Paremos  mientes  en  el  primero.  Que  los  hombres  son  iguales, 
y  que  deben,  en  consecuencia,  permanecer  siempre  iguales.  Esta 
afirmación  es,  por  lo  pronto,  muy  discutible;  en  otros  términos,  se 
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puede  y  aun  se  debe  establecer  aquí  una  distinción.  Los  socialistas 
juntan  un  error  muy  craso  con  un  poco  de  verdad. 

Es  cierto,  muy  cierto,  que  los  hombres  todos  son  iguales,  aten¬ 
dida  su  especie.  Tan  hombre  es  el  blanco,  como  el  amarillo  y  el 
negro.  Tan  hombre  es  el  rico,  como  el  pobre,  y  el  grande,  como 
el  pequeño.  Pero  decir  que  los  hombres  son  iguales  en  todo,  aun 
individualmente,  es  un  infantilismo,  por  no  decir  una  necedad  suprema. 
Veámoslo  si  no. 

Es  innegable  que  hay  hombres  sanos  y  enfermos.  El  uno  es  listo 
y  el  otro,  tonto.  Este,  diligente,  consagrado  de  la  mañana  a  la 
noche  al  trabajo;  aquel,  perezoso,  cuyo  oficio  parece  ser  el  dolce 
far  niente.  El  de  aquí,  morigerado  y  ahorrador;  el  de  allí,  vicioso 
en  grado  superlativo  y  derrochador,  capaz  de  disiparen  pocos  días 
todos  los  tesoros  de  Creso. 

En  suma,  los  hombres  son  iguales  en  su  esencia.  Todos  somos 
animales  racionales.  Todos  tenemos  un  alma  que  informa  nuestro 
cuerpo,  dándole  vida,  sentido  y  movimiento.  A  todos  nos  está  seña¬ 
lado  el  mismo  fín  y  disponemos  de  medios  suficientes  para  lograrlo. 
Todos  venimos  de  Dios  y  deberemos  darle  un  día  cuenta  de  nues¬ 
tros  actos,  deseos,  pensamientos  y  palabras.  Pero  desde  el  momento 
en  que  consideramos  al  hombre,  no  en  su  esencia,  sino  en  concreto, 
tal  como  es  en  la  realidad,  entonces  no  hay  uno  que  sea  igual  a  otro. 

Es  lo  que  dice  muy  bien  el  Papa  León  XIII,  en  su  encíclica 
Rerum  novarum:  «Sea,  pues,  el  primer  principio  y  como  la  base 
de  todo,  que  es  necesario  acomodarse  a  la  condición  humana; 
que  en  la  sociedad  civil  no  todos  pueden  ser  iguales....  Afánanse, 
es  cierto,  por  ello,  los  socialistas,  pero  es  en  vano  y  contra  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas  ese  afán». 

Según  eso,  dígasenos  con  franqueza,  dejando  a  un  lado  frases 
huecas  y  sonoras,  aptas  tan  solo  para  embaucar  a  los  hombres 
sencillos  e  ignorantes,  si  es  posible  hablar  en  serio  y  en  lumbre 
de  filosofía  de  que  los  hombres  son  iguales,  así  a  secas  y  sin  dis¬ 
tinción  alguna;  que  la  única  fuente  de  las  desigualdades  irritantes 
e  insoportables  que  se  observan  entre  los  hombres,  es  la  propiedad 
privada;  que  es  esta,  en  consecuencia,  la  que  debe  ser  eliminada, 
y  reemplazada  por  la  propiedad  colectiva;  y  que  entonces  y  solo 
entonces  será  feliz  el  hoy  pobre  y  desgraciado  género  humano, 
digo  feliz  en  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra,  sobre  la  base 
de  una  igualdad  perfecta  y  omnímoda. 

Hay  una  idea,  verdadero  talismán  de  que  se  sirven  con  fre¬ 
cuencia  morbosa  y  marcada  euforia  los  socialistas,  para  contentar 
y  ganar  a  su  partido  las  masas:  es  la  del  reparto  social.  Cuando 
este  se  actúe  serán  los  hombres  iguales,  porque  se  habrá  llevado 
a  término  la  nivelación  de  las  fortunas. 

Examinemos  este  punto,  que  es  uno  de  los  más  capitales,  ya 
que  en  él  pretenden  hacerse  fuertes  los  redentores  del  pueblo 
oprimido  de  mil  maneras  por  los  ricos  y  burgueses. 
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Ante  todo,  ¿es  justo  que  se  despoje  a  los  actuales  propie¬ 
tarios  de  los  bienes  muebles  e  inmuebles  que  poseen  merced  al 
trabajo,  diligencia,  ahorro  y  buen  manejo  de  sus  caudales? 

En  segundo  lugar,  ¿cuál  será  la  norma  que  se  habrá  de  seguir 
para  el  reparto  de  los  bienes  en  el  nuevo  sistema  económico-social 
que  piensan  implantar  los  amigos  y  adoradores  de  Karl  Marx? 

¿Se  atenderá  a  los  méritos  del  operario,  dando  más  a  aquel  que 
más  y  mejor  trabaje?  Pero  entonces  no  será  posible  hablar  de  igual¬ 
dad  económica  de  todos.  La  cosa  es  clara,  y  no  pide  explicaciones. 

¿Se  tomarán  en  cuenta  tan  solo  las  necesidades  y  conve¬ 
niencias  del  obrero?  Mas  entonces,  como  muy  bien  observa  el 
cardenal  Juan  de  Lugo,  cesará,  en  gran  parte  al  menos,  la  diligencia 
en  el  cultivo  de  los  campos,  lo  mismo  que  en  la  conservación  de 
los  frutos;  y  para  decirlo  todo  brevemente,  será  punto  menos  que 
imposible  la  procuración  de  todas  las  cosas  necesarias  e  indispen¬ 
sables  para  la  vida  humana.  «Trabaje  poco  o  mucho,  bien  o  mal, 
me  han  de  dar  lo  mismo.  Luego  ¿a  qué  fatigarme?  Este  será  el 
discurso  de  ios  moradores  de  la  nueva  Insula  Baratarla.  Pero  ¿qué 
se  habrán  hecho  entonces  la  asidua  diligencia  y  el  esmero  paciente 
del  trabajador  y  qué  será  de  la  agricultura,  industria  y  comercio 
del  país,  sin  tal  esmero  y  diligencia? 

A  más  de  que  el  reparto  social  no  cierra  el  camino  a  futuras  des¬ 
igualdades,  por  más  que  otra  cosa  piensen  sus  utópicos  sostenedores. 

Con  efecto,  vamos  a  suponer  que  el  día  1.®  de  enero  de  1937 
se  decreta  que  todas  las  fortunas  de  Colombia  sean  niveladas. 
Dejando  a  un  lado  la  enorme  serie  de  dificultades  anejas  a  la  ejecu¬ 
ción  del  decreto  en  referencia,  supongamos  que  la  fortuna  de  cada 
ciudadano  es,  en  la  mañana  del  1.®  de  enero,  $  2.000.  El  día  2 
de  enero,  Pedro  trabaja,  y  Pablo  nada  hace.  Pedro,  el  día  2  de 
enero  por  la  tarde  poseerá  $  2.000  y  algo  más,  Pablo,  en  cambio, 
a  la  misma  hora,  tendrá  un  poco  menos  que  dos  mil.  ¿Habremos 
de  tornar  a  nuevo  reparto  social?  Nó,  por  cierto,  como  quiera  que 
la  diferencia  proviene  tan  solo  del  trabajo.  Al  cabo  de  diez  años, 
Pedro  tiene  seis  mil  pesos,  y  Pablo  carece  de  todo.  ¿Será  lícito 
pensar  en  la  renivelación  de  las  fortunas?  De  ningún  modo.  Pedro 
ha  sido  un  trabajador  diligente  y  Pablo  un  holgazán.  La  diferencia 
de  sus  condiciones  y  fortunas  se  halla  plenamente  justificada. 

Mucho  nos  pudiéramos  alargar  en  esta  consideración,  pero  es 
necesario  proseguir. 

Vengamos,  pues,  a  lo  segundo,  es  decir,  al  argumento  AquileSy 
de  que  se  sirven  los  socialistas  para  sacar  verdadera  su  teoría 
del  Mehrwert 

Ante  todo,  conviene  y  aun  es  indispensable  subrayar  fuerte¬ 
mente  la  idea  de  que  el  juicio  formado  por  los  socialistas  en  torno 
a  la  apreciación  del  trabajo,  es  muy  errado.  Búrlanse  con  gran 
suficiencia,  de  las  manos  del  patrón,  bien  rechonchas  y  blancas, 
adornadas  por  ventura  con  elegantes  y  valiosas  alhajas. 
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Está  bien.  ¿Pero  qué  significan  estas  frases?  ¿Tal  vez  que 
el  único  trabajo  digno  de  aprecio  y  estima  entre  los  hombres  es 
el  material?  Mas  entonces  nos  permitimos  poner  en  duda,  al  menos, 
la  objetividad  o  exactitud  del  juicio  formulado  por  el  socialismo, 

¿En  qué  seso  cabe  la  afirmación  de  que  para  saber  si  un 
hombre  trabaja  o  nó,  basta  dirigir  una  mirada  escrutadora  a  sus 
manos?  ¿Quién  no  ve,  por  el  contrario,  que  tal  modo  de  concebir 
el  trabajo  humano  adolece  de  un  vicio  muy  grave,  que  es  muy 
torpe  y  ridiculamente  materialista?  El  hombre  no  es  un  animal, 
cuyo  rendimiento  se  haya  de  apreciar  tan  solo  en  razón  de  su 
fuerza  y  actuación  musculares.  Es  menester  advertir  que  la  inteli¬ 
gencia  interviene  para  aumentar,  por  ventura  en  proporciones  nada 
despreciables,  el  rendimiento  efectivo. 

Pruebas  al  canto,  bien  claras,  por  cierto,  e  ineludibles. 

Son  dos  pintores.  Ambos  consagran  a  la  elaboración  de  un 
cuadro  el  mismo  tiempo  junto  con  la  misma  calidad  y  cantidad  de 
colores.  ¿Se  sigue  de  aquí  que  las  dos  obras  tendrán  idéntico 
valor  ?  No. 

Son  dos  escritores.  Cada  uno  de  ellos  compone  un  volumen 
de  igual  número  de  páginas  y  de  las  mismas  dimensiones.  ¿Se  pódrá 
afirmar,  por  ese  solo  hecho,  que  el  mérito  de  ambos  escritos  es 
el  mismo?  Tampoco. 

Y  sin  buscar  ejemplos  fuera  de  las  profesiones  manuales 
propiamente  dichas,  cuántas  veces  se  oye  decir  de  un  obrero: 
qué  poca  habilidad  tiene  este  hombre;  no  carece,  es  cierto,  de  buena 
voluntad,  pero  no  sabe  trabajar. 

Se  objetará:  ¿pero  qué  es  lo  que  hace,  en  fin  de  cuentas,  el 
patrono,  qué  milagros  realiza  para  quedarse  con  tan  gran  parte  del 
precio  de  la  manufactura,  una  vez  vendida? 

No  es  difícil  la  respuesta.  ¿Qué  de  veces  no  se  presencian 
escenas  como  esta?  Una  fábrica  marchaba  muy  bien  y  hacía  gran¬ 
des  negocios.  Pero  de  golpe  muere  el  patrono  y  toma  la  dirección 
de  la  empresa  el  hijo  del  difunto.  Mas  ¿qué  es  lo  que  sucede? 
Aun  no  han  pasado  cuatro  años,  y  la  fábrica,  después  de  haber 
dado  tumbos  catastróficos,  se  halla  en  plena  bancarrota. 

Este  es  el  fenómeno.  Veamos  de  examinarlo  y  de  hacer  un 
poco  de  filosofía  en  torno  a  él.  Los  obreros  no  han  cambiado. 
Los  contramaestres  son  los  mismos.  Preguntad  por  la  causa  del 
fracaso,  y  se  os  responderá:  es  que  el  padre  murió  y  el  hijo  no 
ha  resultado  tan  hábil  y  capaz  como  su  padre.  He  ahí  el  motivo 
de  la  ruina  de  la  fábrica. 

Y  esto  se  concibe  muy  bien.  El  papel  del  patrono  en  una 
fábrica  es  de  suma  importancia.  Sin  duda,  no  trabaja  con  sus 
manos  que  continuarán  siendo  rechonchas  y  blancas;  mas  téngase 
entendido  que  él  es  quien  compra  las  materias  primas;  él  quien 
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arregla  y  dispone  las  condiciones  de  la  producción;  y  él,  por  últi¬ 
mo,  el  que  se  encarga  de  buscar  salida  a  las  mercancías  ya  manu¬ 
facturadas.  Si  bien  se  examinan  y  ponderan  las  cosas,  este  es  un 
trabajo  considerable  que  lleva  anejas  grandes  responsabilidades  y 
pide  conocimientos  nada  comunes,  muy  diferentes  de  los  que  se 
necesitan  para  manejar  esta  o  aquella  herramienta  y  para  controlar 
el  movimiento  de  esta  o  aquella  máquina. 

Así  como  en  una  orquesta,  el  personaje  sin  duda  más  impor¬ 
tante  — el  director  de  la  misma—  no  toca  ningún  instrumento; 
así  como  en  un  ejército  el  generalísimo  de  las  tropas  no  pelea 
personalmente  contra  los  enemigos,  aunque  es,  sinembargo  de  ello, 
la  causa  principal  de  la  victoria:  por  manera  parecida  en  una  fábrica, 
el  patrono,  aun  cuando  no  trabaje  con  sus  manos,  es  el  factor  principal 
de  la  misma.  Por  tanto,  es  evidente  que  merece  salario  excepcional. 

En  primer  lugar,  a  causa  de  los  caudales  que  adelanta  e 
invierte  en  la  industria  con  peligro  no  siempre  remoto  de  perderlos 
entera  o  parcialmente. 

En  segundo  lugar,  merced  a  lo  aleatorio  e  incierto  de  la  venta 
de  los  productos  fabricados.  El  obrero  recibe  puntualmente  su  salario 
al  fín  de  la  semana,  sea  que  las  mercancías  hayan  podido  colo¬ 
carse,  o  no;  al  paso  que  el  patrono  deberá  esperar,  por  ventura 
largo  tiempo,  y  depender  de  mil  factores  para  lograr  el  reembolso 
de  sus  gastos. 

En  tercer  lugar,  debido  al  acierto  en  la  escogencia  y  compra 
de  las  primeras  materias  y  del  descubrimiento  de  los  mercados,  lo 
que  constituye  el  trabajo  personal  y  capital  de  todo  jefe  de  industria. 

En  fín,  gracias  a  las  mejoras  que  puede  introducir  en  la  elabo¬ 
ración  de  los  productos  manufacturados.  Supongamos  que  el  patrón 
encuentra  o  instala  un  método  nuevo,  por  el  cual  un  obrero, 
sin  notable  esfuerzo,  produce  doble  rendimiento.  ¿A  quién  corres¬ 
ponderá,  en  esa  hipótesis,  el  beneficio?  ¿Por  ventura  al  obrero  que 
trabaja  en  las  mismas  condiciones  de  desgaste  físico,  o  al  patrón, 
cuya  inteligencia  industrial  es  la  base  de  este  aumento  de  la 
producción?  No  es  difícil  la  respuesta. 

Concluyamos:  sin  la  esperanza  de  estos  y  otros  parecidos  bene¬ 
ficios,  pocos  hombres  habrá  que  se  consagren  a  la  industria. 
Aquellos  constituyen  un  estímulo  poderoso  y  en  la  práctica  indis¬ 
pensable.  Suprimidlos,  y  veréis  luego  cómo  sobreviene  automática¬ 
mente  la  apatía,  la  parálisis,  la  anquilosis  y  aun  la  muerte  de  la 
vida  agrícola,  industrial  y  comercial  del  país. 

De  cuanto  llevamos  dicho  fluye  con  claridad  extraordinaria 
una  gran  verdad:  el  famoso  argumento  Aquilas  de  los  socialistas 
para  acabar  con  aX  fetiche  (?)  de  la  propiedad  privada,  no  pasa 
de  ser  un  mísero  y  ridículo  Tersites. 

(Continuará) 
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(Exclusivas  para  REVISTA  JAVERIANA) 

De  México 

por  e!  Corresponsal 

El  turista  que  visitaba  la  capital  a 
1 — \?lda  económica  ^  social  mediados  de  julio  presenció  y  aun 

fue  actor  de  una  tragicomedia  no 
exenta  de  significación:  diez  días,  a  media  calle,  permanecieron  sin 
rodar  un  solo  metro  los  tranvías  eléctricos,  las  noches  se  confiaban 
a  la  iluminación  de  la  luna,  y  todas  las  maquinarias  estaban  de 
vacaciones.  Espectáculo  cómico,  sin  duda;  pero  cuya  antiestrofa  era 
bien  diversa:  100.000  obreros  sin  trabajo  por  falta  de  fuerza  motriz; 
4.000.000  de  personas  amenazadas  de  carecer,  y  con  serias  conse¬ 
cuencias,  de  los  medios  necesarios  para  la  vida;  la  ciudad  y  gran 
parte  del  valle  a  oscuras  y  sin  agua;  falta  de  leche  pasteurizada,  de 
masa  para  tortillas;  pérdidas  nada  vulgares  de  las  industrias  y  co¬ 
mercios;  riesgos  de  muerte  en  las  clínicas;  desbandada  de  turistas; 
reclamaciones,  tensión,  intransigencias,  estado  violento,  amagos  de 
calamidades  mayores,  la  alarma,  el  pánico  por  todas  partes. 

Pero  no  hay  que  llevarse  las  manos  a  la  cabeza....  La  prensa 
de  Francia  levantaba  el  grito  espantada  cuando  en  junio  se  multi¬ 
plicaron  las  huelgas  en  aquel  país;  en  México?  en  México  sería 
extraño  se  contuvieran  algún  lapso  cuan  breve  se  quiera.  Sin  temor 
de  equivocarnos  podemos  afirmar:  no  hay  día  en  que  la  prensa 
deje  de  consignar  nuevas  huelgas  o  amenaza  de  otras  o  tramitación 
de  las  que  están  en  pie,  y  cierto  que  los  laudos  no  son  en  sentido 
de  sana  y  pacífica  solución.  Afirmamos  más:  las  empresas  amedran¬ 
tadas  paralizan  sus  trabajos,  se  retiran  las  extranjeras,  se  hunden 
otras,  proyectan  muchas  cesar  en  sus  actividades,  y  el  saldo  cons¬ 
tante  es  la  miseria  del  pueblo  y  del  país  en  general.  Hasta  aquí 
hemos  avanzado  afirmaciones,  añadamos  las  pruebas.  Van  tomadas 
de  la  prensa  indiferente  que  se  concreta  a  consignar  datos;  son  abru¬ 
madoras  aun  para  los  más  despreocupados;  revelan  a  las  claras  la 
fermentación  tan  activa  por  que  atraviesa  México.  Todas  las  partes 
de  la  república  donde  hay  mayor  movimiento  obrero  dan  su  con¬ 
tingente:  en  Veracruz  estalla  una  huelga  de  trabajadores  del  petró¬ 
leo;  el  foco  es  Puerto  México  y  le  siguen  inmediatamente  Nanchi- 
tal.  Agua  Dulce,  Chapal,  Frencita,  Naviera.  El  gremio  de  estiba¬ 
dores  la  secunda  en  el  mismo  puerto,  y  los  de  Tampico  se  sienten 
contagiados  de  «solidaridad».  Eso  ocurría  el  12  de  julio;  dos  días 
después  resuelven  ir  a  la  huelga  los  trabajadores  de  la  misma  Vera- 
cruz;  las  poderosas  compañías  Huasteca  y  El  Aguila  son  heridas 
con  el  cumplimiento  de  tal  resolución  dictada  el  15.  En  Pachuca 
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los  mineros  ponen  alarma  en  toda  la  región;  las  compañías  can¬ 
celan  sus  pedidos  de  materia  prima;  los  de  explotación  y  todo  mundo 
se  preguntan  qué  pretenden  los  instigadores  que  sugieren  a  los 
mineros  peticiones  y  exigencias  desmedidas.  Para  quien  haya  se¬ 
guido  la  trayectoria  que  los  líderes  se  empeñan  por  imprimir  al 
movimiento  obrero,  lo  que  se  pretende  es  bien  claro:  iniciar  de  hecho 
la  marcha  hacia  el  comunismo.  Eso  quedó  manifiesto  en  las 
pretensiones  de  los  obreros  en  la  huelga  de  electricistas  a  que  alu¬ 
díamos  al  principio:  intentaban  nada  menos  que  se  decretara  la  inter¬ 
vención  de  la  empresa  o  en  favor  de  los  obreros  o  hecha  por  el 
gobierno.  Frente  a  tal  petición,  Cárdenas,  a  quien  crea  tales  proble¬ 
mas  su  amor  al  proletariado,  hubo  de  responder  categóricamente  que 
el  «gobierno  se  abstenía»  de  zanjar  la  cuestión.  El  gobierno  se  abs¬ 
tiene;  eso  nada  importa;  queda  un  residuo  cierto:  /.®— Al  obrero  se 
le  ha  señalado  el  camino  del  comunismo  y  se  le  ha  empujado  en 
su  pendiente;  2.°— Las  huelgas  van  siendo  funestas  para  México. 

A  confirmar  la  primera  de  estas  dos  conclusiones  viene  la  decla¬ 
ración  oficial  de  la  CTM.  (Confederación  de  Trabajadores  Mexi¬ 
canos),  quien  provocaba  una  huelga  de  algodoneros  a  mediados  de 
agosto;  lo  mismo  nos  descubre  el  hecho  de  que  en  todas  y  cada 
una  de  las  declaraciones  de  huelga  las  exigencias  obreras  son  cada 
vez  más  exorbitantes  y  descaradas.  Mas  a  pesar  de  tales  exigen¬ 
cias  y  peticiones,  es  verdad  también  lo  segundo:  las  huelgas  van 
siendo  la  ruina  creciente  de  México:  ruina  para  el  obrero  mismo; 
¿no  se  les  ha  obligado  mil  veces  a  volver  al  trabajo  sin  el  logro 
de  ventajas  reales,  sino  acaso  en  favor  de  los  líderes?  ¿No  han 
visto  clausurarse  muchas  empresas  fabriles  porque  ellos  mismos 
las  han  hecho  improductivas?  Ruina  de  los  patronos:  sabido  es  que 
los  fallos  de  las  juntas  de  conciliación  y  arbitraje  sistemáticamente 
apoyan  a  los  obreros  aun  en  los  casos  de  más  patente  injusticia. 
Insostenibles  son  las  pretensiones  de  los  obreros:  «La  Standard  Fruit 
se  retira  de  México  a  causa  de  la  exigencia  de  los  obreros»;  nos 
decía  la  prensa  del  13  de  julio,  y  añadía,  dato  de  gran  valor:  «La 
empresa  distribuye  $  50.000  semanales  por  concepto  de  jornales». 
Quince  días  después  repítese  el  caso:  «Se  retira  de  la  capital  la 
Huasteca  Petroleum  Co.  Ha  causado  estupor  entre  los  trabajadores 
a  pesar  de  que  dudan  se  lleven  a  cabo  tales  intenciones».  Y  así 
continuaríamos  indefinidamente  citando  multitud  de  casos  similares. 
Quién  sabe  si  el  presidente  Cárdenas  ya  no  se  felicite,  como  lo  hacía 
al  principio,  de  que  tal  movimiento  se  haya  desarrollado  bajo  su 
presidencia. 

Por  otro  lado,  y  esta  es  la  fase  consoladora,  el  obrero  comien¬ 
za  a  desilusionarse  definitivamente  de  sus  redentores,  y  se  da  cuenta 
clara  de  que  no  anda  por  el  camino  de  su  salud  y  que  el  oriente 
donde  ha  de  brillar  la  aurora  lo  ha  dejado  quizás  a  sus  espaldas. 

¿Qué  es,  sino  eso,  lo  que  dicen  las  protestas  de  multitud  de 
obreros  en  contra  de  sus  líderes,  ejemplo  de  los  cuales  puede  ser 
el  caso  de  los  de  Minatitlán  (Veracruz)?  Lo  mismo  repite  la  des- 
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ilusión  que  se  apoderó  de  los  obreros  cuando  se  Ies  obligó  a  ceder 
en  la  tan  agitada  huelga  de  electricistas  de  México,  lo  mismo  el 
pesimismo  que  embargó  sus  almas  cuando  de  nuevo  se  les  sujetó 
mientras  ellos  pensaban  en  renovar  la  huelga  para  recabar  todos 
sus  «salarios  perdidos».  Acusa,  en  fin,  ese  mismo  desengaño  res¬ 
pecto  de  los  líderes  un  hecho  que  marca  la  caída  tal  vez  del  más 
funesto  de  los  engañadores:  el  4  de  agosto  Vicente  Lombardo  Tole¬ 
dano  escapaba  huyendo  del  Teatro  Degollado  de  Guadalajara,  y 
sus  partidarios  solo  lograron  salir  con  vida  gracias  a  la  inter¬ 
vención  de  las  tropas  federales.  No  son  casos  únicos;  por  todas 
partes  en  la  república  se  deja  sentir  la  misma  inquietud  y  hastío 
de  los  obreros  frente  a  sus  embaucadores. 

Una  hora  de  gran  trascendencia  se  avecina  para  México;  los 
obreros  parecen  volver  su  vista  hacia  otra  parte;  ¿lograrán  su  reme¬ 
dio?  Dios  lo  sabe;  es  lo  cierto  que  el  gobierno  se  empeña  obsti¬ 
nadamente  en  implantar  el  socialismo.  Pero  comprende  que  ha  de 
hacerlo  de  raíz.  Por  eso  lo  lleva  al  campo  agrario;  las  reparticio¬ 
nes  de  tierras  continúan  y  las  huelgas  se  repiten  en  el  trabajo  del 
campo:  así  por  ejemplo,  para  no  citar  sino  un  caso.  Lombardo  Tole¬ 
dano  precipita  la  huelga  de  pizcadores  en  la  región  Lagunera,  y  los 
días  siguientes  son  de  agitación  y  disturbios  armados  en  Coahuila. 

Como  resumen,  pues,  de  la  situación  económico  social  de  Mé¬ 
xico,  se  puede  decir:  los  obreros  y  los  agraristas  cada  vez  más 
soliviantados  ponen  en  riesgo  su  bienestar,  la  seguridad  de  toda 
empresa  mexicana,  y  obligan  a  las  empresas  extranjeras  a  retirarse 
del  país;  en  un  solo  año  han  salido  de  México  100  millones  de 
pesos  y  el  terror  reinante  no  ofrece  garantías  ni  esperanzas  de 
reconstrucción  nacional.  Por  otra  parte  los  obreros  se  desengañan 
ya  y  no  sería  extraño  que  en  breve  llegase  el  día  de  un  retroceso: 
la  desilusión  es  el  principio  de  cambio  en  los  caminos  de  un  pue¬ 
blo.  El  gobierno  por  su  parte,  dada  la  ideología  o  la  carencia  de 
miras  del  presidente,  sigue  por  el  camino  de  la  agitación  obrera  y 
en  su  empeño  de  socializar  a  México. 

Este  es  el  mayor  peligro  socialista 
11—61  problema  educacional  que  debe  temer  México.  Las  leyes 

estranguladoras  de  toda  libertad  de 
enseñanza  en  México  han  hecho  que  sea  una  obra  de  romanos  el 
tener  una  sola  escuela  libre,  por  insignificante  que  parezca;  la  ense¬ 
ñanza  socialista  sigue  su  paso  por  cuanto  al  gobierno  toca,  y  por 
desgracia  no  han  logrado  sostenerse  las  huelgas  escolares,  medio 
de  oposición  que  se  ensayó  a  los  principios.  Las  violencias  se  em¬ 
plearon  para  hacer  concurrir  a  los  niños  y  se  empleó  así  mismo 
el  engaño.  La  liga  nacional  defensora  de  las  libertades  y  la  unión 
de  padres  de  familia  no  han  podido  hacer  que  se  reformen  las 
leyes  —tampoco  había  que  esperarlo  cándidamente —  y  el  gobierno, 
en  este  punto,  cree  contar  con  un  suelo  firme;  lo  único  que 
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resta  es  dejar  al  tiempo  la  realización  de  su  obra,  lenta  si  se  quiere, 
pero  segura  y  demoledora. 

Existe,  empero,  también  en  este  terreno  una  doble  reacción:  la 
pacífica  y  la  violenta.  La  pacífica  tiene  como  traducción  práctica 
una  cifra:  30.000  niños  que  en  la  capital  frecuentan  escuelas  no 
gobiernistas,  contra  viento  y  marea,  sostenidas  clandestinamente;  en 
México  se  ha  llegado  a  tener  que  vivir  clandestinamente.  Esa 
cifra  solo  representa  una  sexta  parte  de  los  niños  que  reciben 
educación  en  la  ciudad;  y  sin  embargo,  esa  cifra  es  un 
heroísmo,  es  un  consuelo.  Y  lo  que  hacen  los  católicos  en 
la  capital,  lo  imitan  todos  sus  hermanos  en  los  estados  con 
más  o  menos  éxito.  Además,  se  intensifica  la  enseñanza  catequís¬ 
tica  que  contrarreste  la  obra  corruptora  y  sofística  de  las  escuelas 
oficiales. 

No  se  vaya  a  creer,  con  todo,  que  la  obra  de  resistencia  está 
reducida  a  lo  que  dejamos  consignado;  ha  sido  preciso  recurrir  a 
medios  más  duros  y  dolorosos  si  se  quiere:  los  violentos.  El  gobierno 
y  los  suyos  han  puesto  su  grito  farisaico  en  el  cielo  ante  estos 
hechos;  pero  mayor  pena  merecían  los  que  se  prestan  a  corruptores 
de  la  niñez. 

Añadamos  un  testimonio  que  vale  por  todos  cuantos  pudiéra¬ 
mos  aducir:  era  el  22  de  agosto  último;  la  liga  nacional  de  maes¬ 
tros  celebraba  una  sesión  extraordinariamente  prolongada;  conclu¬ 
yóla  por  fin,  y  como  resultado  de  la  misma  apareció  al  día  siguiente 
un  extenso  manifiesto  que  causa  gran  revuelo  en  todo  México.  Para 
apreciar  el  contenido  de  tal  documento  tengamos  en  cuenta  que 
hablan  quienes  están  capacitados  con  conocimiento  de  causa  para 
dar  testimonio  fidedigno,  hablan  quienes  son  empleados  federales 
(leso  han  llegado  a  ser  simplemente  los  maestros  de  México!)  y  no 
tienen  interés  ninguno  en  mentir  contra  el  gobierno  a  quien  sirven. 
Pues  bien,  los  términos  son  netos  y  precisos;  ellos  nos  dicen  «que 
la  educación  socialista  ha  sido  un  completo  fracaso  y  que  es  indis¬ 
pensable  una  nueva  reglamentación  de  la  enseñanza  en  todo  el 
país».  Dichos  maestros  se  esfuerzan  por  dar  unas  y  otras  expli¬ 
caciones  de  tal  fracaso;  pero  su  testimonio  queda;  y  su  testimonio 
declara  a  renglón  seguido  que  hay  otra  prueba  del  fracaso  de  la 
enseñanza  socialista:  el  número  de  escuelas  privadas  que  funcionan 
clandestinamente  y  con  todo  un  sistema  de  defensa  establecido 
por  los  mismos  niños.  Todo  esto  habla  muy  claro  de  lo  poco  acepta 
que  es  entre  el  pueblo  la  enseñanza  con  que  pretende  redimirlo  el 
gobierno. 

Pero  él  sigue  empeñado,  y  contra  la  acción  directa  ha  decre¬ 
tado  medidas  como  la  siguiente:  «Todos  los  maestros  rurales  en  el 
Estado  de  Puebla  estarán  armados,  según  se  desprende  de  la  orden 
dada  (agosto  6)  por  la  secretaría  de  guerra  (!)  la  cual  les  propor¬ 
cionará  armas  y  parque».  Sin  embargo,  queda  un  factor  por  redu¬ 
cir:  los  mismos  maestros  se  declaran  en  huelga.  Ni  podía  ser  de 
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otra  suerte:  el  gobierno  muy  solícito  de  civilizar  al  país  se  olvida 
de  que  los  maestros  han  de  vivir  de  su  trabajo  y  opta  por  no 
gastar  en  sueldos  de  profesores.  Por  mucha  que  sea  la  abnegación 
de  los  mentores  de  la  niñez,  no  pueden  dejar  de  reclamar  los  me¬ 
dios  necesarios  de  subsistencia;  eso  es  lo  que  dicen  las  listas  de 
los  maestros  en  huelga:  tres  huelgas  de  maestros  en  Veracruz;  una 
en  Córdoba,  otra  en  Jalapa  y  otra  en  Orizaba;  sin  que  bastara  a 
contenerla  los  esfuerzos  en  contra,  hechos  por  el  gobernador;  huelga 
así  mismo  en  Puebla  «como  protesta  porque  el  gobierno  del  Estado 
les  dio  un  abono  de  nueve  pesos  (!)  a  cuenta  de  los  sueldos  que 
les  adeuda  correspondientes  a  dos  meses».  Contales  retribuciones 
se  explica,  pero  no  se  justifica  lo  que  se  les  obliga  a  perpetrar  a 
los  educadores  del  pueblo:  nada  menos  que  a  convertirse  en  ladro¬ 
nes.  Ahí  está  el  caso  de  los  maestros  rurales  de  Tonichi  contra  los 
cuales  se  quejaron  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  porque  se  habían 
apoderado  de  los  útiles  y  enseres  del  plantel,  porque  no  rendían 
las  debidas  cuentas  de  los  ahorros  escolares,  porque  finalmente  se 
habían  apropiado  los  fondos  de  una  función  efectuada  en  beneficio 
del  establecimiento.  Pero  con  todo  el  gobierno  se  empeña  en  obstruir 
la  ayuda  de  los  ciudadanos  que  ya  no  piden  subvención  sino  libertad 
para  sostener  ellos  por  su  cuenta  las  escuelas  en  que  puedan  educar 
como  desean  a  sus  hijos.  Tal  es  la  labor  y  la  iniciativa  de  los 
elementos  izquierdistas;  así,  v.  gr.,  la  propuesta  del  consejo  nacional 
de  educación  superior  e  investigación  científica  que  a  31  de  julio 
pidió  a  la  cámara  de  diputados  «que  sean  suprimidas  las  escuelas 
particulares  de  educación  superior  porque  en  ellas  se  burlan  los 
propósitos  oficiales».... 

Haciendo  balance  podríamos  decir  que  en  este,  como  en  los 
otros  terrenos,  hay  crisis  del  régimen  radical;  son  ciertamente  muy 
desventajosas  las  posiciones  de  los  buenos,  y  grandes  las  pérdidas 
sufridas  bajo  la  mano  de  hierro  que  los  oprime,  mas  no  se  ha  he¬ 
cho  sin  resistencias,  ni  tampoco  se  ha  consolidado  el  crimen;  aun 
se  lucha  en  contra  y  el  presente  acusa  una  fermentación  que  tal 
vez  se  resuelva  en  un  cambio  de  frente  en  el  problema  educacional; 
no  somos  nosotros  solos  quienes  lo  vemos  así:  los  mismos  maes¬ 
tros,  en  la  reunión  a  que  aludíamos  atrás  y  en  la  cual  confesa¬ 
ban  el  fracaso  de  la  educación  socialista,  declaraban:  «las  opiniones 
están  muy  divididas»,  y  así  mientras  en  algunos  círculos  se  cree 
que  es  inevitable  una  reforma  a  la  reglamentación  escolar,  otros 
aseguran  que  el  presidente  se  mantendrá  inflexible.  No  sería  difícil 
esto  último,  pues  ciertamente  el  problema  educacional,  solo  consti¬ 
tuye  una  fase,  de  otro  más  vasto  que  .nos  queda  por  exporner: 

No  estamos  de  alivio  en  este;  sería  un 
III— El  problema  religioso  error  manifiesto  creer  que  el  mal  ha 

cedido;  lo  único  que  registran  los  últi¬ 
mos  meses  puede  llamarse  cierto  aletargamiento  en  el  campo  cató¬ 
lico  al  encontrarse  con  la  situación  de  siempre  prolongada  y  sin 
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que  se  vislumbre  esperanza  alguna  de  alivio.  Y  las  pruebas  de 
que  el  mal  proyecta  aún  su  acción  con  la  misma  fuerza  de  antes, 
pueden  reducirse  a  tres  capítulos:  /.® — Las  leyes  siguen  en  pie  y 
oprimen  toda  libertad  en  materia  religiosa;  2.®— Los  atentados  se 
repiten  con  relativa  frecuencia  y  con  toda  la  barbarie  e  impunidad 
de  siempre;  2.^— El  culto  público  está  desterrado  de  la  mayoría  de 
los  estados,  y  en  los  que  se  deja  una  sombra  de  él,  está  reducido 
según  el  capricho  de  los  legisladores. 

Esto  último  es  manifiesto  y  ni  hay  quien  imagine  lo  contrario; 
de  ios  primeros  puntos  diremos  dos  palabras  más  detenidamente: 

En  punto  a  las  leyes  no  hemos  de  repetir  aqui  lo  que  todo  el 
mundo  sabe  desde  hace  mucho;  esa  malla  ignominiosa  de  arbitra¬ 
riedades  erigidas  en  leyes  gracias  a  la  fuerza  de  las  bayonetas  y 
mediante  las  mismas  sostenida  en  todo  su  rigor  en  nada  se  ha 
reformado,  sino  para  estrechar  más  sus  lazos,  para  estrangular  todo 
resto  de  libertades;  eso,  de  todo  el  mundo  es  conocido.  Tampoco 
causará  sensación  lo  que  ahora  añadamos,  pero  servirá  como  mues¬ 
tra  de  que  no  son  figuras  retóricas  lo  que  de  México  se  afirma. 
Vamos  pues  a  citar  el  caso  de  una  ley  que  actualmente  ha  provo¬ 
cado  reacciones  aun  en  los  elementos  de  carácter  indiferente;  nos 
referimos  a  la  ley  de  nacionalización  de  bienes.  Expiraba  agosto 
del  año  pasado  cuando  el  ejecutivo  federal,  en  virtud  de  «faculta¬ 
des  extraordinarias  recibidas  del  congreso  de  la  unión»,  reglamen¬ 
taba  la  fracción  2.*  del  párrafo  7.®  del  artículo  27  de  la  constitu¬ 
ción  federal.  Dicha  fracción 

prohíbe  a  las  asociaciones  religiosas  denominadas  iglesias,  adquirir,  poseer  o 
administrar  bienes  o  capitales  impuestos  sobre  ellos,  y  nacionaliza  los  inmue¬ 
bles  o  capitales  que  directamente  o  mediante  interpósita  persona  llegaren  a 
adquirir  dichas  asociaciones,  así  como  también  nacionaliza  los  templos  y  los 
obispados,  casas  cúrales,  seminarios,  conventos,  asilos  o  colegios  de  asocia¬ 
ciones  religiosas  y  en  general  todo  edificio  construido  o  destinado  a  la  admi¬ 
nistración,  propaganda  o  enseñanza  de  un  culto  religioso. 

A  lo  abusivo  de  estos  términos  hay  aún  que  agregar  las  cir¬ 
cunstancias  con  que  se  puntualizan  algunos  de  los  casos  que  pudie¬ 
ran  dejar  lugar  a  duda.  Y  así  determina  que  en  caso  de  que  el 
local  esté  arrendado,  pase  a  ser  bien  de  la  nación  si  es  que  el  con¬ 
trato  data  de  seis  meses  antes  de  la  delación;  en  casos  dudosos 
todavía  se  deja  al  arbitrio  «de  las  autoridades  encargadas  de  la 
nacionalización,  la  facultad  de  estudiar  y  resolver,  en  cada  caso,  las 
circunstancias  y  modalidades  que  concurran  para  decidir  si  es  apli¬ 
cable  o  no  el  artículo  27».  Por  fin,  lo  que  bien  se  puede  afirmar 
que  marca  el  límite  de  los  abusos  es  que  «la  prueba  de  presun¬ 
ciones,  será  bastante  para  declarar  fundada  una  denuncia  en  materia 
de  nacionalización»  L  Que  existan  leyes  injustas  en  México,  a  nadie 


1  Con  tan  portentoso  método  de  construcción  empleado  por  el  gobierno, 
no  es  extraño  que  los  edificios  de  la  federación  hayan  aumentado  en  más  de 
40  en  el  término  de  solos  30  días  (abril  de  1936),  más  de  uno  diario,  en  unas 
cuantas  ciudades  de  la  república.  Y  ¿puede  aún  hablarse  de  seguridades  para 
la  propiedad  privada? 
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extraña  ya;  pero  abusos  tan  patentes  y  tan  extremos  no  han  podido 
menos  de  hacer  protestar  no  ya  a  los  extranjeros,  sino  a  los  mis¬ 
mos  mexicanos.  Así  la  mayoría  de  abogados  de  México  envió  a  Cár¬ 
denas  un  extenso  memorial  pidiendo  la  derogación  de  una  ley  que, 
como  demostraban,  está  plagada  de  errores,  de  contradicciones  con 
la  misma  constitución.  Lo  evidenciaban  con  solo  contraponer  estas 
.  pocas  líneas: 

Articulo  17  de  la  ley:  Corresponde  al  ejecutivo  federal,  por  conducto  de  la 
secretaría  de  hacienda,  declarar  que  un  bien  queda  nacionalizado. 

Artículo  14  constitucional:  Nadie  podrá  ser  privado  de  sus  propiedades  o 
posesiones  sino  mediante  juicio  seguido  ante  los  tribunales. 

Comentándolo  el  periódico  Excelsior,  terminaba: 

La  ley  está  plagada  de  errores,  desaciertos  e  injusticias.  Es,  en  el  mundo 
entero,  única.  Y  como  el  señor  secretario  de  hacienda  es  persona  ilustrada, 
especialmente  en  su  profesión  de  abogado,  tomará  en  cuenta  los  argumentos 
incontestables  de  la  mayoría  de  los  abogados,  o  pedirá  al  presidente  de  la  re¬ 
pública  la  derogación  de  dicha  ley,  o  a  las  cámaras  la  reforma  de  la  constitu¬ 
ción,  a  fin  de  que  las  facultades  del  poder  judicial  pasen  a  manos  del  poder 
ejecutivo,  y  además,  queden  los  habitantes  de  México  sujetos  al  peligro  de  que 
se  les  condene  sin  oírseles. 

No  fueron  ellos  los  únicos  en  protestar;  a  su  vuelta  de  visitar 
desiertos  (en  tanto  que  la  capital  estaba  en  formidable  huelga)  se 
encontró  el  presidente  de  la  república  con  una  petición  urgente  ele¬ 
vada  por  la  cámara  nacional  de  comercio  de  Guadalajara.  El  me¬ 
morial  pedía  la  derogación  de  la  misma  ley  y  fundamentaba  su 
petición  en  motivos  de  orden  legal  y  de  orden  económico.  Hacían 
ver  las  aberraciones  en  que  se  ha  caído  con  la  expedición  de  la 
citada  ley  y  el  grave  peligro  en  que  están  todas  las  propiedades 
particulares  por  el  solo  hecho  de  que  un  inquilino  haga  cualquier 
acto  que  al  gobierno  le  quiera  parecer  de  culto  religioso.  Con¬ 
cluían  por  su  parte  los  miembros  de  la  cámara  con  estas  razones: 

Solo  enumeramos  en  forma  sintética  algunas  de  las  principales  causas  que 
hay  para  que  se  derogue  la  ley  de  nacionalización  de  bienes,  porque  en  diver¬ 
sos  y  varios  estudios  en  forma  detallada  se  ha  hecho  análisis  del  aspecto  legal, 
económico  y  social  de  la  cuestión,  y  solo  queremos  cooperar  al  bienestar  de 
la  colectividad,  haciendo  presente  a  usted  que  derogue  la  ley,  para  prestigio 
de  su  gobierno  y  bien  de  la  nación. 

No  sería  por  lo  uno  ni  por  lo  otro;  pero  el  secretario  de  hacienda 
queriendo  hacer  profesión  de  justiciero,  determinó  ciertas  juntas  en 
su  despacho  para  aliviar  la  suerte  de  los  afectados  injustamente 
por  la  ley,  y  así  se  llegó  a  admitir  Icosa  inaudita!  que  un  sacer¬ 
dote  ya  puede  adquirir  propiedades  raíces,  aunque  sea  a  título 
gratuito,  sin  incurrir  en  la  nacionalización,  con  tal  que  el  bien  adqui¬ 
rido  no  sea  destinado  a  una  corporación  religiosa.  Como  se  ve, 
estamos  muy  atrás  en  conceptos  de  justicia  y  se  tiene  por  mucho 
que  un  sacerdote  tenga  los  derechos  de  todo  hombre,  v.  gr.,  el  de 
poseer  un  inmueble.  Razón  teníamos  al  indicar  que  sería  una  torpe 
ilusión  creer  que  estamos  de  alivio  en  punto  a  leyes.  No  lo  esta¬ 
mos  tampoco  en  cuanto  a  seguridad  contra  las  violencias  de  hecho. 
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¿O  es  que  llamamos  seguridad  a  la  repetición  de  ios  atrope¬ 
llos?  Pues  atropellos  son  los  siguientes,  y  atropellos  que  dicen  que 
en  México  el  crimen  contra  el  sacerdote  y  contra  el  católico  goza 
de  una  impunidad  incalificable.  He  aquí  los  hechos  a  que  nos  re¬ 
ferimos:  asesinato  de  los  sacerdotes  Benjamín  Cruz  y  Rafael  Aguilar, 
de  Durango;  secuestro  de  otros  dos  sacerdotes  y  de  parientes  del 
Padre  Rafael  Aguilar,  hazañas  realizadas,  según  se  cree,  por  las 
tropas  federales  de  Agustín  Castro,  jefe  militar  de  Durango.  Veja¬ 
ción  infame  fue  la  valentonada  del  capitán  Oropeza  Lara:  hallábase 
a  la  vez  que  el  Padre  Ahumada,  cura  de  Tonila  (Jalisco)  en  la 
barranca  de  «El  Espino»  y  sin  más  preámbulos  le  da  brutal  golpe 
con  su  pistola,  lo  injuria  vilmente  y  dispone  que  se  le  fusile  «por 
traidor»;  le  achacaba  los  descalabros  sufridos  por  sus  tropas  en  la 
persecución  de  los  rebeldes.  Niéganse  sus  soldados  a  obedecerle  y 
entonces  dispone  se  le  traslade  a  «La  Quesería».  La  actitud  ame-* 
nazadora  de  miles  de  católicos  obligó  al  valiente  capitán  a  dejar 
libre  al  Padre  Ahumada;  pero  nadie  dudará  de  la  justicia  con  que 
se  procede  para  con  los  sacerdotes.  Tropelía  así  mismo  fue  la  de 
otro  capitán,  José  Méndez  Sarmiento,  en  Tacamachalco,  quien  a  la 
hora  del  Rosario  tuvo  a  bien  presentarse  para  golpear  al  sacerdote 
que  lo  rezaba,  arrojarlo  del  pulpito  y  obligarlo  a  salir  del  templo. 
Salen  a  la  defensa  de  su  párroco  los  fieles  y  escapa  el  capitán; 
acuden  sus  soldados  y  la  liquidación  es  una  carga  contra  los  cató¬ 
licos  de  entre  los  cuales  medio  centenar  quedan  heridos,  algunos  de 
ellos  gravemente:  los  rifles  habían  cumplido  bien  su  misión.  Podríamos 
multiplicar  así  los  testimonios  de  vejaciones  y  atropellos,  además 
de  una  persecución  más  o  menos  violenta  contra  personas  y  cosas 
sagradas,  como  por  ejemplo  el  atentado  de  inventariar  y  secuestrar 
los  objetos  religiosos  del  templo  de  Alvarado  (Veracruz);  hechos 
todos,  para  que  no  se  crea  que  son  ya  anticuados,  trascurridos 
en  el  término  de  menos  de  un  mes  (12  de  julio  a  10  de  agosto  de 
este  mismo  año). 

Ante  situación  tan  precaria  y  afrentosa  no  es  de  extrañar  que 
los  católicos  hayan  continuado  luchando  por  sus  libertades,  siquiera 
sea  las  de  hombres  bien  nacidos.  La  lucha  armada,  en  efecto,  aún  se 
prosigue.  No  hay  semana  en  que  la  prensa  deje  de  publicar  encuen¬ 
tros  entre  federales  y  rebeldes,  con  «grandes  pérdidas»,  claro  está, 
sufridas  por  los  rebeldes  a  cada  paso  exterminados  y  a  cada  paso 
vueltos  a  la  carga.  Sin  embargo,  es  cierto  que  no  ha  logrado  orga¬ 
nizarse  en  toda  forma  una  campaña  en  toda  la  nación  y  solo  son 
partidas  más  o  menos  fuertes  las  que  hostigan  sin  cesar  al  gobierno, 
principalmente  en  los  estados  de  Jalisco,  Durango  y  Puebla. 

Tal  es  el  aspecto  que  presenta  hoy  día  México  en  el  terreno 
religioso:  el  malestar  aún  continúa  junto  con  atropellos  de  toda  clase; 
perdura  la  supresión  del  culto  en  casi  toda  la  república,  y  subsisten 
las  leyes  atentatorias  contra  todas  las  libertades.  Si  no  empeora  el 
mal,  tampoco  se  nota  mejoría  alguna;  no  hay  que  ver  las  cosas 
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color  de  rosa  por  los  cambios  que  se  sucedan,  como  de  hecho  han 
venido  sucediéndose  en  el  último  de  los  campos  que  nos  queda 
por  reseñar. 

Dos  hechos  son  los  de  mayor  significado  y 
l\7— La  vida  política  resonancia  en  tal  terreno:  la  agitación  de  «los 

dorados»  y  la  defección  del  PNR  con  sus 
consiguientes  cambios  en  los  personajes  políticos.  El  11  de  agosto 
difundía  la  prensa  una  sensacional  noticia,  si  sensacionales  pueden 
ser  ahora  las  de  este  género:  el  general  Nicolás  Rodríguez,  jefe  de 
«los  dorados»,  era  expulsado  del  país  y  conducido  en  avión  a  ciu¬ 
dad  Juárez.  Bien  pudo  predecirse  tal  término:  los  dorados,  o  sea 
los  miembros  de  la  asociación  revolucionaria  mexicana,  se  habían 
opuesto  en  varias  ocasiones  a  las  actividades  de  los  comunistas; 
el  mismo  Rodríguez  había  levantado  su  voz  de  protesta  cuando  los 
«rojos»  atacaron  sin  más  razones  que  su  capricho  a  los  miembros 
de  la  Acción  Cívica  reunidos  en  asamblea  reglamentaria  en  Monte¬ 
rrey;  había  protestado  contra  la  parcialidad  de  las  autoridades  en 
la  tramitación  de  aquel  caso  y  atentado  (agosto  3);  más  tarde  (8 
de  agosto)  sus  dorados  destrozaron  las  banderas  rojinegras  en  Gua- 
dalajara  y  aquello  causó  su  prisión;  cincuenta  y  nueve  dorados 
quedaban  en  las  cárceles  y  ya  se  hablaba  de  la  expulsión  de  Rodrí¬ 
guez.  No  tardó  en  llevarse  a  cabo,  y  a  raíz  de  tal  expulsión  se 
preparaba,  sin  que  lograra  coronarse,  una  marcha  de  seis  mil  dora¬ 
dos,  a  decir  de  sus  jefes,  hacia  la  capital.  El  tinte  social  de  este 
partido  parece  ser  simplemente  de  saneamiento  en  punto  a  tenden¬ 
cias  obreras,  así  se  explicará  por  lo  menos  que  lo  persiga  el  gobierno 
abiertamente  comunista,  y  que  haya  seguido  expulsando  a  los  líderes 
de  los  dorados  toda  vez  que  se  opondrían  a  su  acción.  El  tiempo 
dirá  cuál  sea  el  valor  real  de  este  nuevo  partido  y  cuál  la  suerte 
que  corra  frente  al  gobierno  y  a  los  otros  partidos  existentes  en 
la  nación.  Uno  que  hasta  hoy  había  sido  temible,  creación  de  Calles 
y  árbitro  cada  día  más  audaz  de  los  destinos  de  México,  acaba  de 
sufrir  serias  defecciones  como  lo  demuestran  los  hechos  de  la  segunda 
quincena  de  agosto. 

El  PNR  (partido  nacional  revolucionario)  se  nos  ofrece  como 
una  gran  maquinaria  de  títeres  creados  por  Calles  con  el  fin  de 
tener  un  gran  número  de  seres  que  parecieran  respaldar  su  voluntad 
y  representar  a  la  nación.  Esto  nadie  lo  creía  y  sí  todos  sabían 
perfectamente  que  el  partido  no  era  sino  la  organización  de  los  ele¬ 
mentos  políticos  que  danzaban  en  torno  a  Calles.  De  su  pro¬ 
grama  y  del  carácter  del  partido  es  claro  testimonio  el  hecho 
de  que  se  había  decretado  la  excomunión  eclesiástica  contra  todos 
sus  miembros.  Claro  está  que  a  ellos  poco  o  nada  se  les  daba, 
pues  la  religión  era  un  factor  que  no  entraba  para  nada  en  su  vida 
de  partido  sino  en  calidad  de  un  enemigo  a  quien  debían  aplastar. 
Pero  en  México,  como  por  lo  regular  en  todas  partes,  un  partido  vive 
merced  al  poder  del  que  lo  crea,  y  desaparecido  este,  aquel  no  logra 
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sobrevivirle  largo  tiempo.  Cayó  pues  don  Plutarco,  y  los  penerrea- 
nos  se  van  deshaciendo.  Ya  de  tiempo  atrás  se  les  venían  haciendo 
desaires,  y  llegó  un  buen  día  en  que  al  fin  se  rechazaron  las  cre¬ 
denciales  de  cinco  senadores  del  intangible  partido;  fue  la  bomba. 
Portes  Gil,  presidente  del  mismo,  no  pudo  sobrellevar  semejante 
ultraje  y  sintiendo  pena  de  ser  quizás  un  embarazo  a  la  política  y 
al  presidente  de  la  república,  presentó  su  renuncia  del  partido, 
cuyas  imposiciones  en  materia  electoral  habían  sido  acremente  cri¬ 
ticadas.  Prodújose  seria  agitación:  temores  de  que  toda  el  ala  iz¬ 
quierda  del  senado  renunciara  al  par  de  su  jefe  Portes  Gil.  Dos 
días  más  de  espectación  y  por  fin  se  resuelve  con  una  crisis  en 
las  altas  esferas:  desde  luego,  el  puesto  de  Portes  Gil  pasa  a  ocu¬ 
parlo  Silvano  Barba  González,  que  de  acejotaemero  renegado  ha 
llegado  a  ser  presidente  del  PNR;  Silvestre  Guerrero  ocupa  el 
puesto  de  secretario  de  gobernación  y  a  substituirlo  como  procura¬ 
dor  general  de  justicia  sube  un  elemento  de  filiación  netamente 
católica,  el  en  un  tiempo  presidente  de  una  congregación  mariana, 
señor  don  Ignacio  García  Téllez,  metamorfoseado  en  secretario 
del  PNR;  el  mismo  Portes  Gil  parece  estar  designado  como  minis¬ 
tro  de  educación  en  premio  de  sus  relevantes  méritos  ante  Cárde¬ 
nas,  quien  despedirá  a  Vásquez  Vela  con  algún  cargo  diplomático. 
Tal  es  la  nueva  planilla  de  ministros  y  grandes  personajes  que 
rodean  a  Cárdenas.  Ilusión  sería  esperar  que  alguna  combinación 
de  los  mismos  elementos  que  hasta  hoy  nos  han  dominado  pudiera 
darle  la  solución  a  nuestros  males;  tampoco  tiene  importancia 
la  crisis  del  PNR,  ni  la  tendría  su  misma  desaparición;  no  sería 
sino  un  «mutis»  en  el  escenario  en  que  siguen  representando  hom¬ 
bres  de  intereses  bien  distintos  de  los  religiosos,  más  aún,  que 
tienen  intereses  y  compromisos  muy  opuestos  a  la  religión,  y 
por  lo  mismo  al  bien  del  pueblo.  Sin  embargo  aparentan  preocu- 
cuparse  de  él  y  así  es  graciosa  la  actividad  que  despliegan  en  empre¬ 
sas  de  mejoras  y  obras  públicas,  fuente  de  pingües  ganancias. 

La  que  más  ha  llamado  la  atención  entre  todas,  es  sin  duda 
la  nunca  bien  pregonada  carretera  Laredo-México,  que  ha  levan¬ 
tado  extraordinariamente  la  afluencia  de  turistas  a  la  capital  a  partir 
del  l.°  de  julio,  fecha  de  su  inauguración.  En  solo  diez  días  pasa¬ 
ban  de  cinco  mil  los  turistas  que  habían  recorrido  la  flamante  carre¬ 
tera.  Mas  a  pesar  de  esos  y  otros  mil  laudables  esfuerzos  por  me¬ 
jorar  la  suerte  del  pueblo,  este  no  se  deja  engañar,  pues  sabe  muy 
bien  que  no  es  de  hombres  como  los  presentes  mandatarios  de 
donde  ha  de  esperar  su  salvación,  ni  se  contenta  con  esos  mendru¬ 
gos  de  bienestar  que  le  arrojan  mientras  le  privan  de  sus  liberta¬ 
des.  Lo  que  México  sigue  anhelando  es  ver  libre  a  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  a  la  cual  reconoce  como  a  madre  y  de  la  que  se  profesa  abier¬ 
tamente  hijo  fiel. 

Magnífica  manifestación  de  ello  dio  en  dos  ocasiones  que  por 
la  profundidad  sicológica  que  entrañan  no  queremos  dejar  de  con¬ 
signar  aquí,  máxime  tratándose  de  honrar  la  memoria  de  dos  pre- 
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lados  dignos  de  gran  memoria  por  mil  títulos  y,  no  el  menor,  por 
lo  mucho  que  hubieron  de  sufrir  en  estos  años  de  prueba  a  que  el 
Señor  tuvo  a  bien  sujetarlos;  nombramos  con  esto  a  los  ilustrísi- 
mos  señores  Pascual  Díaz  y  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  arzobis¬ 
pos  de  México  y  Guadalajara,  respectivamente. 

Fue  el  segundo  el  «fornido  roble»,  como  lo  llamó  un  poeta, 
siempre  enhiesto;  fue  el  padre  amante  y  mártir;  fue  el  bienhechor 
más  munifícente  de  todas  las  obras  genuinamente  católicas;  fue  una 
de  las  más  hermosas  figuras  en  todas  las  persecuciones  que  ha 
tenido  que  sufrir  la  Iglesia  católica  de  México,  en  la  que  ocupó  pues¬ 
tos  de  los  más  elevados  y  sobre  todo  de  los  más  batidos  por  el 
furor  impío.  Un  volumen  no  sería  bastante  para  reseñar  siquiera 
ligeramente  su  labor  y  su  heroísmo;  en  todo  el  mundo  se  le  cono¬ 
cía,  se  le  admiraba,  se  le  bendecía;  muestra  de  las  simpatías  que 
es?  "Tande  alma  levantó  en  toda  la  tierra,  fueron  las  85.000  almas 
^  '*í*u*Í?  liaron  ante  sus  mortales  despojos;  las  magníficas  honras 
fúneores  con  que  se  esforzaron  por  honrarle  5.000  de  sus  hijos  que 
llenaban  la  catedral  de  Guadalajara  el  21  de  marzo;  los  50.000  y 
más  de  sus  hijos  que  le  acompañaron  al  cementerio,  donde  descansa 
su  trabajado  cuerpo,  pues  su  espíritu  vela  en  el  trono  del  Señor  por 
sus  ovejas,  por  su  grey,  por  toda  la  Iglesia  mexicana  que  él  bien 
sabe  cuánto  sufre. 

A  su  vez  también  proyecta  su  sombra  bienhechora  sobre  Mé¬ 
xico  otro  gran  prelado:  dos  meses  después  que  el  señor  Orozco, 
dejaba  este  valle  de  penalidades  el  ilustrísimo  señor  arzobispo  de 
México,  don  Pascual  Díaz,  S.  I.,  el  19  de  mayo,  tras  dolorosa  enfer¬ 
medad.  Alguien  le  ha  llamado,  y  tal  vez  no  sin  justa  causa,  «blanco 
de  contradicción»;  mucho  hubo  de  sufrir  ciertamente  dado  el  difícil 
puesto  que  el  Señor  le  había  confiado.  La  tonta  rabia  sectaria  quiso 
perseguirlo  aun  después  de  muerto,  y  la  secretaría  de  gobernación 
negó  su  autorización  para  que  el  cadáver  fuese  trasladado  a  la 
catedral.  Recurrióse  al  presidente,  el  cual  sustituyó  el  «no  se  auto¬ 
riza»  con  un  «se  autoriza»  mediante  el  cual  pudo  llevarse  el  cadáver 
al  sitio  en  que  había  de  tener  lugar  una  cuasi  apoteosis  del  perse¬ 
guido  prelado.  Centenares  de  miles  de  personas  desfilaron  ante  el 
Padre  común,  y  el  23  fueron  las  honras  fúnebres  a  las  que  asistieron 
los  representantes  diplomáticos  de  las  demás  naciones  y  en  las  que 
solo  se  echó  de  menos  a  nuestro  gobierno,  aunque  a  decir  ver¬ 
dad  nunca  se  esperó  que  asistiera.  A  continuación  tuvo  lugar  el 
sepelio,  la  manifestación  más  grandiosa  de  la  fe  de  un  pueblo,  del 
amor  que  los  hijos  profesaban  a  su  padre,  de  los  verdaderos  senti¬ 
mientos  de  toda  la  nación:  eso  fue  el  imponente  cortejo  de  más  de 
100.000  personas,  según  otros  de  muy  cerca  a  las  200.000  que  acom¬ 
pañaron  el  féretro  hasta  el  Tepeyac  donde  se  le  depositó  en  la  tumba, 
entre  los  sollozos  de  una  multitud  que  daba  espontáneas  muestras 
de  sus  verdaderos  sentimientos,  de  su  ideología  y  de  su  fe,  que  aún 
vive  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  por  destruirla. 
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Oiga  Dios  los  gemidos  de  su  pueblo,  afígido  por  tantas  cala¬ 
midades,  y  El  les  envíe  al  salvador  por  quien  suspiran.  El  malestar 
que  actualmente  se  nota  en  ese  mismo  pueblo  y  las  reacciones  que 
le  agitan  en  varios  sentidos  tal  vez  sea  la  señal  de  que  la  hora  del 
Señor  no  se  halla  tan  distante  como  parece  a  nuestras  impaciencias. 

A  los  mexicanos  cumple  aprovechar  el  instante  que  Dios  les 
ofrezca  apenas  oigan  sonar  la  hora  en  el  reloj  de  la  Providencia; 
y  a  sus  hermanos,  los  católicos  del  mundo  entero,  cumple  el  deber 
de  caridad  de  no  dejarlos  abandonados  en  su  desgracia. 

De  Puerto  Rico 

por  Marcial  Rossell 

.ámente 

El  status  de  la  isla  de  Pueuc-nico 
Mirando  al  sur,  desde  el  norte  es  un  caso  de  patología  política. 

Es  un  campo  de  experimentación 
en  cuyos  surcos  se  han  echado  toda  clase  de  semillas,  la  mayor  parte 
malas,  que  han  neutralizado  la  fuerza  y  energía  de  las  buenas. 
La  Fidelis  Insula  de  Ponce  de  León,  que  tiene  en  su  escudo  el  «Cor¬ 
dero  de  Dios»  y  los  emblemas  de  los  reyes  católicos,  vio  su  destino 
arrebatado  y  su  porvenir  perdido  cuando,  como  resultado  de  la 
liquidación  de  la  guerra  yankee-hispana,  formó  parte  del  botín  del 
vencedor  y  quedó  entregada  por  el  tratado  de  París  a  los  Estados 
Unidos,  que  la  codiciaban  por  su  posición  estratégica,  más  que 
por  su  extensión  y  riqueza. 

Bajo  la  soberanía  española  había  conseguido  la  más  perfecta 
de  las  autonomías,  y  la  administración  econó^mica  y  política  insular 
había  pasado  a  la  responsabilidad  y  patriotismo  de  sus  hijos,  reser¬ 
vándose  España  la  soberanía,  representada  por  el  gobernador  general 
y  la  bandera  gualda  y  roja.  Las  aspiraciones  de  los  nativos  borí- 
cuas  estaban  satisfechas;  los  primeros  pasos  en  su  vida  autónoma 
eran  firmes  y  estables;  la  reconciliación  entre  peninsulares  e  insu¬ 
lares  en  las  bendiciones  de  la  paz  daba  ya  sus  deseados  frutos, 
y  las  antiguas  divisiones  entre  los  mismos  portorriqueños  habían 
desaparecido  ante  el  hecho  consumado  de  la  organización  autonómica. 

Pero  llegó  la  guerra  con  el  séquito  de  sus  cambios  y  violen¬ 
cias,  y  la  bandera  de  la  estrella  solitaria  en  campo  azul,  adoptada 
por  el  pueblo  de  Puerto  Rico,  y  la  de  España,  fueron  sustituidas 
en  el  castillo  del  Morro  y  en  el  palacio  de  la  Fortaleza  por  la  de 
las  franjas  y  las  estrellas.  Aquel  día  murió  la  autonomía  insular 
otorgada  por  España,  y  nació  un  nuevo  orden  de  cosas  que  sigue 
luchando,  después  de  treinta  y  seis  años,  por  resolver  sus  problemas 
interiores,  sin  conseguirlo,  y  complicando,  en  cambio,  las  dificul¬ 
tades  que  la  administración  política  de  los  EE.  UU.  ha  implantado 
en  Puerto  Rico,  sin  éxito  permanente  alguno. 
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Después  de  más  de  un  cuarto  de  siglo  de  soberanía  yankee 
en  la  isla  de  Borinquen,  subsisten,  agravados,  los  problemas  que 
España  había  resuelto  con  perfecta  comprensión  de  las  necesidades, 
aspiraciones  e  intereses  de  Puerto  Rico,  porque  los  gobernadores 
que  el  presidente  de  los  EE.  UU.  ha  enviado  a  la  isla  han  care¬ 
cido  siempre  de  las  dotes  necesarias  para  comprender  a  un  pueblo 
que  nada  tiene  de  común  con  el  pueblo  subyugador.  Ha  sido  en 
vano  que  el  clamor  insular  haya  protestado  contra  el  nombramiento 
de  la  primera  autoridad  sin  intervención  ni  consulta  del  parecer 
del  pueblo  de  Puerto  Rico;  ha  sido  inútil  que  se  hayan  llevado  a 
Wáshington  una  y  otra  vez  los  deseos  de  los  nativos  de  elegir  su 
propio  gobernador,  como  reconocimiento  de  su  capacidad  política, 
porque  el  gobierno  de  los  EE.  UU.  ha  rehusado  siempre  acceder 
a  este  legítimo  deseo  de  un  pueblo  que  ama  su  libertad  y  su  decoro 
colectivo;  y  con  medidas  contradictorias  ha  seguido  enviando  a  la 
antigua  posesión  española  a  hombres  que  ni  siquiera  saben  una 
palabra  de  español  ni  menos  aun  comprenden  el  alma  portorriqueña. 

Contra  las  demasías,  abusos  y  errores  de  los  representantes 
del  gobierno  de  Wáshington  han  surgido  movimientos  separa¬ 
tistas  que  los  encargados  del  orden  han  tratado  de  destruir  y  apa¬ 
ciguar;  pero  si  les  ha  sido  fácil  abatir  las  llamaradas,  no  se  han 
podido,  en  cambio,  apagar  el  rescoldo  ni  enfriar  las  cenizas  de  la 
libertad  perdida.  «¡Devolvednos  lo  que  nos  concedió  España I», 
es  el  grito  de  la  actual  generación  portorriqueña  adolorida  por  los 
desengaños  y  represiones  de  la  política  «extranjera»  impuesta  por 
Wáshington.  «¡Vindiquemos  la  herencia  de  nuestros  padres!»,  es 
el  clamor  de  los  patriotas  de  hoy,  eco  de  aquel  grito  de  Lares, 
que  advirtió  a  España  la  existencia  de  una  voluntad  nativa  recla¬ 
mando  un  derecho  sagrado  a  su  propia  tierra.  Pero  mientras  una 
nación  regida  por  una  reina  concedió  la  autonomía  que  pedía  un 
pueblo,  una  gran  democracia  gobernada  por  un  presidente  le  arre¬ 
bata  a  ese  mismo  pueblo  el  don  de  una  monarquía,  y  se  obstina 
en  perpetuar  una  administración  arbitraria  que  rechaza  la  mayoría 
de  los  portorriqueños.  Y  es  digno  de  notarse  que  mientras  la  his¬ 
toria  de  los  Estados  Unidos  exalta  y  venera  los  nombres  de  aque¬ 
llos  que  se  levantaron  contra  la  dominación  inglesa  en  las  trece 
colinas  del  Nuevo  Mundo,  y  repite  sus  hechos  como  enseñanza 
de  heroísmo  a  las  nuevas  generaciones,  como  ejemplo  del  más 
alto  patriotismo,  esa  misma  historia,  interpretada  por  los  exégetas 
de  Wáshington,  condena  y  reprueba  esas  mismas  manifestaciones 
de  patriotismo,  cuando  provienen  de  las  filas  de  patriotas  nacidos 
en  Puerto  Rico,  que  quieren  oponerse  a  la  dominación  de  una 
fuerza  extraña.  No  existe  vínculo  alguno  entre  la  nación  domina¬ 
dora  y  la  isla  dominada.  Todo  es  distinto  y  opuesto:  religión, 
idioma,  personalidad  histórica,  mentalidad,  principios  morales,  idio- 
sincracia  popular,  costumbres....  todo  choca  contra  la  soberanía  no 
deseada;  y  sinembargo,  la  suerte  de  Puerto  Rico  está  definitivamente 
atada  al  poder  de  Norte-América.  En  este  proceso  histórico  y  evo- 
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lutívo,  la  voluntad  dominadora  desconoce  la  voluntad  del  pueblo 
dominado;  y  mientras  en  calles  y  plazas  de  muchas  ciudades  de 
los  Estados  Unidos  se  alzan  monumentos  a  los  patriotas  que  se 
rebelaron  contra  Inglaterra,  e  hicieron  posible  con  su  entusiasmo 
y  valor  la  formación  de  este  nuevo  pueblo,  los  que  en  Puerto  Rico 
han  querido  imitar,  en  favor  de  su  isla,  lo  que  los  soldados  de 
Wáshington  hicieron  a  fines  del  siglo  XVIII,  son  juzgados  como 
traidores  y  condenados  a  las  cárceles  federales  de  los  EE.  UU. 
para  expiar  su  crimen  patriótico  de  amar  a  su  tierra,  defender  su 
idioma  y  buscar  su  libertad.  El  caso  del  doctor  Pedro  Albizu  Campos, 
condenado  por  un  tribunal,  juntamente  con  otros  compañeros,  hace 
pocos  días,  por  intento  frustrado  de  ganar  la  independencia  de 
Puerto  Rico,  es  una  de  las  dolorosas  contradicciones  históricas  y 
políticas  que  ofrecen  las  naciones  y  los  individuos  cuando  se  trata 
de  defender  los  propios  intereses,  más  o  menos  legítimos,  contra 
los  intereses  de  otros  con  menos  medios  de  defensa  y  éxito. 

La  doctrina  de  ciudadanía  portorriqueña  proclamada  por  los 
ejemplares  patriotas  Luis  Muñoz  Rivera  y  José  de  Diego,  reani¬ 
mada  hoy  por  la  voz  y  la  persecución  del  doctor  Albizu  Campos, 
no  ha  perdido  su  eficacia  espiritual  en  el  pensamiento  del  pueblo 
portorriqueño;  pero  ante  la  superioridad  de  la  fuerza  dominante 
han  de  ser  ineficaces,  contra  toda  esperanza,  cuantos  intentos  se 
hagan  por  retroceder  al  tiempo  ido  y  restaurar  en  las  aguas  del 
Caribe  una  personalidad  jurídica  creada  por  España  en  el  ocaso 
de  su  poderío  colonial. 

La  yanquización  de  Puerto  Rico  seguirá  adelante  con  más 
tenacidad,  a  medida  que  aumenten  las  conveniencias  de  los  EE.  UU. 
en  defensa  de  sus  enormes  intereses;  y  a  los  hijos  de  la  isla 
«que  ha  perdido  la  sonrisa»,  no  les  quedará  más  alivio  senti¬ 
mental  que  rumiar  sus  dolores  pensando  en  las  enseñanzas  de  la 
historia,  y  escuchar  sus  rapsodas  cantando  tristemente  la  pérdida 
de  un  don  de  libertad  que  les  concedió  una  monarquía  en  su 
ocaso,  y  les  ha  arrebatado  una  gran  democracia  en  la  cumbre  de 
su  grandeza  material. 

New  York,  setiembre  de  1936 


De  Venezuela 

por  T.  Polanco  Martínez 

A  pesar  de  que  desde  la  promulgación  de  la  ley  de  orden 
público  el  ambiente  político  se  ha  clareado  un  tanto,  no  podemos, 
a  la  verdad,  mostrarnos  demasiado  optimistas  acerca  de  la  actual 
situación  venezolana,  todavía  llena  de  ambigüedades  y  tan  oscura 
casi  como  la  de  los  días  angustiosos  del  último  diciembre. 

Diríase  que  a  la  muerte  de  Gómez  el  país  se  encontró  en  una 
encrucijada  de  caminos  tortuosos;  y  que  su  nuevo  presidente,  cual 
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otro  aventurero  Don  Quijote,  se  ha  echado  buenamente  a  andar 
por  uno  cualquiera  de  ellos  a  la  buena  de  Dios!  Nadie  sabe,  en 
efecto,  en  dónde  estamos  y  muchísimo  menos  hacia  dónde  vamos, 
siendo  por  el  contrario  la  característica  más  saliente  de  este  mo¬ 
mento  histórico  nuestro  una  desorientación  y  un  desconcierto  com¬ 
pletos  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  social,  política,  económica 
y  aun  religiosa  de  la  nación. 

Las  cámaras,  una  vez  concluido  su  período  ordinario  de  sesio¬ 
nes,  fueron  de  nuevo  convocadas  para  una  labor  suplementaria  de 
dos  meses,  la  cual  dura  todavía.  Este  congreso,  el  más  discutido, 
pero  a  su  vez  también  el  más  discutidor  que  registran  los  anales 
parlamentarios  de  Venezuela,  mantiene  casi  desde  su  iniciación  un 
debate  agudo  acerca  de  la  grave  cuestión  de  los  cuantiosos  bienes 
gomecistas.  He  aquí  un  asunto  tan  trascendente  como  lleno  de  des¬ 
concertantes  complejidades,  pues  sabido  es  que  el  patrimonio  del 
de  cujas  y  los  de  sus  numerosos  aláteres,  abarcan  una  porción 
asaz  extensa  de  la  riqueza  pública.  Verdadero  matalotaje  de  inte¬ 
reses  creados  donde  no  se  sabe  a  ciencia  cierta  en  dónde  comien¬ 
zan  y  en  dónde  acaban  los  derechos  de  la  política,  de  la  econo¬ 
mía  y  de  la  jurisprudencia.  iSabe  Dios  cómo  irán  a  salir  de  este 
dédalo  legista  nuestros  atareados  y  vilipendiados  padres  conscriptos!  L 

También  le  ha  caído  a  la  segunda  etapa  congresil  la  tarea  de 
elaborarnos  una  buena  ley  de  prensa.  Ya  era  tiempo.  Empero,  por 
lo  que  se  barrunta  y  a  pesar  de  la  natural  alharaca  de  los  folicu- 
larios,  parece  ser  que  hay  más  ruido  que  nueces  en  el  fondo  de 
esta  próxima  legislación  prensística.  Lástima  grande  sería  que  a  la 
postre  se  fuera  a  perder  el  tiempo  en  la  sanción  de  una  ley,  no 
solamente  anodina,  sino  hasta  propicia  a  la  demagogia,  porque  pre¬ 
cisamente  la  plaga  de  los  voceros  del  escándalo  y  de  la  cual,  por 
cierto,  tenemos  aquí  una  alarmante  superabundancia,  es  uno  de  los  es¬ 
torbos  más  serios  con  que  ha  topado  en  su  camino  la  nueva  Venezuela. 

Otro  fruto  de  importancia  de  este  nuestro  primer  congreso  libé¬ 
rrimo  ha  sido,  sin  duda,  el  de  la  tan  esperada  y  debatida  ley  del 
trabajo.  Sin  embargo,  esta  ley,  que  indudablemente  viene  a  llenar 
un  vacío  en  la  nueva  estructuración  social  venezolana,  adolece  del 
defecto  de  haber  sido  confeccionada  con  un  criterio  evidentemente 
unilateral.  En  su  articulado  prolijo  y  minucioso,  no  ha  olvidado  el 
legislador  la  más  nimia  necesidad  del  trabajador;  pero  ha  hecho 
caso  omiso  del  patronazgo.  Ello  es  ciertamente  una  indiscreción, 
puesto  que  dará  pábulo  a  incesantes  choques  de  los  obreros  con 
los  capitalistas,  y  además  una  innecesaria  injusticia,  ya  que  no 
había  para  qué  hacer  de  un  lado  tan  despectivamente  a  los  patro¬ 
nos,  si  es  que  se  quería  reivindicar  los  derechos  legítimos  del  pro- 


1  Ya  escrita  esta  crónica,  el  congreso  ha  determinado  votar  la  confiscación 
total  de  los  bienes  del  extinto  presidente  y,  consecuentemente,  ha  quedado 
aparentemente  satisfecha  la  vindicta  pública  y  resuelto  uno  de  los  más  com¬ 
plicados  problemas  de  la  política  nacional. 
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letariado.  Lo  natural  hubiera  sido,  pues,  un  justo  medio  jurídico 
para  ambos  sectores  y  no  este  «avanzado»  y  parcializado  estatuto 
que  por  su  marcada  querencia  hacia  los  predios  proletarios,  bien 
podría  compilarse  en  cualquier  código  marxista-leninista. 


Con  rumbo  a  los  departamentos  limítrofes  de  Colombia  acaba 
de  partir  de  esta  capital  un  lucido  grupo  de  nuestros  dinámicos 
Boy-Scoüts.  Van  los  adolescentes  venezolanos  en  una  gira  de  buena 
voluntad  y  fraterno  acercamiento  cultural  hacia  la  noble  nación 
hermana,  y  ojalá  que  de  allá  pueda  venirnos  también  algún  día  un 
pago  de  visita  cordial  de  la  brillante  juventud  colombiana. 

Resumiendo,  podemos  terminar  esta  breve  crónica  con  la  afir¬ 
mación  de  que  la  situación  en  general,  aunque  no  del  todo  mala, 
es  todavía  indecisa  en  la  patria  de  Simón  Bolívar.  Los  extremistas 
y  los  demagogos,  prevalidos  del  confusionismo  del  pueblo  y  de  la 
política  vacilante  del  gobierno,  hacen  un  trabajo  de  zapa  cada  vez 
más  activo  para  provocar  el  caos.  El  programa  presidencial,  llama¬ 
do  de  febrero,  magnífico  en  promesas  aunque  pródigo  en  generosas 
utopías,  apenas  si  ha  dado  hasta  ahora  una  que  otra  manifestación 
de  vida.  En  tanto  la  economía  se  atrofia,  la  desconfianza  cunde  y 
el  comunismo  hace  progresos  inauditos  a  la  sombra  de  tanto  des¬ 
acierto  gubernamental. 

El  día  19  de  setiembre  se  reunieron  en  el 
Contra  el  comunismo  club  Venezuela  los  promotores  de  la  Liga 

de  defensa  nacional  anticomunista  y,  des¬ 
pués  de  alguna  discusión,  designaron  una  comisión  que  se  entre¬ 
vistó  en  Miraflores  con  el  presidente  de  la  república.  El  presidente 
contestó  a  lo  expuesto  por  la  comisión  en  palabras  improvisadas  así: 

Con  verdadera  satisfacción  patriótica  veo  cómo  el  pueblo  de  Venezuela 
ha  correspondido  a  la  excitación  que  le  hice  en  mi  última  alocución  de  formar 
un  bloque  de  resistencia  contra  las  doctrinas  comunistas.  Personalmente,  y 
como  oficial  del  ejército  y  mandatario  de  Venezuela,  no  he  querido  ejercer 
ningún  acto  de  represión.  Muy  engañados  están  aquí  algunos  elementos  cre¬ 
yéndome  un  hombre  débil:  solamente  me  he  creído  más  fuerte  que  muchos 
hombres.  Yo  repito:  no  he  querido  ni  quiero  represiones  y  por  eso  he  dicho: 
bloque  de  resistencia.  Efectivamente  he  tenido  facultades  (las  tengo  por  la  cons¬ 
titución)  para  haber  expulsado  a  los  individuos  sindicados  de  comunismo.  Sin¬ 
embargo  no  lo  he  hecho.  Por  fuerza.  Por  la  fuerza  del  bien.  Porque  he  creído 
y  lo  creo  que  esos  individuos  llegará  el  momento  en  que  oigan  la  palabra 
patriótica  y  vuelvan  al  camino.  Todavía  tienen  esa  oportunidad  y  muchos  lo 
harán  cuando  vean  que,  efectivamente,  el  bloque  de  hombres  de  bien  es  mucho 
mayor  en  el  país. 


Caracas,  setiembre  de  1936. 
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En  la  imposibilidad  de  dar  una  idea  de  conjunto  sobre 
los  acontecimientos  de  España,  y  no  queriendo  repe¬ 
tir  lo  que  está  ya  publicado  en  la  prensa  diaria,  da¬ 
mos  a  nuestros  lectores  algunos  extractos  de  cartas 
de  España,  en  los  cuales  se  ve  claramente  el  entu¬ 
siasmo  con  que  los  españoles  sacrifican  sus  vidas  por 
salvar  la  civilización  cristiana,  y  la  increíble  barbarie 
y  crueldad  con  que  las  turbas  marxistas  tratan  de 
destruirla. 

I 

Calvo  Sotelo  condenado  a  muerte  por  las  logias 

(Extractos  de  un  boletín  confidencial  repartido  pocos  días  antes  de  estallar 
la  revolución  restauradora  por  el  «alto  mando  de  la  defensa  nacional»). 

«En  la  sesión  o  «tenida»  que  la  gran  logia  de  París,  establecida 
en  Rué  Cadel  16,  celebró  el  día  8  de  junio  último  de  1936,  se 
examinó  detenidamente  la  posibilidad  de  un  frente  nacional  en  Es¬ 
paña,  que  constituyese  un  inmediato  peligro  para  la  destrucción  del 
frente  popular,  ya  muy  resquebrajado  por  las  luchas  interiores  de 
sus  componentes. 

»En  dicha  tenida,  a  la  que  asistieron  5  delegados  españoles  se 
examinó  el  fichero  relacionado  con  las  personalidades  que  pudieran 
constituir  el  frente  nacional,  y  se  apuntaron  las  observaciones  que 
a  cada  una  correspondían.  Poseemos  reproducción  auténtica  de  dicho 
fichero,  en  extenso  y  en  extracto».  (Por  orden  alfabético  esas  fichas 
son  las  siguientes:  Albiñana,  Calvo  Sotelo,  Domínguez  Arévalo,  Gil 
Robles,  Goicoechea,  Primo  de  Rivera  y  Ventosa). 

Véase  la  ficha  correspondiente  a  Calvo  Sotelo:  «Monárquico.  Ex- 
ministrO  de  la  dictadura.  Hombre  de  gran  preparación  técnica  finan¬ 
ciera.  Peligrosísimo  por  su  poder  de  captación  de  las  masas.  Cuenta 
con  el  apoyo  de  grandes  núcleos  capitalistas.  Fracasado  Gil  Robles 
en  el  gobierno  constituye  Calvo  Sotelo  la  única  esperanza  de  las 
derechas  nacionales.  Es  la  única  figura  que  puede  aglutinar  a  su 
alrededor  a  todos  los  elementos  contrarios  al  frente  popular.  Se 
halla  relacionado  perfectamente  con  influyentes  personalidades  extran¬ 
jeras.  Es  urgente  su  eliminación  total  para  impedir  la  formación  del 
frente  nacional,  cuya  jefatura  ostentaría  de  modo  indiscutible.  Tras¬ 
mítase  esta  nota  con  urgencia  a  nuestros  hermanos  de  Madrid  para 
su  rigurosa  observancia.  Aprémiese  a  los  H.'.H.'.H.’.  Casares-Qui- 
roga  y  Barcia  para  su  inmediata  ejecución». 

«Pronunciada  contra  Calvo  Sotelo  la  sentencia  de  muerte,  se 
trasmitió  para  su  ejecución  a  la  logia  masónica  de  Madrid,  calle 
del  príncipe  número  12,  donde  se  aprobó  en  «tenida»  extraordi¬ 
naria.  El  señor  Barcia,  uno  de  los  comprometidos,  inventó  un  viaje 
a  Ginebra  para  despistar  su  intervención  en  el  asunto  y  preparar 


1  Solo  se  permite  su  trascripción  citando  a  la  Revista  JaveriAna. 
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la  coartada  cuando  llegara  su  esclarecimiento.  A  su  regreso  de 
Ginebra,  le  fue  ratificada  por  la  masonería  la  orden  de  ejecución. 
Para  llevarse  esta  a  efecto,  surgieron  algunas  dificultades.  Casares 
llevó  el  asunto  al  consejo  de  ministros,  quien  lo  aprobó  por  unani¬ 
midad,  de  acuerdo  con  Azafía,  que  ya  tiene  preparado  en  Santan¬ 
der  un  barco  de  guerra  para  escaparse  en  el  momento  oportuno. 
En  ese  consejo  criminal  se  acordó  encargar  la  ejecución  a  la  direc¬ 
ción  general  de  seguridad,  ofreciendo  las  siguientes  garantías: 

1)  Absoluta  impunidad  para  los  autores. 

2)  Recompensa  metálica  y  mejora  de  destinos. 

3)  En  caso  de  un  movimiento  de  indignación  popular,  simular 
un  consejo  de  guerra,  que  condene  a  muerte  a  los  autores  del 
asesinato. 

4)  Promesa  de  Azaña  de  indultar  a  los  asesinos,  sustituyendo 
la  pena  de  muerte  por  la  reclusión  perpetua. 

5)  Nueva  ampliación  de  la  amnistía  para  poner  en  inmediata 
libertad  a  los  bandidos. 

» Con  estas  garantías,  catorce  forajidos  de  la  dirección  de  segu¬ 
ridad  al  mando  del  teniente  Moreno  y  otro  canalla  perteneciente  a 
la  guardia  civil,  arrebataron  al  señor  Calvo  Sotelo  de  su  casa  y  lo 
llevaron  al  cementerio,  en  cuyas  inmediaciones  le  dispararon  un  tiro 
en  la  nuca  —el  famoso  tiro  de  la  Tcheca  rusa,  con  el  cual  el  gobierno 
soviético  ejecutaba  a  sus  víctimas—,  Y  como  era  conveniente  impe¬ 
dir  una  gran  manifestación  de  duelo,  el  cadáver  se  depositó  por 
los  mismos  asesinos  en  el  cementerio,  para  evitar  la  manifestación 
popular.  Todo  estaba  cuidadosamente  previsto. 

»A  las  siete  de  la  mañana,  la  misma  camioneta  manchada  por 
la  sangre  del  señor  Calvo  Sotelo  siguió  prestando  servicio  normal 
de  relevo  de  vigilancia  en  las  embajadas,  como  si  nada  hubiera 
ocurrido.  Es  decir,  que  el  asesinato  de  Calvo  Sotelo  figuraba  como 
un  acto  de  servicio  de  la  dirección  de  seguridad. 

»Hay  que  advertir  que  el  jefe  superior  de  policía  de  Madrid, 
señor  Arribas,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo  por  no  hacerse 
solidario  ni  encubridor  de  los  crímenes  que  se  estaban  preparando 
por  orden  del  gobierno». 


De  Sevilla— De  un  Padre  jesuíta— 11  de  agosto  de  1936 

El  18  del  pasado  julio  a  las  3  de  la  tarde,  salieron  las  tropas 
de  los  cuarteles  y  tomaron  posiciones  en  las  tres  principales  calles, 
casi  paralelas,  que  conducen  a  la  plaza  de  San  Fernando,  donde 
está  el  ayuntamiento,  la  telefónica  y  en  calle  muy  próxima  el 
gobierno  civil.  Muy  pronto  empezaron  a  tirotearlas  los  guardias  de 
asalto  y  las  tropas  a  contestarles  a  descargas  cerradas:  en  cosa  de 
una  hora  se  apoderaron  estas  del  ayuntamiento,  algo  más  les  costó 
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rendir  a  la  telefónica  y  bastante  más  el  hotel  de  Inglaterra  donde 
los  citados  guardias  de  asalto  se  hicieron  fuertes,  tanto  que  hubie¬ 
ron  de  barrerlos  a  cañonazos:  en  seguida  se  apoderaron  del  gobierno 
civil.  Mientras  tanto,  las  fuerzas  de  ingenieros  se  apoderaron  de 
las  fábricas  de  armas,  donde  había  más  de  cincuenta  mil  fusiles  e 
innumerables  cartuchos,  con  tan  providencial  suerte,  que  diez  mi¬ 
nutos  más  tarde  llegaron  los  obreros  a  millares  a  tomarlas,  pero 
fueron  recibidos  a  tiros.  La  rapidez  coh  que  obró  el  ejército  im¬ 
pidió  que  los  comunistas  se  apoderaran  de  la  ciudad,  y  hubieron 
de  replegarse  en  los  dos  barrios  extremos,  Triana  y  La  Macarena, 
donde  se  hicieron  fuertes,  pero  de  donde  los  del  tercio,  venidos 
del  Africa,  los  desalojaron  en  los  días  siguientes,  aunque  a  cañona¬ 
zos  y  a  fuerza  de  bombas  de  mano  y  de  lanzarse  sobre  ellos  navaja 
en  mano.  Esto  no  impidió  que  los  comunistas  no  dejaran  de  hacer 
salvajadas,  como  quemar  unas  diez  iglesias,  varias  casas  particu¬ 
lares  y  asesinar  a  un  salesiano  y  a  un  sacerdote. 

Fue  providencial  que  la  guardia  civil  detuviera  casi  a  las 
puertas  de  Sevilla  un  convoy  de  14  camiones  de  dinamita,  enviada 
desde  Río  Tinto  por  el  gobernador  y  el  coronel  de  la  guardia  civil 
de  Huelva,  para  volar  a  Sevilla  (ya  han  sido  fusilados  ambos). 

Como  ve  usted,  aquí  en  la  capital  se  triunfó  desde  los  pri¬ 
meros  días  y  casi  nada  ha  pasado.  Todos  nuestros  conocidos  están 
buenos  y  salvos,  gracias  a  Dios;  pero  en  los  pueblos  y  en  otras 
capitales,  donde  la  sorpresa  no  pudo  darse  o  la  tropa  era  poca  y 
no  pudo  imponerse,  ha  sido  otra  cosa.  En  algunos  pueblos,  sobre 
todo,  como  Arahal,  Marchena,  Baena,  Puente  Genil,  Cazalla,  Cons- 
tantina,  Antequera  y  otros,  han  hecho  salvajadas,  que  hasta  los 
moros  venidos  de  Africa  en  las  tropas  llamadas  «regulares»  se  han 
escandalizado  y  hecho  exclamar:  «IMorito,  no  hacer  esol»:  como 
cortar  ambas  piernas  y  enterrar  vivos  a  los  asi  mutilados,  quemar 
y  colgar  vivos  a  niños  pequeños  de  los  pies,  cabeza  abajo,  de 
los  balcones  y  fusilarlos  así  ante  sus  padres;  a  otros  abrirlos  en 
canal  como  si  fueran  cerdos;  quemar  y  destrozar  todas  las  iglesias 
y  hacer  otras  indecencias  con  mujeres,  increíbles  e  indignas  hasta  de 
caníbales.  A  un  colegial  nuestro  de  Málaga  — José  Rojas  Marcos- 
muchacho  de  unos  20  años,  le  tuvieron  colgado  más  de  30  horas 
de  ambas  muñecas,  apaleándole  y  dándole  varios  tiros:  no  murió 
el  pobre  muchacho  en  el  tormento,  pero  falleció  a  consecuencia  de 
él,  a  los  dos  días.  En  Arahal  unas  mujeres  rociaron  con  gasolina 
desde  una  claraboya  a  26  presos,  que  tenían  en  un  calabozo,  cuando 
ya  entraban  las  tropas  al  pueblo,  y  las  mismas  mujeres  echaron 
una  torcida  ardiendo  por  la  misma  claraboya;  entre  los  pobres  pre¬ 
sos  estaba  el  señor  párroco  del  pueblo,  el  cual,  con  las  manos  ar¬ 
diendo,  absolvió  a  las  pobres  víctimas:  él  sobrevivió  dos  días. 

Cuando  las  tropas  del  ejército  entran  en  los  pueblos  y  ven 
estas  atrocidades,  la  venganza  y  el  castigo  que  dan  son  también 
terribles,  pues  aunque  no  martirizan,  fusilan  en  grande,  como  no 
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tienen  más  remedio,  para  eliminar  a  esos  desgraciados  que,  sin  fe 
en  la  otra  vida,  ni  temor  ni  amor  de  Dios,  e  imbuidos  en  las  doc¬ 
trinas  de  Moscú,  no  tienen  más  propósito  ni  consigna  que  exter¬ 
minar  a  sangre  y  fuego  a  todos  los  que  no  sean  de  ellos,  es  decir 
a  media  nación. 

Es  de  admirar  el  espíritu  religioso  que  se  ha  despertado  en  las 
tropas,  iniciado  por  los  requetés.  Casi  todos  los  soldados  se  han 
puesto  en  el  pecho  el  escudo  del  Sagrado  Corazón:  muy  desde  el 
principio  han  pedido  capellanes  y  ya  se  dice  misa  en  los  cuarteles 
y  se  ven  muchos  soldados  por  las  iglesias  confesando  y  comul¬ 
gando.  Varios  de  nuestros  conocidos  han  solicitado  y  obtenido  per¬ 
miso  para  ofrecerse  como  capellanes  para  el  ejército  y  ya  hay  algu¬ 
nos  en  ejercicio. 

Desde  luego  a  todos  tiene  admirados  este  resurgimiento  reli¬ 
gioso  y  patriótico,  y  todos  reconocen  ser  cosa  de  Dios,  pues  era 
del  todo  inesperado  e  insospechado  y  más  en  Andalucía  y  en  esta 
época  de  calores  de  40  y  hasta  de  50  grados. 

A  los  sacerdotes  nos  miran  ahora  los  militares  con  gran  res¬ 
peto  y  veneración;  nos  saludan  y  hasta  besan  la  mano  pública¬ 
mente  por  las  calles,  con  grande  afecto. 


De  Zaragoza — De  un  Padre  jesuíta— 4  de  agosto  de  1936 

_ Otro  día  llegaron  los  carlistas  navarros,  formados  militar¬ 
mente,  tocados  con  boinas  encarnadas  y  dirigidos  por  militares. 
Cantaban  por  la  calle,  daban  gritos  de  viva  España,  viva  Cristo 
Rey,  etc.  Se  notó  que  traían  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  con 
«detente»  en  el  pecho.  Se  alojaron  y  comieron  donde  pudieron  y 
se  les  señaló  como  cuartel  el  glorioso  colegio  del  Salvador,  con  lo 
cual  excuso  añadir  lo  que  ha  dicho  la  gente  buena  y  lo  que  dije¬ 
ron  los  mismos  navarros.  Se  les  dio  uniforme,  correaje,  armas,  etc., 
y  ya  bien  vestidos  fueron  al  Pilar.  Se  dejaron  ver  por  todas  partes 
y  recibieron  muchos  aplausos  y  vivas  y  alabanzas.  La  mayor  parte 
con  otros  muchos  de  Aragón  salieron  hace  unos  días  para  unirse 
a  las  fuerzas  que,  capitaneadas  por  el  general  Mola,  están  prepa¬ 
rándose  para  caer  sobre  Madrid. 

Todavía  flotaban  en  el  espacio  las  aclamaciones  con  que  fue¬ 
ron  recibidos  los  navarros,  cuando  apareció  otro  avión  enemigo  que 
tiró  varias  bombas,  pequeñas  sí,  pero  que  causaron  un  muerto, 
varios  heridos  y  muchos  sustos.  El  desgraciado  avión  fue  cazado, 
lo  mismo  que  otros  que  vinieron  a  sembrar  el  pánico  en  Zaragoza. 

Del  que  vino  la  madrugada  de  ayer,  traidor  y  alevoso,  pues 
traía  la  bandera  nacional  española  que  ondea  ya  por  todas  partes, 
y  llegó  de  noche,  aunque  no  a  oscuras  por  el  plenilunio  en  que 
estamos,  nos  vino  a  traer  un  triunfo  mayúsculo.  Tiró  tres  bom- 
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bas  de  más  de  cincuenta  kilogramos:  dos  rompieron  la  bóveda  del 
pilar  y  cayeron,  diríase  de  rodillas,  a  los  pies  de  la  venerada  ima¬ 
gen  de  María,  sin  estallar;  la  otra  en  la  misma  plaza  del  Pilar 
rompió  unos  cuantos  adoquines  y  no  reventó.  IMilagro,  milagro!  ha 
dicho  la  gente....  y  tiene  todas  las  señales  de  ser  verdadero  y 
muy  patente  milagro.  Han  dicho  los  técnicos  que  estaban  perfecta¬ 
mente  preparadas  y  con  todo,  no  una  bomba,  ni  dos,  sino  las  tres 
respetaron  el  templo  de  nuestra  Patrona  y  tuvieron  más  devoción 
que  los  criminales  y  bandidos  que  las  tiraron  con  tan  diabólica 
intención.  Y  hay  que  notar  que  otras  bombas  lanzadas  en  Zara¬ 
goza  y  en  otras  partes  estallaron  y  causaron  más  o  menos  daños 
y  desgracias:  estas  del  Pilar,  tan  potentes  y  pesadas,  solo  hicieron 
dos  agujeros  para  entrar  a  visitar  a  la  Santísima  Virgen. 

El  alcalde,  el  gobernador  y  el  capitán  general  condenaron  el 
sacrilegio,  y  no  se  contentaron  con  condenarlo,  quisieron  que  hu¬ 
biera  ayer  un  solemne  acto  de  reparación  y  desagravio.  A  las  4  de 
la  tarde  lo  avisaron  por  radio. 

Y  hubo  desagravio.  A  la  6  y  media  se  organizó  una  manifes¬ 
tación  presidida  por  el  excmo.  señor  arzobispo  y  todas  las  autori¬ 
dades  y  dos  bandas  de  música.  Aquello  fue  una  apoteosis.  No  faltó 
quien  me  preguntara  si  era  sueño  o  realidad.  En  mi  vida  he  visto 
cosa  igual.  Un  mar,  todos  los  océanos  de  gente  que  hay  en  Zara¬ 
goza  se  apretujaron  para  asistir  a  la  manifestación  y  para  gritar, 
hasta  enronquecer:  viva  España,  viva  Cristo  Rey,  viva  la  Virgen 
del  Pilar,  viva  el  Papa,  viva  el  ejército  español,  viva  el  clero,  viva 
la  Compañía  de  Jesús,  viva  Zaragoza  católica.  Dos  bandas  de  mú¬ 
sica _ pero  ni  se  oían _ !  Las  voces  de  las  multitudes:  hom¬ 

bres,  mujeres,  niños,  ricos,  pobres,  obreros,  ahogaban  los  instru¬ 
mentos. 


De  Pamplona — De  un  misionero  del  Japón — 21  de  Julio  de  1936 

No  sé  cuándo  llegará  a  su  destino  esta  carta  pero  no  importa. 
Estamos  pasando  unos  días  de  gloria  como  en  la  vida  los  vimos. 

Ha  resucitado  de  repente  toda  la  fe  y  el  bravo  coraje  de  nuestra 

raza:  no  cesan  de  surgir  por  todas  partes  escuadrones  de  boinas 
rojas,  falanges  y  más  falanges  y  a  todas  horas,  sin  oírse  otros 
j  gritos  que  viva  España  y  viva  Cristo  Rey. 

■  Aunque  se  decía  que  el  tercio  se  había  sublevado  en  Africa, 

aún  no  creíamos  en  el  levantamiento.  Pero  a  las  6  de  la  mañana 
del  domingo  19,  tambores  y  trompetas  nos  despertaron,  las  tropas 
I  con  toda  calma  y  serenidad  iban  ocupando  los  edificios  públicos  y 

I  desfilando  hacia  la  plaza  del  Castillo  donde  con  las  espadas  en  alto 

1  tuvo  lugar  la  proclamación  de  la  ley  marcial.  La  gente  aplaudía 

¡I  desde  el  primer  momento  y  vitoreaba  a  las  tropas,  y  estas  satis- 

5  ,  fechas  conscientes  de  su  poder  contagiaban  a  todos  la  tranquilidad. 
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A  las  10  de  la  mañana  empiezo  a  ver  una  boina  roja,  pero 
en  seguida  eran  ya  cientos,  miles  que  desfilaban  en  escuadrones 
perfectamente  formados.  Para  esa  hora  jóvenes  de  la  falange  que 
parecía  que  salían  de  entre  las  piedras  por  todas  partes asal¬ 
taban  el  centro  de  la  izquierda  republicana  tirando  por  el  balcón 

todo  lo  que  encuentran:  el  retrato  de  su  excelencia _ Azaña _ 

el  de  la  señora  república,  etc.  El  general  Mola,  comandante  de  la 
plaza,  habló  por  radio  y  salió  después  siendo  aclamado  por  toda 
la  ciudad.  Es  un  general  muy  joven  y  bueno,  del  cual  dicen  que 
su  única  ilusión  es  entrar  en  Madrid  al  frente  de  los  navarros.  Por 
la  tarde  revistó  las  tropas  ¡qué  magnífico  desfile  antes  de  montar 
en  los  autobuses  camino  de  Madrid! 

El  ejército  con  ametralladoras,  el  fascio  con  sus  camisas  azu¬ 
les  con  las  mangas  arremangadas  empuñando  sus  fusiles  y  los 
interminables  escuadrones  de  los  fieros  requetés  fueron  desfilando 
delante  de  nosotros  dando  vivas  incesantes  a  España  y  a  Cristo 
Rey.  Algunos  fascistas  al  vernos  a  un  grupo  de  sacerdotes  grita¬ 
ron  con  toda  su  alma:  viva  el  clero.  Qué  rostros,  los  de  esta  juven¬ 
tud,  qué  alegría  la  que  llevaban;  daba  gloria  verlos  con  sus  escudos 
del  Sagrado  Corazón,  y  sus  medallas,  etc.  Veinte  sacerdotes  confe¬ 
saban  dentro  del  castillo;  otros  se  confesaban  afuera  en  la  acera, 
paseando  bajo  los  arbolillos  de  la  plaza,  arrodillándose  ante  todos  en 
el  momento  de  la  absolución.  Todo  esto  ha  sido  una  fuerte  inyección 
de  fe  en  el  ejército  que  ya  la  necesitaba. 

Los  cuadros  emocionantes  abundan:  padres  y  madres  de  fami¬ 
lias  distinguidas  acompañando  a  sus  hijos  hasta  las  puertas  de  los 
cuarteles,  abrazándolos  llenos  de  alegría,  y  otros  despidiéndose  de 
sus  hijuelos  pequeñitos. 

La  diputación  ha  dado  un  manifiesto  solemne  y  entusiasta  glo¬ 
rificando  lo  primero  «la  sacrosanta  enseña  de  la  cruz»  en  su  resti¬ 
tución  al  frente  de  las  escuelas,  prometiendo  subsidios  a  los  jorna¬ 
leros  que  abandonan  sus  cosechas  por  la  patria  y  pidiendo  a  todos 
que  ayuden  ante  todo  a  levantar  esas  cosechas. 

Han  venido  a  incorporarse  a  las  tropas  Fal  Conde  y  otros 
diputados.  Uno  de  los  que  han  vestido  la  boina  roja,  diciendo  que 
tenía  necesidad  de  venir  a  Navarra  a  llorar  sus  pecados,  ha  sido 
el  famoso  diputado  Pérez  Madrigal,  quien  dice:  Si  el  cielo  es  mejor 
que  esto,  ¿qué  será  el  cielo?  Tal  es  la  impresión  de  grandiosidad, 
de  fe,  de  santo  ideal,  de  valentía,  de  virilidad  indescriptible.  Cada 
vez  que  oíamos  aplaudir  en  las  calles  salíamos  al  balcón  y  las  encon¬ 
trábamos,  desde  la  calle  ma/or  hasta  el  paseo  de  Valencia,  cubiertas 
de  escuadrones  de  boinas  rojas,  de  falangistas,  desfilando  silencio¬ 
sos  con  sus  armas  al  hombro,  al  solo  grito  de  viva  Cristo  Rey .... 
Y  así  llevamos  sin  interrupción  unos  cuantos  días.  Y  al  llegar  de 
los  pueblos  a  incorporarse  en  el  ejército  qué  cánticos  más  hermosos 
traen....  «No  llores  madre,  no  llores,  porque  me  voy  a  las 
armas el  cuerpo  no  vale  nada,  lo  que  valen  son  las  almas» 
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De  Cádiz — De  una  religiosa— 3  de  agosto  de  1936 

. . .  .Aquí  ha  ardido  el  Siglo,  la  Innovación  y  5  comercios  grandes 
más,  además  el  palacio  de  Blázquez,  las  dos  casas  de  los  herma¬ 
nos  de  las  escuelas  cristianas  en  los  barrios  extremos,  la  parroquia 
de  San  José,  las  siervas  de  María  y  dos  casas  particulares;  desde 
la  torre  parecía  que  ardía  todo  Cádiz,  es  que  al  estallar  el  movimiento 
salió  un  bando  de  las  autoridades  excitándolos  al  saqueo,  incendio,  y 
otras  cosas  peores;  además  saquearon  10  comercios.  El  gobernador  los 
llamó  y  en  el  gobierno  civil  con  la  guardia  de  asalto  se  quedaron 
80  comunistas,  los  demás  provistos  de  armas  se  fueron  a  la  calle 
a  verificar  estas  proezas.  Como  ve  Madre,  demasiado  poco  pasó,  y 
en  los  escombros  se  han  encontrado  y  aún*  sacan  gente  muerta  con 
las  piezas  de  tela;  iban  a  robar  y  quedaron  sepultados  muchos, 
otros  a  tiros  los  mató  la  tropa  y  los  fascistas.  Todavía  están  reco¬ 
giendo  de  los  barrios  cosas  robadas;  a  nosotras  nada;  los  militares 
nos  mandaron  decir  que  ellos  nos  aseguraban  que  ni  una  cerilla  se 
encendería  aquí  y  menos  otras  cosas.  Los  requetés  tradicionalistas 
y  fascistas  lo  mismo,  venían  de  vez  en  cuando  a  ver  cómo  estába¬ 
mos  y  no  quitaban  las  ametralladoras  de  ahí,  pues  dicen  tuvimos 
comunistas  en  las  azoteas,  que  ellos  hicieron  huir  bien  pronto.  Ya  la 
Madre  le  cuenta  la  toma  del  gobierno  civil,  pero  dice  no  le  cuenta 
el  bombardeo  de  los  barcos.  Esto  de  la  marina  ha  sido  horroroso: 
la  marinería  y  las  clases  sublevadas  ataron  a  los  oficiales  en  algu¬ 
nos  barcos;  han  muerto  varios  de  aquí;  ya  se  van  entregando 
algunos,  pero  otros  se  han  batido  en  Cartagena,  pues  había  dos 
bandos;  cerca  de  aquí  echaron  a  pique  uno,  parecía  que  bombar¬ 
deaban  a  Cádiz  ¡qué  horror! 

Aquí  ya  todo  está  tranquilo  y  hay  una  reacción  religiosa  hermo¬ 
sísima.  No  sabe  usted  Madre  lo  que  se  disfruta  al  oír  por  las  calles 
¡viva  Cristo  Rey,  viva  España  católica!,  etc.,  donde  tantos  mueras 
se  oían  antes  y  se  ofendió  y  profanó  tanto  a  Nuestro  Señor;  los 
requetés  tradicionalistas  llevaban  en  el  pecho  fuera  un  escudo  del 
Sagrado  Corazón.  Como  los  han  militarizado  tienen  uniformes  como 
los  soldados  y  da  mucho  gusto;  los  fascistas  al  verlos  dicen  les  gustó, 
y  muchos  llevan  sobre  la  blusa  también  su  escudo;  nosotras  hemos 
dado  muchísimos,  y  no  cesan  de  venir  por  ellos. 


De  Valíadoíid—De  un  Padre  jesuíta 

Ya  desde  la  muerte  de  Calvo  Sotelo  se  venía  palpando  la  pro¬ 
testa  enérgica  de  esta  ciudad,  como  de  las  demás  de  nuestra  patria. 
El  día  8  culminó  la  ira  santa  ante  tanto  atropello  como  se  venía 
sufriendo  por  parte  de  los  elementos  del  frente  popular.  El  gober¬ 
nador  Lavín,  de  Santander,  había  ido  por  aquellos  días  a  Madrid 
para  pedir  instrucciones  ante  la  imposibilidad  que  veía  en  su  auto¬ 
ridad  para  oponerse  al  movimiento  que  por  momentos  temían  las 
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izquierdas.  La  contestación  fue,  por  parte  del  gobierno,  que  se  arre¬ 
glara  como  pudiera.  Este  día  18  por  la  tarde  agentes  de  la  casa 
del  pueblo  se  presentaron  en  el  gobierno  para  que  el  gobernador  les 
entregara  cinco  mil  pistolas  que  había  en  depósito  en  la  dirección 
de  seguridad  custodiadas  por  la  guardia  civil;  esta  se  negó  rotun¬ 
damente  a  la  entrega,  desobedeciendo  así  las  órdenes  del  gobernador. 
Unas  horas  más  tarde  este  ordenaba  que  50  guardias  de  asalto  de 
los  más  fieles  a  las  derechas  marcharan  con  su  capitán  Cuadra  a 
Madrid  yendo  a  la  estación  sin  más  armamento  que  las  pistolas  de 
cada  uno.  El  capitán  Ies  hizo  ver  que  en  el  camino  podían  ser  fusi¬ 
lados  y  entonces,  a  insinuaciones  suyas,  todos  determinaron  rebe¬ 
larse,  volviendo  al  cuartel  al  grito  de  viva  España,  que  atronado¬ 
ramente  daban  por  las  calles,  y  el  público  entusiasmado  respondía 
a  los  vítores  patrióticos.  A  partir  de  entonces  se  puede  decir  que 
la  revolución  era  un  hecho. 

A  las  9  de  la  noche  se  nota  un  intenso  tiroteo  en  las  proxi¬ 
midades  de  nuestra  casa  de  Fray  Luis  de  León  hacia  la  iglesia  de 
San  Esteban;  en  las  lejanías  de  la  plaza  mayor  se  oyen  grandes 
vivas  a  España  salvada;  en  la  casa  del  pueblo  y  sus  inmediacio¬ 
nes  grandes  descargas  de  fusilería  y  ametralladoras;  al  rededor  de 
la  iglesia  de  San  Esteban  se  intensifica  el  fuego  y  notamos  hacia 
las  11  de  la  noche  que  hay  gran  humareda  en  la  puerta  de  la 
iglesia;  llamamos  a  la  guardia  civil  para  que  acudiera.  Como  eran 
los  primeros  momentos  de  la  sublevación  no  era  fácil  el  socorro; 
dimos  cuenta  al  palacio  arzobispal  para  que  desde  allí  urgieran  más, 
y  efectivamente,  después  de  los  primeros  afanes  de  la  tropa  tomando 
posesión  de  la  ciudad,  vinieron  guardias  de  asalto  y  a  grandes  des¬ 
cargas  ahuyentaron  a  los  incendiarios. 

Llegó  la  mañana;  se  dudó  de  ir  a  la  iglesia  y  se  dijeron  varias 
misas  en  casa;  no  obstante  al  ver  que  el  tiroteo  cesaba  algo,  fuimos 
a  la  iglesia  a  confesar  y  a  celebrar  la  misa  alguno;  poca  fue  la 
gente  que  acudió.  Ya  todo  el  día  fue  de  grandes  impresiones  por 
la  lucha,  sobre  todo  por  la  mañana,  hasta  que  se  tomó  la  casa  del 
pueblo  después  de  gran  bombardeo  de  cañón  pequeño;  se  rindió  la  casa 
del  pueblo  saliendo  de  ella  hasta  cerca  de  mil  individuos;  todos  ellos 
fueron  conducidos  a  la  cárcel.  Entre  los  detenidos  se  encontraban  va¬ 
rias  mujeres  con  sus  hijitos  de  pecho  y  muchas  muchachas  jóvenes. 
A  media  mañana  se  oyeron  muy  difusos  disparos  de  cañón:  era  que 
la  artillería  de  Valladolid  dispersaba  la  columna  de  mineros  asturia¬ 
nos  que  venía  sobre  esta;  la  artillería  les  sorprendió  cerca  de  Dueñas. 

La  tarde  del  domingo  fue  tranquila  pero  la  autoridad  no  dejó 
salir  de  casa  y  mandó  que  todas  las  ventanas  se  cerraran.  El  lunes 
20  fue  de  desborde  popular  en  entusiasmo.  Se  formaron  manifes¬ 
taciones  populares  vitoreando  a  España;  los  niños  en  formación 
cantaban  el  himno  de  falange  saludando  todo  el  mundo  con  el  sa¬ 
ludo  fascista.  Por  la  tarde  llevaron  los  primeros  elementos  de  fa¬ 
lange  y  tropa  al  Alto  de  León  para  taponar  la  entrada  a  los  de 
Madrid  para  Castilla.  Desde  ese  día  allí  están  los  soldados  de  Va- 
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Iladolid  y  allí  han  inmolado  por  Dios  y  por  la  patria  muchas  vidas 
los  valientes  muchachos  vallisoletanos  de  las  principales  familias. 

El  aviador  Iglesias  quien  tiene  tres  bimotores  de  caza  está  pre¬ 
parado  para  lanzarse  a  la  primera  señal  de  avión  enemigo  que  le  den. 

El  entusiasmo  es  enorme  y  la  religiosidad  de  los  chicos,  espe¬ 
cialmente  de  los  de  las  JONS,  grande.  Todos  llevan  detentes  del 
Sagrado  Corazón  y  llenos  de  medallas  piden  insistentemente  crucifijos. 
Ha  habido  comuniones  generales  en  los  hospitales  y  hospita- 
lillos  militares  el  primer  viernes  de  mes. 

La  documentación  que  ha  sido  encontrada  en  los  registros  de 
las  casas  de  los  izquierdistas  ha  revelado  la  maravillosa  misericor¬ 
dia  de  Dios  para  con  todos.  De  habernos  descuidado  unas  horas 
se  hubieran  lanzado  los  comunistas  a  la  calle  y  hecho  mil  atroci¬ 
dades.  En  la  documentación  encontrada  en  la  peana  de  un  crucifijo 
en  casa  del  dentista  Citoler  se  ha  encontrado  la  lista  de  10.000  per¬ 
sonas  que  había  de  matárselas  de  manera  terrible.  Se  ha  encon¬ 
trado  en  la  casa  del  pueblo  hasta  una  guillotina.  Valladolid  ha  sido 
la  primera  ciudad  que  se  levantó,  siendo  la  más  castigada  en  el 
frente  del  Alto  del  León,  hostilizado  noche  y  día  por  los  aviones.  Y 
ellos  como  leones,  sin  dejar  su  puesto  más  que  para  presentarse  ante 
Dios.  Nuestros  Padres  trabajando  en  los  hospitales  y  consolando  a 
muchas  familias.  El  Padre  Superior  estuvo  en  el  frente  a  ver  al 
Padre  Nevares  que  está  siendo,  admirado  por  su  caridad  y  abne¬ 
gación.  El  pertenece  a  las  JONS  como  capellán  y  ellos  le  cuidan. 

Un  dato  curioso  que  revela  los  deseos  de  purificar  la  ciudad 
que  abrigan  las  JONS,  es  que  se  han  dado  a  quemar  los  kioskos  donde 
se  vendía  prensa  pornográfica.  Dicen  que  ellos  purificarán  la  Univer-' 
sidad  no  dejando  vivir  a  los  traidores  y  hombres  infames. 


Almendralejo 

De  una  carta  de  Almendralejo  (provincia  de  Badajoz)  dicen 
que  dicho  pueblo  era  como  un  feudo  de  la  diputada  comunista 
Margarita  Nelken,  quien  a  su  vuelta  de  un  viaje  a  Rusia  estuvo  allí 
algún  tiempo  encendiendo  en  odio  hasta  el  rojo  vivo  los  corazones 
de  aquella  gente.  Así,  fuera  de  otros  horrores,  encarcelaron  ochen¬ 
ta  personas,  hombres,  mujeres  y  niños,  y  los  fueron  matando  en 
días  sucesivos  hasta  quedar  solo  treinta  y  nueve.  Una  mañana  entró 
una  horda  de  comunistas  y  a  todos,  menos  un  padre  con  dos  hijos 
pequeños,  los  clavaron,  colgaron  en  las  paredes  unos  por  las  ma¬ 
nos,  otros  por  los  pies,  algunos  solo  por  un  brazo  y  echando  de¬ 
bajo  gasolina,  le  pegaron  fuego  y  los  quemaron  vivos.  A  los  dos 
niños  los  ataron  uno  con  otro,  los  rociaron  de  gasolina  y  los  que¬ 
maron  así  a  los  ojos  del  padre  y  luego  a  él  en  ese  mismo  fuego 
en  que  ellos  ardían. 

En  Fuente  de  los  Cantos  metieron  a  la  iglesia  a  doce  hom¬ 
bres  y  la  pusieron  fuego  haciéndolos  morir  abrasados. 
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De  Zaragoza — De  un  Padre  jesuíta — 15  de  agosto  de  1936 

Os  escribo  para  volveros  a  asegurar  que  aquí  en  Zaragoza 
reina  tranquilidad  completa,  y  que  no  es  cierto  nada  de  lo  que  han 
ido  propalando  Radio-Madrid  y  Radio-Barcelona.  Las  hordas  de 
asesinos  que  Companys  sacó  de  las  cárceles  y  armados  los  lanzó 
contra  Aragón,  esas  en  efecto  han  cometido  atrocidades  sin  cuento 
en  los  pueblos,  unidas  a  los  elementos  comunistas  de  cada  locali¬ 
dad,  y  aun  llegaron  a  25  kilómetros  de  Zaragoza,  obligando  a  huir 
a  las  gentes  que  han  venido  a  esta  ciudad  en  gran  número;  pero 
dichas  hordas  han  sido  batidas  por  las  fuezas  de  Zaragoza  (tropa, 
falangistas  y  requetés)  y  se  han  replegado  y  desbandado. 

Hace  ya  muchos  días  que  no  se  presentan  los  aviones  de  bom¬ 
bardeo,  y  así  estamos  en  paz.  Lo  que  se  ha  dicho  de  los  destro¬ 
zos  causados  por  las  bombas  enemigas  en  esta  ciudad  es  todo  una 
mentira.  Hasta  ha  habido  algún  infame  que  ha  sacado  fotografías 
de  las  manzanas  de  casas  que  en  estos  dos  últimos  meses  se  han 
estado  derribando  según  el  plan  que  el  ayuntamiento  tiene  de  abrir 
una  gran  calle  paralela  a  la  de  San  Gil,  que  partiendo  del  Coso 
va  en  dirección  al  Ebro,  y  ha  enviado  esas  fotografías  a  París  en 
testimonio  de  los  destrozos  del  bombardeo!  Se  ha  dicho  que  el 
Pilar  estaba  medio  arruinado:  Bien  tieso  está!  y  en  su  recinto  se 
reúne  a  todas  horas,  y  sobre  todo  en  las  últimas  horas  de  la  tarde, 
un  gentío  como  en  el  día  mismo  de  la  Virgen  del  Pilar.  Desde  el 
día  del  milagro  de  las  bombas  se  han  estado  celebrando  funciones 
de  desagravios.  Ayer  celebró  una  solemnísima  la  Audiencia  y  pre¬ 
dicó  el  P.  Arnáu.  La  vibración  patriótica  y  religiosa  que  se  nota  es 
consoladora  en  alto  grado.  Se  ha  quitado  de  un  golpe  el  respeto 
humano  y  en  el  pecho  de  los  soldados  y  ciudadanos  movilizados 
se  ven  por  todas  partes  medallas  y  sobre  todo  imágenes  del  Sagrado 
Corazón.  El  otro  día  pasaban  por  la  calle  de  San  Gil  unos  camio¬ 
nes  de  requetés  que  volvían  de  los  pueblos,  e  iban  cantando  el 
himno  eucarístico  y  la  marcha  real.  Por  todos  sitios  está  izada  la 
bandera  bicolor.  La  animación  militar,  secundada  por  la  adhesión 
de  la  muchísima  gente  que  cada  día  se  inscribe  en  los  sectores  de 
acción  ciudadana  (servicio  de  gente  armada)  es  fantástica.  Los  mis¬ 
mos  obreros  que  hasta  ahora  estaban  esperando  que  viniesen  a  des¬ 
truir  a  Zaragoza  para  lanzarse  ellos  a  la  calle,  viendo  que  nadie 
viene  en  su  apoyo,  y  que  el  movimiento  se  hace  de  día  en  día  más 
arrollador,  y  sobre  todo,  viendo  que  la  ley  marcial  se  cumple  con 
todo  rigor,  y  que  van  desapareciendo  sus  dirigentes  más  exaltados 
(ayer  fusilaron  a  Pérez  Lizano  y  a  Aladrén),  están  muy  amilana¬ 
dos.  Se  trabaja  casi  normalmente.  Me  decían  el  otro  día  que  casi 
ninguno  de  los  que  son  ejecutados  acepta  los  auxilios  espirituales 
a  pesar  de  que  se  les  ofrecen,  sino  que  mueren  gritando:  viva  Rusia,  y 
con  los  puños  en  alto.  Ilnfelices! 

Hace  pocos  días  las  tropas  tomaron  a  Mérida  cerca  de  Badajoz, 
con  lo  que  pueden  ya  comunicarse  por  allí  las  columnas  del  norte 
mandadas  por  Mola  y  las  del  sur  mandadas  por  Franco.  Entre 
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Mérida  y  Badajoz  el  tercio,  mandado  por  el  comandante  Castejón, 
deshizo  materialmente  hace  dos  o  tres  días  una  gruesa  columna  de 
rojos  enviados  por  el  gobierno-fantasma  de  Madrid  a  auxiliar  a  los 
rojos  de  Badajoz.  Tuvieron  los  del  gobierno  950  muertos.  Se  lucha 
desesperadamente  en  todos  los  sitios.  Es  esto  un  duelo  a  muerte.  Por 
esta  causa  se  mezclan  en  nuestros  espíritus  dos  sentimientos  encon- 
tardos:  de  lástima  y  horror  a  la  vista  de  las  ruinas  y  enormes 
crímenes,  sacrilegios,  asesinatos  e  incendios  que  por  todas  partes 
donde  han  dominado  los  rojos  han  perpetrado  (en  que  habrán 
caído  tantas  personas  inocentes)  y  de  entusiasmo  por  el  providencial 
resurgimiento  del  ejército  y  del  pueblo  sano  que  nos  ha  librado  de 
caer  en  la  más  espantosa  barbarie.  Grandes  son  sin  duda  los  males 
que  con  ocasión  de  esta  guerra  resultan,  pero  son  males  necesarios, 
y  menos,  muchos  menos  de  los  que  hubieran  sobrevenido  a  España 
si  el  movimiento  se  retrasa  unos  pocos  días.  Como  la  revolución 
comunista  estaba  preparada  para  pocos  días  después  del  movimiento 
salvador,  se  explica  que  este  haya  encontrado  dificultades  tan  enor¬ 
mes,  pues  los  comunistas  estaban  en  muchos  sitios  armados  y  pre¬ 
parados  para  la  inmediata  sublevación.  El  que  se  hubiesen  adelan¬ 
tado  los  heroicos  generales  se  tiene  ya  por  una  cosa  enteramente 
providencial;  y  aun  más  providencial  se  considera  el  que  se  haya 
unido  todo  el  elemento  sano  del  pueblo  y  de  todas  las  clases  sociales 
sanas,  pues  realmente  la  vibración  popular  general  es  enorme. 

El  domingo  estuvo  aquí  algunas  horas  el  insigne  general  Mola 
y  visitó  el  Pilar.  Subió  al  camarín,  oró  un  rato,  se  levantó,  se  abrazó 
con  la  Virgen  y  en  voz  alta  dijo:  «Virgen  Santa  del  Pilar,  ya  que 
todo  lo  puedes,  ayúdanos  con  tu  poder  a  los  españoles  en  esta 
noble  empresa  que  traemos  entre  manos».  Luego  dio  dos  vivas: 
iViva  la  Virgen  del  Pilar!  IViva  España!,  que  el  público  que  llenaba 
la  capilla  contestó  electrizado.  Al  mostrarle  al  general  los  dos  boque¬ 
tes  abiertos  por  las  dos  bombas,  expresó  su  indignación  como  militar 
español  y  como  católico. 

En  el  diario  Amanecer,  órgano  de  falange,  se  publicaron  ayer 
las  bases  del  ideario  de  falange  española,  que  es  ahora  la  que  va 
al  frente  del  movimiento  junto  con  el  ejército.  En  el  número  25  de 
dichas  bases  se  dice:  «Nuestro  movimiento  incorpora  el  sentido 
católico  —de  gloriosa  tradición  y  predominante  en  España —  a  la 
reconstrucción  nacional».  En  el  número  16  se  lee:  «Todos  los  espa¬ 
ñoles  no  impedidos  tienen  el  deber  del  trabajo.  El  estado  nacional- 
sindicalista  no  tributará  la  menor  consideración  a  los  que  no  cum¬ 
plen  función  alguna  y  aspiran  a  vivir  como  convidados  a  costa  del 
esfuerzo  de  los  demás». 

♦  *  * 

De  Va.tt adalid— De  un  caballero  a  su  hija — 13  de  agosto  de  1936. 

Como  ahora  estamos  saturados  de  patriotismo,  de  ello  forzosa¬ 
mente  he  de  hablarte:  es  un  espíritu  tan  noble,  tan  sincero  el  que 
estamos  viviendo,  que  nada  en  nuestra  anterior  vida  se  puede 
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asemejar  a  esto  tan  sublime;  puesto  que  hasta  en  las  clases  humil¬ 
des  es  tal  el  entusiasmo,  y  ofrecen  tan  alegremente  la  vida  por 
España,  que  parece  hay  en  este  ambiente  de  Castilla  un  hálito  espi¬ 
ritual  que  lo  llena  todo;  por  lo  cual  con  tanto  entusiasmo  vienen 
en  grandes  masas  los  voluntarios  a  ofrecer  su  vida  por  la  patria;  y 
si  hay  muchos  de  16  años,  también  hay  muchos  de  60  e  infinidad 
de  casados,  y  de  estos  los  que  no  van  están  de  mal  humor  y  llorando 
no  poder  ir  (muchos  saltan  por  todo  y  aunque  tienen  varios  hijos 
se  van).  Valladolid  ha  sido  la  más  sacrificada  dando  vidas  a  la 
patria;  claro  es  que  debido  a  este  valiente  esfuerzo  y  contando 
principalmente  con  el  auxilio  divino,  se  apoderaron  del  alto  de 
Guadarrama;  lo  que  hicieron  por  sorpresa  y  solo  750,  siendo  ellos,  los 
comunistas,  8.000  con  los  mejores  medios;  logrando  después  soste¬ 
nerse  ante  una  continua  lluvia  de  balas  de  cañón  y  fusil,  y  con  aero¬ 
planos,  que  son  los  que  más  víctimas  les  han  hecho  y  todavía  son 
los  más  temibles.  No  es  posible  suponer  lo  que  para  Castilla  y  España 
ha  significado  el  haber  podido  sostenerse  y  por  lo  tanto  evitar  que 
las  hordas  salvajes  entrasen  en  toda  Castilla,  lo  que  hubiese  sido 
algo  que  no  se  puede  pensar. 

Como  los  de  aquí  fueron  los  primeros,  por  ello  hay  un  sin  fin 
de  víctimas  conocidos  muchos  tuyos;  pero  es  tan  honroso  el  haber 
dado  a  la  madre  patria  esos  hijos,  y  están  los  padres  y  esposas  tan 
resignados,  que  el  ir  a  darles  el  pésame  es  un  acto  de  cortesía  pero 
sin  que  ni  remotamente  se  pueda  decir  nada  que  no  sea  patriótico. 
El  triunfo  de  la  buena  causa  es  seguro,  aunque  durará  todavía,  por 
ser  tantos  y  tantos  los  focos  que  hay  que  apagar,  pero  con  la  ayuda 
del  Señor  todo  se  logrará  y  veremos  esa  España  grande  y  católica 
soñada,  pues  ya  somos  un  sin  fin  los  que  exteriormente  llevamos  las 
medallas  y  «detentes»,  y  los  soldados  y  falangistas  van  todos 
como  si  fuesen  peregrinos.  Mariano  se  ha  portado  como  un  héroe 
y  sus  animosas  centurias  han  sido  las  más  castigadas,  puesto  que 
de  los  200  que  el  día  22  salieron  a  tomar  el  Guadarrama,  solo 
quedan  hoy  17.  Ya  ves  que  Dios  ni  un  solo  instante  le  ha  dejado 
de  su  mano:  reza  mucho  por  él. 


Notas  varias  recibidas  de  Roma, 

Un  jovencito  de  16  años  al  marchar  voluntario  a  la  guerra  dice 
a  su  madre:  «Mamá,  no  pidas  porque  no  muera  y  vuelva;  pide 
porque  se  acabe  el  comunismo  y  no  se  ofenda  a  Dios  en  España; 
por  ello  doy  gustoso  mi  vida».  Casos  como  este  se  podían  referir 
sin  fin. 

«Primero  la  religión  y  después  todo  lo  demás»,  repiten  por 
doquiera  los  que  toman  las  armas  para  luchar  contra  los  rojos. 

Hay  familias  de  las  que  han  ido  voluntarios  cinco  hijos  a  la 
guerra;  jóvenes  de  15  años  que  deseando  sus  padres  que  volvieran 
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a  sus  casas,  insistieron  hasta  lograr  quedarse  en  el  frente.  Un  padre 
de  familia  con  siete  hijos,  al  marcharse  a  los  cuarteles  decia:  «Me 
espanta  pensar  que  estos  siete  hijos  puedan  quedar  sin  padre;  pero 
es  más  horroroso  pensar  que  se  queden  sin  Dios  y  sin  catecismo». 

Hay  rasgos  sublimes:  Un  comerciante,  viudo,  con  cinco  hijos, 
ha  cerrado  su  comercio  y  encomendando  sus  hijos  a  los  vecinos  fue 
a  alistarse.  Cuatro  hermanos,  hijos  de  una  viuda,  decidieron  ir  tres 
y  dejar  el  otro  para  atender  a  su  madre;  esta  indignada  le  dijo  que 
si  no  iba  también  él,  no  le  daba  de  comer. 

En  la  iglesia  de  Tribaldos,  Murcia,  fue  asesinado  un  catedrá¬ 
tico  por  haber  sido  siempre  paladín  de  la  causa  católica.  Un  hermano 
del  mártir  comunicaba  la  noticia  a  otro  hermano:  «Madre  y  cuñada 
han  soportado  este  terrible  sufrimiento  con  una  fortaleza  verdade¬ 
ramente  admirable;  no  te  preocupes  por  nada,  que  estamos  dispues¬ 
tos  a  sufrir  lo  que  Dios  nos  envíe,  pues  es  una  verdadera  honra 
para  la  familia  contar  con  un  mártir  como  lo  ha  sido  nuestro  her¬ 
mano,  por  defender  con  valentía,  durante  toda  su  vida,  la  causa 
de  Cristo». 


Vida  nacional 

Del  15  de  agosto  ai  15  de  setiembre 
-  1  — 

I  OS  ASUNTOS  del  sufragio  han  vuelto  a  remover  la  opinión  pública. 
^  El  señor  presidente  de  la  república  dirigió  a  los  senadores  y 
representantes  una  extensa  y  sensata  comunicación  exhortándolos  a 
que  expidan  un  código  electoral  que  garantice  el  voto  libre  de  los 
ciudadanos,  pues  «todavía  sobrevive  el  engranaje  legal  que  hace 
posible  el  fraude  y  lo  deja  sin  sanción  efectiva». 

El  ministro  de  gobierno  don  Alberto  Lleras  Camargo  habló  en 
el  senado  el  28  de  agosto  para  exponer  la  política  oficial  sobre  el 
sufragio.  Suyo  es  este  párrafo: 

El  gobierno  ve  que  cada  vez  que  hace  una  declaración  en  este  sentido 
lo  acompaña  con  fervor  el  congreso;  que  todo  el  partido  liberal  hace  loas  de 
las  declaraciones  presidenciales  o  gubernamentales;  que  todo  mundo  manifiesta 
que  esa  es  la  mejor  política,  la  que  más  consulta  los  intereses  permanentes  de 
la  colectividad  y  de  la  república.  Y,  sin  embargo....,  señores  senadores,  cuando 
quiera  que  se  va  a  presentar  el  hecho  concreto  de  dar  la  participación  a  los 
conservadores,  hay  que  realizar  esfuerzos  inverosímiles  y  tremendos  para 
lograrla  y  generalmente  se  consigue  una  derrota  oprobiosa  como  la  que  se 
obtuvo  recientemente  i. 

En  la  sesión  del  2  de  setiembre  volvió  a  pedir  del  senado  que 
otorgara  participación  a  los  conservadores  en  la  formación  del  gran 
consejo  electoral.  En  esa  ocasión  declaró  una  vez  más: 


1  Véase  el  número  anterior,  pág.  219. 
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Para  el  gobierno  esta  cuestión  de  que  no  se  convierta  el  liberalismo  en 
un  partido  exclusivo  y  exclusivista,  es  una  cuestión  fundamental  de  orden 
público. 

Después  de  muchas  juntas,  idas  y  venidas,  fórmulas  y  proyec¬ 
tos  el  congreso  autorizó  al  presidente  para  que  nombrara  tres  con¬ 
servadores  en  el  gran  consejo. 

Nadie  puede  negar  las  magnificas  intenciones  e  ideas  que  res¬ 
pecto  de  la  pureza  de  las  elecciones  tiene  y  divulga  el  alto  gobierno; 
pero  también  es  cierto  que  muchos  de  los  empleados  inferiores  obe¬ 
decen  solo  al  instinto  sectario,  y  niegan  redondamente  la  cédula  a 
los  conservadores  como  si  estos  fueran  extranjeros  perniciosos. 

El  doctor  Miguel  Jiménez  López,  hombre  de  reconocida  rectitud, 
en  telegrama  enviado  al  doctor  Alfonso  López,  le  informa  que  en  el 
municipio  de  Paipa  hay  750  cédulas  conservadoras  sin  firmar,  y  unas 
300  sin  expedir,  en  tanto  que  el  liberalismo  está  completamente 
cedulado  desde  hace  dos  años;  y  añade  que  esta  situación  existe 
en  numerosas  poblaciones  de  Boyacá,  donde  según  sus  apreciaciones 
existen  50.000  ciudadanos  desprovistos  de  la  cédula*. 

El  inspector  nacional  de  cedulación,  Guillermo  Rodríguez  Suárez, 
ha  confirmado  las  palabras  del  doctor  Jiménez  López  en  comunicación 
que  dirigió  al  señor  presidente  de  la  república  el  9  de  setiembre 

Claridad,  semanario  político  de  Popayán  que  dirige  Guillermo 
León  Valencia,  e  inspira  el  maestro  Valencia,  decía  el  20  de  agosto: 

Si  efectivamente  el  señor  presidente  López  desea  por  fin  purificar  el  sufra¬ 
gio,  no  creemos  que  le  sea  preciso  recomendar  al  congreso  nuevos  proyectos 
de  reforma  electoral,  sino  simplemente  cumplir  el  mandato  constitucional  de 
hacer  ejercitar  los  ya  dictados.  Es  increíble  que  el  señor  presidente  López,  cuyo 
entusiasmo  por  el  juego  electoral  limpio  lo  ha  decidido  a  escribir  más  de  una 
página,  esté  ignorante  de  que  la  cedulación  por  él  implantada  solo  ha  servido 
para  que  el  liberalismo  multiplique  delictuosamente  el  número  de  sus  electores 
y  reduzca  a  cifras  casi  ridiculas  la  potencialidad  electoral  del  partido  conservador. 

I  A  POLITICA  LIBERAL  tuvo  unos  días  de  nerviosa  agitación.  Con 
^  el  objeto  de  formar  un  directorio  provisional  del  partido,  los 
parlamentarios  eligieron  a  los  señores  Alfonso  Araújo,  Miguel  Duran 
Durán  y  Juan  B.  Castaño.  No  agradó  esta  elección  a  los  liberales 
izquierdistas.  José  Mar  declaró  al  respecto: 

La  composición  del  directorio  solo  pudo  obtenerse  mediante  un  truco  del 
más  feo  sabor  manzanillo.  Además  de  una  jugada  repugnante  es  un  error 
estúpido  de  la  mayoría  parlamentaria.  La  dirección  debe  declarar  que  no  acepta 
el  nombramiento  de  los  tres  interinos  como  el  triunfo  de  una  política  reaccionaria, 
encaminada  a  abatir  y  perseguir  a  las  fuerzas  avanzadas  del  liberalismo.  Pero, 
con  esa  o  sin  esa  declaración  las  últimas  acabarán  por  conquistar  la  victorias. 

Los  nombres  aludidos  tenían  un  innegable  color  de  derecha 
liberal,  un  marcado  carácter  olayista,  lo  cual  desazonó  a  los  frente- 
populistas. 


1  Véase  El  Siglo  del  8  de  setiembre. 

2  Véase  El  Siglo  del  14  de  setiembre. 

3  Véase  La  Revista  Colombiana  del  15  de  setiembre. 
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La  nueva  directiva,  encabezada  por  el  doctor  Araújo,  envió  el 
2  de  setiembre  una  circular  telegráfica  a  los  directorios  departamen¬ 
tales,  en  la  que  promete  rendir  culto  «al  viejo,  glorioso  liberalismo», 
y  estimular  el  «frente  netamente  liberal».  Esto  iba  derecho  al  rostro 
de  los  izquierdistas. 

El  ex-ministro  del  doctor  Olaya  Herrera  conversó  con  algún 
repórter.  Sus  opiniones  aparecieron  en  Unión  Liberal  del  3  de  setiem¬ 
bre.  Sobre  la  política  del  doctor  López  expresó  lo  siguiente: 

Yo  creo  que  la  dirección  nacional  podía  sin  vacilar  acoger  y  refrendar  la 
política,  en  términos  generales,  esbozada  por  el  doctor  López.  Política  esbozada 
que  por  desgracia  no  corresponde  a  la  política  realizada.  Porque  yo  he  sos¬ 
tenido  siempre  que  el  doctor  López,  leído,  lo  subyuga  a  uno.  No  hay  un  hombre 
que  exprese  con  más  claridad,  precisión  y  justeza  lo  que  debe  ser  la  política  del 
partido  liberal.  Pero  yo  no  sé  qué  es  lo  que  pasa,  si  hay  o  no  hay  alguna 
dificultad  de  orden  fiscal  o  de  otro  orden,  es  lo  cierto  que  al  ir  a  la  realidad, 
ella  no  corresponde  con  lo  que  el  presidente  ha  dicho.  No  se  ve  esa  realiza¬ 
ción  en  parte  alguna. 

Más  le  valiera  no  haber  pronunciado  estas  frases,  porque  ellas 
dieron  asidero  a  los  parlamentarios  topistas  para  denostarlo  en  todos 
los  tonos,  a  los  periódicos  para  juzgar  imprudente  su  actitud,  y  a  los 
sindicatos  para  que  nuevamente  hicieran  una  manifestación  de  apoyo 
al  señor  presidente  y  publicaran  carteles  ofensivos  para  las  personas 
derechistas  del  liberalismo. 

El  baldonado  señor  Araújo  se  defendió  como  pudo  en  el  senado, 
donde  pronunció  entre  otras  estas  frases  de  franqueza  poco  imitada: 

Todos  los  senadores  en  privado  ¿no  hemos  emitido  nuestros  conceptos, 
nuestras  críticas  al  gobierno?  El  que  no  lo  haya  hecho  que  levante  la  mano  i . 

Y  presentó  renuncia  del  alto  cargo  directivo,  y  también  de  la 
gerencia  del  ferrocarril  de  Cundinamarca.  Su  caída  se  debió  sin  duda 
a  los  izquierdistas.  Pues  bien,  en  la  carta  de  renuncia  escribió  esto: 

Los  nuevos  matices  que  se  han  presentado  dentro  del  partido  liberal,  de 
orden  más  económico  que  político,  tienen  razón  de  existir  y  ellos  constituyen 
una  avanzada  imperativa  cuando  todo  se  ciñe  a  los  problemas  sociales.  El 
liberalismo  no  ha  cumplido  su  misión  en  Colombia;  es  un  partido  de  evolu¬ 
ción  permanente  y  en  él  caben  todas  las  tendencias.  Acusarlo  de  retraso  no 
significa  sino  un  desconocimiento  de  su  historia  y  de  la  filosofía  que  encarna 
sus  doctrinas  2. 

Para  reemplazarlo  fue  elegido  el  doctor  Eduardo  Santos.  El 
general  Castaño  también  se  retiró  de  la  dirección. 

La  CONVENCION  LIBERAL  de  Antioquia,  convocada  por  el  comité 
pro  unión,  se  instaló  en  Medellín  el  9  de  setiembre  y  se  clausuró 
el  mismo  día  después  de  aprobar  proposiciones  de  saludo  a  los 
doctores  López  y  Olaya  y  de  nombrar  el  nuevo  directorio,  el  cual 
quedó  constituido  por  los  señores  Joaquín  Cano,  Rubén  Uribe  Arcila 
y  Aurelio  Mejía. 


1  Véase  El  Tiempo  del  4  de  setiembre. 

2  Véase  El  Siglo  del  5  de  setiembre. 
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En  Santa  Marta  se  reunió  la  convención  del  Magdalena  y  eligió 
directorio.  Los  diputados  a  la  asamblea  de  Cundinamarca  hicieron  lo 
mismo. 

El  gobernador  de  caldas,  Guillermo  Londoño  Mejía,  recibió 
El  23  de  agosto  en  Manizales  una  manifestación  del  frente  popu¬ 
lar.  Al  comenzar  su  discurso  dijo: 

Como  lo  hiciera  el  ministro  de  gobierno  en  reciente  ocasión,  me  despojo 
para  hablaros  de  la  investidura  oficial,  me  quito  estos  andrajos  del  gobierno 
agujereados  por  las  cuchilladas  aleves  de  la  derecha.  (Se  refiere  a  la  derecha 
liberal). 

Habló  también  el  secretario  de  educación  Jorge  Luis  Vargas, 
quien  atacó  ásperamente  a  los  opositores  del  gobierno  seccional  y 
al  excmo.  señor  Luis  Concha  Córdoba,  obispo  de  Manizales,  por  haber 
reclamado  contra  la  educación  naturalista  y  atea.  La  manifestación 
estuvo  muy  concurrida. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde  el  gobernador,  el  secretario 
Jorge  Luis  Vargas  y  otros  amigos  se  dirigieron  al  casino.  Allí  Vargas 
pronunció  varias  arengas  demagógicas,  en  una  de  ellas  pronunció 
frases  en  extremo  agresivas  contra  el  honor  de  las  damas  maniza- 
litas.  De  allí  salieron  en  dirección  a  otro  establecimiento  donde 
estaban  los  derechistas,  o  como  los  llaman,  los  sapos. 

Insultos,  amenazas,  irrespetos  fueron  prodigados  por  la  turba 
oficial  y  popular  que  penetró  al  establecimiento  poniendo  en  fuga 
a  los  adversarios.  El  doctor  Manuel  Ocampo,  jefe  liberal,  quien 
estuvo  a  punto  de  ser  linchado,  dirigió  al  doctor  López  el  siguiente 
telegrama: 

La  ciudad  está  viviendo  horas  de  angustia.  El  gobernador,  en  compañía 
del  director  de  instrucción  pública,  y  seguido  por  un  centenar  de  maleantes, 
anda  borracho  por  las  calles,  dando  un  espectáculo  doliente.  Hace  dos  horas 
fui  agredido  por  esos  funcionarios,  y  solamente  logré  salvar  la  vida  por  la 
intervención  oportunísima  del  pueblo  que  me  rodeó  y  me  condujo  a  mi  casa. 
Temo,  fundadamente,  un  nuevo  atropello,  porque  tales  funcionarios  continúan 
apurando  licor,  y  la  policía,  naturalmente,  no  puede  nada  contra  ellos.  De  no 
solucionar  la  situación  en  estas  pocas  horas,  atrévome  pensar  habrá  matanza 
pavorosa.  Servidor  respetuoso.  Manuel  Ocampo  i . 

El  gobierno  se  venía  ocupando  desde  antes  en  resolver  el  pro¬ 
blema  creado  en  Caldas  especialmente  por  las  medidas  anticatólicas 
de  Vargas,  y  resolvió  exonerar  de  sus  cargos  al  gobernador  y  al 
director  de  educación. 

Don  Alberto  Lleras  Camargo,  en  la  sesión  del  senado  del  25 
de  agosto,  explicó  ampliamente  los  diversos  motivos  que  obligaron 
al  presidente  a  tomar  la  decisión  referida.  El  ministro  confiesa  que 
constantemente  llegaban  quejas  contra  Vargas,  quien  había  nombrado 
un  inspector  de  educación 

afiliado  a  la  teosofía,  quien  no  solo  no  estaba  de  acuerdo  con  las  doctri 
ñas  católicas,  sino  que  hacía  una  ostensible  propaganda  de  sus  ideas,  valién¬ 
dose  de  su  posición  oficial  y  ocupando  hasta  la  imprenta  departamental  para 


1  Véase  La  Patria,  del  24  de  agosto. 
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hacer  propaganda  teosófíca.  Otra  queja  versaba  sobre  el  marcado  sabor  moder¬ 
nista  del  estudio  de  la  educación  sexual  que  se  llevó  en  algunos  casos  hasta 
la  exageración  i . 

Calibán  escribía  en  la  danza  de  las  horas  del  26  de  agosto: 

El  ensayo  de  gobierno  del  frente  popular  en  Manizales  dio  de  sí 
cuanto  de  semejante  engendro  podía  esperarse.  Un  gobernador  olvidado  de  su 
posición  y  de  sus  antecedentes,  y  un  secretario  de  educación  pública  poseído 
del  furor  sectario,  en  la  más  primitiva  forma,  empeñado  en  descatolizar  a  un 
pueblo  sano  y  honrado,  como  el  de  Caldas,  y  enloquecido  de  ver  cómo  la 
inocente  víctima  se  le  escapaba. 

A  tiempo  cambiaron  a  Vargas  y  al  superior  que  con  él  se  solida¬ 
rizaba.  La  instrucción  era  debido  a  ellos  una  especie  de  destrucción 
pública  de  todo  sano  principio.  Teósofos,  ocultistas  y  naturalistas 
eran  quienes  tenían  los  puestos  de  mayor  influencia.  A  los  maestros 
se  les  exigía  una  cuota  para  el  fondo  del  partido  de  gobierno.  La 
señorita  Carmen  Luisa  Buitrago,  maestra  en  Santa  Rosa  de  Cabal, 
fue  destituida  por  haberse  negado  a  dar  la  cuota  solicitada  por  el 
comité  liberal^. 

En  Manizales  existe  un  tal  don  Cristóbal  Mejía;  no  enseñaba 
el  catecismo.  Cuatro  de  sus  infantiles  discípulos  se  acercaron  a  La 
Patria  y  pusieron  en  conocimiento  del  jefe  de  redacción  el  hecho. 
Este  le  dio  tema  a  Luis  Donoso  para  una  de  sus  charlas^: 

Son  cuatro  chicuelos.  Mechón  de  canela 
un  pary  y  los  otros  de  cara  cetrina. 

Y  los  cuatro  afirman  con  voz  cristalina: 

—Señor:  Don  Cristóbal  nos  dijo  en  la  escuela 
que  él  no  nos  enseña  ya  más  la  doctrina ... 

Y  al  decir  aquello,  miro  en  su  retina 
temblar  el  asombro  como  una  gacela. 


pL  CONGRESO  ha  venido  a  hacerse  uno  de  los  espectáculos  más 
^  inadvertidos  para  los  ciudadanos.  Durante  el  mes  que  reseñamos 
ha  empleado  el  tiempo  en  discutir  cuestiones  de  orden  público, 
problemas  internos  del  liberalismo,  asuntos  personales  y  la  partici¬ 
pación  electoral  del  conservatismo.  La  cámara  ya  aprobó  el  proyecto 
sobre  régimen  de  tierras  el  cual  cursa  actualmente  en  el  senado. 
Entre  las  nuevas  leyes  figuran  la  que  dispone  que  el  gran  consejo 
electoral  se  compondrá  de  9  miembros,  de  los  cuales  3  serán  conser¬ 
vadores  nombrados  por  el  presidente;  la  que  organiza  la  campaña 
contra  el  pian,  y  otras  de  menor  importancia. 

pL  GOBIERNO  COLOMBIANO  ha  presentado  a  la  Liga  de  las  naciones 
^  por  medio  de  sus  representantes  un  proyecto  de  reforma  de  algu¬ 
nos  puntos  del  estatuto  que  la  rige.  El  gobierno  pide  la  eliminación  de 
la  doctrina  de  Monroe  como  expresión  unilateral  de  la  política  de 


1  Véase  El  Tiempo  del  26  de  agosto. 

2  Véase  El  Siglo  del  17  de  agosto. 

3  Véase  La  Patria  del  22  de  agosto. 
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los  Estados  Unidos,  y  sugiere  la  formación  de  bloques  regionales  o 
continentales  para  la  solución  de  sus  propios  problemas. 

Cl  gobierno  ha  hecho  los  siguientes  nombramientos:  Jesús  Eche- 
^  verri  Duque,  ministro  de  correos  y  telégrafos;  José  Ignacio  Díaz 
Granados  y  José  Joaquín  Caicedo  Castilla  ministros  ante  la  Argentina 
e  Italia  respectivamente;  Eduardo  Mejía  Jaramillo,  gobernador  de 
Caldas;  Carlos  Arango  Vélez,  decano  de  la  facultad  de  derecho  de 
la  universidad  nacional. 

^ONTRA  EL  GENERAL  Amadeo  Rodríguez  se  libró  orden  de  cap- 
^  tura.  Los  agentes  del  señor  de  León  no  han  podido  aprehen¬ 
derlo.  En  cambio  el  asendereado  militar  otorgó  poder  a  su  defensor 
el  doctor  José  Camacho  Carreño  en  un  corregimiento  del  municipio 
de  Sucre  en  Santander.  El  juez  se  negó  a  reconocerlo.  Entonces  el 
general  concedió  un  segundo  poder  en  Guayabal  de  Síquima,  el  cual 
fue  aceptado,  pero  el  juez  Galvis  Alvarez  no  accedió  a  concederle 
bajo  fianza  el  beneficio  de  no  ser  encarcelado,  y  el  general  se  ausentó 
del  país. 

I  A  CONVENCION  CONSERVADORA  de  Santander  del  Norte  se  reunió 
en  Cúcuta.  Aprobó  varias  proposiciones  de  adhesión  a  la  cons¬ 
titución  del  86  y  al  directorio  nacional,  de  saludo  al  gobernador 
Manuel  José  Vargas,  de  simpatía  y  obediencia  al  excmo.  señor  Juan 
Manuel  González.  Eligió  como  jefe  único  del  conservatismo  en  el 
departamento  al  general  Manuel  María  Valdivieso.  A  la  convención 
asistieron  delegados  de  todos  los  municipios  y  también  dos  repre¬ 
sentantes  del  gobierno  seccional. 

fiL  HAZ  DE  JUVENTUDES  GODAS  ha  quedado  constituido  en  Medellín. 
^  Es  una  agrupación  de  tendencias  reciamente  derechistas.  Ya  está 
fundando  filiales  en  todos  los  municipios  de  Antioquia.  El  consejo 
supremo  lo  forman  Juan  Roca  Lemus,José  Mejía  Mejía,  Abel  Naranjo 
Villegas,  Guillermo  Fonnegra,  Víctor  Carvajal,  Manuel  Betancur  y 
Gabriel  Congote.  Actuará  como  secretario  general  Gabriel  Aramburu. 

—  II  — 

f\E  LA  REVISTA  DEL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA  tomamos  las  Siguien- 
^  tes  informaciones  sobre  la  situación  económica  y  fiscal  del  país: 
En  este  mes  ha  habido  un  retroceso  o  al  menos  una  pausa  en  el 
movimiento  de  mejora  que  se  venía  notando  en  los  meses  anterio¬ 
res  como  lo  indica  la  disminución  en  el  canje  de  cheques  en  agosto, 
la  rebaja  en  los  precios  del  ganado  y  la  gran  quietud  en  las  ventas 
del  comercio. 

El  cambio  se  ha  mantenido  fijo  al  175  y  tres  cuartos  por  ciento 
en  relación  con  el  dólar.  El  banco  emisor  compró  en  agosto  31.364 
onzas  de  oro.  En  los  mercados  de  Nueva  York  el  precio  del  café 
ha  experimentado  una  pequeña  baja.  El  producto  de  las  rentas 
nacionales  en  agosto  fue  de  $  5.958.000  lo  que  representa  una 
disminución  de  $  811.000  respecto  a  lo  producido  en  julio. 


VIDA  NACIONAL 


303 


pL  CUARTO  CONGRESO  MINERO  Se  instaló  en  Pasto  el  28  de  agosto. 
^  Concurrieron  40  delegados  entre  ellos  los  miembros  de  la  comi¬ 
sión  que  está  redactando  el  nuevo  código  de  minas  y  el  doctor  Luis 
Andrés  Gómez  en  representación  del  ejecutivo.  Las  labores  versaron 
sobre  los  siguientes  puntos:  crédito  minero,  vías  de  comunicación 
y  penetración  a  las  regiones  mineras,  la  inversión  de  los  capitales 
extranjeros  en  minería,  comercio  del  oro,  enseñanza  minera,  etc. 
El  congreso  aprobó  las  bases  principales  del  nuevo  código  de  minas. 

252  minas  de  oro  han  sido  denunciadas  en  el  Tolima  en  los 
siete  primeros  meses  de  este  año.  En  Ibagué  funciona  desde  hace 
pocas  semanas  una  casa  de  fundición  y  ensayos  del  precioso  metal. 

pL  GOBIERNO  ha  prorrogado  hasta  el  31  de  diciembre  de  1937  la 
^  vigencia  del  decreto  446  de  1934  por  el  cual  se  autorizó  al 
banco  de  la  república  para  comprar  oro  amonedado  en  las  mismas 
condiciones  en  que  compre  las  barras  de  este  metal.  Las  sanciones 
establecidas  en  el  decreto  703  de  1933  no  serán  aplicables  a  quienes 
vendan  monedas  de  oro  ai  banco  emisor. 

I  A  OFICINA  DE  FOMENTO,  orientación  y  promoción  de  industrias 
ha  comenzado  a  funcionar  como  dependencia  del  ministerio  de 
industrias  y  comercio.  El  personal  de  la  oficina  es  este:  un  jefe, 
experto  en  ingeniería  industrial;  dos  técnicos  auxiliares,  expertos  en 
pesas,  medidas,  tarifas,  costo  de  producción  y  química  industrial; 
dos  ayudantes  y  tres  estenógrafas. 

La  compañía  colombiana  de  tabaco  obtuvo  en  el  primer  semestre 
de  este  año  utilidades  líquidas  por  valor  de  $  1.260.914.83 

pN  LOS  CERROS  DE  CHICORAL  y  Gualanday,  en  el  Tolima,  hay 
minas  de  radio  que  pueden  explotarse  comercialmente.  La  exis¬ 
tencia  del  valiosísimo  mineral  la  han  confirmado  análisis  hechos  en 
París  y  Berlín.  De  estos  cerros  brotan  algunas  fuentes  medicinales 
de  gran  eficacia  contra  varias  enfermedades. 

—  III  — 

pL  CONFLICTO  ESTUDIANTIL  de  Medellín,  que  ha  culminado  en  la 
^  fundación  de  la  Universidad  Católica  Bolivariana,  tuvo  su  origen 
en  las  exigencias  que  hizo  el  consejo  directivo  de  la  universidad 
de  Antioquia  al  profesor  conservador  Alfredo  Cock  para  que  repi¬ 
tiera  su  juramento  de  someterse  al  orden  legal  vigente,  a  fin  de 
desvirtuar  las  inculpaciones  que  le  había  hecho  el  ministro  de  guerra 
ante  el  senado.  El  consejo  hizo  estas  exigencias  ateniéndose  a  un 
memorial  de  los  universitarios  liberales. 

El  profesor  Cock  rechazó  los  cargos  que  se  le  hacían  y  rehusó 
prestar  un  nuevo  juramento.  Sus  colegas  y  copartidarios  de  las  facul¬ 
tades  de  medicina  y  derecho  vieron  en  la  petición  del  consejo 
directivo  un  propósito  persecutorio  contra  los  conservadores  que 
venían  dictando  clases,  y  solidarizándose  con  el  doctor  Cock  presen- 
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taron  renuncia  de  sus  cátedras.  Los  alumnos  conservadores  decla¬ 
raron  la  huelga,  se  retiraron  de  las  aulas  y  se  dedicaron  a  los 
preparativos  para  fundar  otra  universidad  donde  terminar  sus  estu¬ 
dios  de  medicina  y  jurisprudencia. 

Para  que  nuestros  lectores  aprecien  el  espíritu  de  sectarismo  y 
de  irreligiosidad  que  domina  a  los  estudiantes  politiqueros  de  la 
universidad  de  Antioquia,  copiamos  a  continuación  la  leyenda  de  uno 
de  los  carteles  que  pusieron  en  Medellín  esos  mozos  que  más  que 
cortesanos  de  los  libros  parecen  pajecillos  de  lucifer: 

Estudiantes  anticonservadores:  Asistid  al  gran  mitin  revolucionario  que 
se  llevará  a  cabo  esta  tarde  a  las  cinco  y  media  p.  m.  en  los  salones  de  la 
casa  del  estudiante.  Se  trata  de  liquidar  definitivamente  la  universidad  conser¬ 
vadora,  metafísica,  hija  incestuosa  de  la  teología  enervante,  para  darle  un 
viraje  audaz,  acorde  con  el  momento  revolucionario  que  vivimos.  Fuera  Cock 
y  todos  los  agentes  oficiosos  de  la  detestable  y  concupiscente  clerecía.  jViva 
la  universidad  roja,  irreligiosa,  sin  tutela  y  sin  amos!!!  Comité  de  defensa 
liberal  i . 

pL  RECTOR  DEL  COLEGIO  universitario  del  Socorro  ha  sido  desti- 
^  tuído  del  cargo  por  petición  de  la  sociedad,  alarmada  por  la  ins¬ 
trucción  naturalista  y  laica  que  estaba  dando  a  los  alumnos,  y  por  juz¬ 
gársele  principal  responsable  de  los  dolorosos  sucesos  ocurridos  el 
28  de  agosto,  cuando  se  desarrollaba  una  manifestación  estudiantil  a 
la  que  se  sumaron  elementos  del  frente  popular,  resultando  un  muerto 
y  varios  heridos  2. 

I  A  CLASE  MEDIA  HA  CONTINUADO  desarrollando  su  movimiento 
^  de  defensa.  El  comité  ejecutivo  ha  nombrado  a  diversas  perso¬ 
nas  como  miembros  de  las  siguientes  comisiones:  finanzas  y  orga¬ 
nización,  legislación  social,  propaganda  y  censo,  instrucción  y  asis¬ 
tencia  social,  habitaciones  y  arrendamientos  y  asuntos  varios.  Quienes 
componen  las  comisiones  han  nombrado  asesores.  De  la  comisión 
de  habitaciones  económicas  fueron  elegidos  ios  señores:  Luis  Tamayo, 
Alfredo  García  Cadena,  julio  Lleras,  Juan  Salgar  Martín,  Enrique 
Ancízar,  Alfonso  Samper,  Esteban  Jaramillo,  julio  Caro  y  Tulio 
Ospina. 

Adelanta  la  clase  media  labores  para  mejorar  su  instrucción.  Ya 
ha  comenzado  a  recoger  cuotas  para  tal  fin.  El  banco  central  hipote¬ 
cario  y  la  empresa  de  Samacá  han  ofrecido  cooperar  ambos  con 
300  pesos  mensuales,  y  han  obsequiado  el  primero  $  2.000  y  la 
segunda  $  1.000,  para  la  fundación  de  una  escuela  de  comercio. 

El  secretario  del  ministerio  de  educación,  don  Jorge  Zalamea, 
en  extenso  reportaje  concedido  a  El  Tiempo  del  5  de  setiembre,  ha 
narrado  todo  lo  que  el  gobierno  está  haciendo  en  favor  de  la  clase 
media,  y  ha  manifestado  el  agrado  conque  ve  la  iniciativa  indicada, 
ya  que. 


1  Véase  El  Colombiano  del  8  de  setiembre. 

2  Véase  El  Siglo  y  El  Tiempo  del  30  de  agosto. 
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dado  el  volumen  del  problema  educacionista  en  Colombia,  sería  imposi¬ 
ble  pretender  fuera  el  gobierno  el  único  responsable  en  su  solución.  Por  el 
contrario,  cada  día  parece  más  indispensable  fomentar  en  todos  los  sectores 
de  la  opinión  pública  el  deseo  de  ayudar  al  gobierno  en  su  campaña  refor¬ 
mista,'  y  ver  si  poco  a  poco  es  posible  crear  entre  nosotros  esa  colaboración 
particular  que  en  ciertos  países,  como  los  Estados  Unidos  de  América,  permite 
a  los  gobiernos  descargarse  en  buena  parte  de  las  cargas  fiscales  que  implica 
el  mantenimiento  del  vasto  sistema  educacionista. 

El  señor  Zalamea  ha  informado  que  el  ministerio  de  educación 
acaba  de  dotar  a  120  escuelas  complementarias  con  máquinas  de 
coser,  de  zapatería,  de  talabartería  y  de  sastrería. 

La  junta  asesora  de  la  comisión  de  habitaciones  económicas 
estudia  el  modo  de  facilitar  a  los  de  la  clase  media  la  adquisición 
de  granjas  familiares. 

Diez  mil  empleados  públicos  se  han  dirigido  a  las  cámaras 
solicitándoles  que  aprueben  una  ley  por  la  cual  se  haga  extensivo 
a  ellos  y  a  los  obreros  nacionales,  departamentales  y  municipales 
los  beneficios  que  la  ley  10  de  1934  concede  a  los  empleados 
particulares. 

El  comité  de  acción  activa  la  aprobación  de  la  ley  sobre  carrera 
administrativa. 

Al  senador  socialista  Gerardo  Molina  no  le  ha  parecido  bien  el 
movimiento  que  sin  distingos  partidaristas  adelanta  la  clase  media. 
En  la  sesión  del  senado  del  24  de  agosto  dijo  que 

las  campañas  que  se  vienen  adelantando  como  pretexto  para  la  clase  media, 
no  son  sino  una  maniobra  fascista,  que  le  quiere  hacer  ver  a  la  clase  media 
que  sus  intereses  están  en  contradicción  con  los  de  las  clases  proletarias-- 1 

El  comité  ejecutivo  ha  rechazado  esta  interpretación  torcida  del 
senador  frentepopulista. 

I  OS  MAESTROS  de  todo  el  país  se  han  organizado  para  no  presentar 
■"  los  exámenes  exigidos  por  el  ministerio  de  educación  nacional 
con  el  objeto  de  arreglar  el  escalafón  de  pedagogos.  A  última  hora 
sin  embargo  parece  que  han  resuelto  presentarlos  en  vista  de  que 
se  les  concedió  plazo  hasta  diciembre  para  prepararlos.  El  minis¬ 
terio  se  ha  mostrado  inflexible  y  amenaza  con  destituir  a  los  des¬ 
obedientes. 

Las  mujeres  también  se  sindicalizan.  El  sindicato  Hesperia  celebró 
en  Bogotá  el  primer  aniversario  de  su  existencia.  La  «compañera» 
Graciela  Parra  pronunció  con  tal  ocasión  un  discurso  del  que  desta¬ 
camos  estos  párrafos: 

¿Cuántos  de  los  aquí  presentes  lleváis  a  vuestras  esposas,  hermanas  o 
novias  al  sindicato  o  a  un  partido  político  de  izquierda?  No  hay  tres,  estoy 
segura.  Y  así  os  llamáis  revolucionarios  y  afirmáis  que  es  necesario  liberar  a 
la  mujer!  Yo  os  debo  decir  muy  alto  que  la  mujer  no  ingresará  a  la  vida  y  a 
la  lucha  económica  y  política,  sino  en  la  medida  en  que  se  la  aparte  de  la 
influencia  clerical  y  reaccionarias. 


1  Véase  El  Tiempo  del  25  de  agosto. 

2  Véase  Tierra  del  28  de  agosto. 
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La  CONFEDERACION  SINDICAL  de  Colombia  proyecta  fundar  en  esta 
ciudad  la  universidad  obrera.  Para  asegurar  su  primer  año  de 
vida  destina  el  sobrante  del  auxilio  dado  por  el  gobierno  al  con¬ 
greso  de  Medellín.  El  primer  curso  será  de  cultura  sindical  para 
cien  jóvenes  y  durará  tres  meses.  El  pensum  es  este:  historia 
económica  y  política  de  Colombia,  geografía  económica  de  la  repú¬ 
blica,  nociones  generales  de  economía  política,  organización  sindical, 
contabilidad  sindical,  legislación  actual  del  trabajo,  comparación  con 
otras  legislaciones  avanzadas,  historia  de  las  revoluciones  de  Inglate- 
terra,  Francia,  México,  Rusia,  Chile  y  España,  organización  y  admi¬ 
nistración  industriales,  curso  de  cooperativismo,  matemáticas,  idioma 
nacional,  práctica  de  taller  y  de  empresa  y  oratoria  y  literatura 
sindican, 

I  A  SOCIEDAD  se  ha  conmovido  justamente  con  las  noticias  publi- 
■■  cadas  por  los  periódicos  de  Manizales  sobre  la  muerte  dada  a 
cuatro  idiotas  del  asilo  de  la  capital  caldense.  Con  el  pretexto  de 
enviarlos  a  Bogotá  el  síndico  señor  Ramón  Elias  Mejía  los  hizo 
trasladar  al  pabellón  de  los  tuberculosos  donde  se  les  aplicaron  las 
inyecciones  que  los  llevaron  al  sepulcro.  Según  se  desprende  de 
las  declaraciones  de  un  enfermero,  ya  habían  muerto  antes  muchos 
asilados,  debido  quizás  a  las  mismas  inyecciones.  Alfonso  Villegas, 
el  último  de  los  idiotas  a  quien  se  aplicó  la  eutanasia,  murió  el  25 
de  agosto.  Solía,  según  declaró  el  mismo,  trancar  la  puerta  al  acos¬ 
tarse  por  temor  a  la  inyección  mortal,  y  añadió  que  a  sus  compa¬ 
ñeros  les  metían  un  frasco  en  el  brazo  y  amanecían  muertos.  Las 
autoridades  han  iniciado  las  investigaciones;  las  visceras  de  los 
cuatro  dementes  fueron  traídas  a  Bogotá  para  ser  examinadas  2. 

Al  congreso  de  estudiantes  socialista  de  México  clausuró  sus 
^  sesiones  a  fines  de  agosto.  A  él  concurrió  una  delegación  colom¬ 
biana  apoyada  por  entidades  oficiales^.  El  congreso  se  adhirió  al 
frente  popular,  acordó  luchar  contra  el  imperialismo,  las  dictaduras 
y  el  fascismo.  También  le  dedicaron  especial  atención  a  estos  puntos: 
vinculación  de  los  estudiantes  a  las  agrupaciones  de  obreros  y 
campesinos,  problema  educacional  y  lucha  contra  los  centros  educa¬ 
tivos  retardatarios  y  organización  de  la  prensa  estudiantil  revolu¬ 
cionaria  de  América. 

Luis  Carlos  Cruz  Ríaseos  quien  representó  a  la  facultad  de  agro¬ 
nomía  de  Medellín,  hizo  a  su  regreso  varias  declaraciones  sobre  la 
revolución  agraria  y  la  revolución  en  México.  Dice  que  en  esta  nación 

los  niños  acuden  a  la  escuela  no  con  la  apatía  de  los  nuestros,  precisamente 
por  lo  absurdo  de  los  sistemas  colombianos  recargados  de  rezo  y  de  religión 
católica  y  de  estudios  teóricos  tan  pesados  para  ellos,  sino  con  el  entusiasmo 
de  quien  acude  cada  día  a  una  fiesta  diferente  llena  de  sorpresas  adecuadas  L 


1  Véase  El  Diario  Nacional  del  25  de  agosto. 

2  Véase  La  Patria  del  28  agosto  y  l.o  de  setiembre. 

3  Véase  revista  javeriana  t.  v.  pág.  393. 

4  Véase  El  Espectador  del  12  de  setiembre. 
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La  confederación  americana  de  estudiantes  anti-imperialistas 
cuenta  con  un  presupuesto  anual  de  $  120.000  con  que  la  auxilia  el 
gobierno  mexicano. 

Pl  SEXAGESIMO  ANIVERSARIO  de  la  batalla  de  los  Chancos  fue 
celebrado  solemnemente  el  31  de  agosto  por  el  liberalismo  valle- 
caucano.  A  la  cumbre  del  famoso  sitio  llamada  el  Tablón  de  los 
Chancos  subió  don  Heraclio  Uribe  Uribe  ayudante  que  fue  en  esa 
ocasión  del  general  Trujillo,  empuñando  una  bandera  roja  y  seguido 
de  150  sobrevivientes  de  la  batalla,  casi  todos  octogenarios,  y  de 
una  crecida  multitud.  Al  acto  concurrió  el  gobernador  Tulio  E. 
Tascón.  Se  pronunciaron  varios  discursos. 

I  A  SCADTA  ha  inaugurado  el  servicio  bisemanal  de  aviones  entre 
^  Bogotá,  Bucaramanga  y  Medellín.  El  15  de  setiembre  hizo  el 
primer  viaje  el  trimotor  Leticia. 


I  In  gran  tesoro  fue  hallado  por  unos  pescadores  en  el  sitio  de 
^  El  Mesuno,  islote  del  río  Magdalena,  distante  seis  kilómetros 
de  Honda.  El  tesoro  consiste  en  monedas,  cadenas  y  tunjos  de  oro. 
Las  morrocotas  llevan  en  el  anverso  el  escudo  de  Castilla  con  esta 
leyenda:  «Felipe  IV-1630»  y  al  reverso  estas  letras:  «M.  P.  A».  Lo 
sacado  en  las  excavaciones  vale  más  de  $  30.000 


Pl  POLVORIN  del  Castillo  grande  en  Cartagena  hizo  explosión 
^  sin  que  se  sepan  las  causas  produciendo  un  muerto  y  varios 
heridos.  El  gobierno  perdió  materiales  de  guerra  por  valor  de  $  50.000 
y  el  comercio  explosivos  por  valor  de  $  20.000. 


Oeinte  personas  perecieron  al  rodar,  hasta  una  profundidad  de 
^  sesenta  metros,  un  camión  que  las  conducían  de  Pasto  hacia  las 
regiones  cálidas  del  Juanambú. 

UIan  MUERTO:  el  doctor  Julio  Z.  Torres,  médico  eminentísimo  y 
*  *  de  notables  virtudes  cristianas,  en  Nueva  York;  don  Pedro  Igna¬ 
cio  Reyes,  hijo  del  general  Rafael  Reyes,  y  ministro  en  otro  tiempo 
ante  el  gobierno  chileno,  en  Santiago  de  Chile;  el  general  Diógenes 
A.  Reyes,  que  había  sido  senador,  representante  al  congreso  y 
ministro  de  industrias;  el  general  Eduardo  Briceño,  ex-ministro  de 
guerra,  uno  de  los  ciudadanos  que  más  contribuyó  a  la  reforma 
del  ejército,  y  ex-gobernador  de  Cundinamarca;  y  la  señora  Leopol¬ 
dina  Montejo  de  Santos,  dama  de  gran  caridad,  cuyo  hogar  ha 
sido  una  gloria  de  la  república. 


Uan  LLEGADO:  los  excmos.  señores  Giovanni  Podio,  encargado 
■  ■  de  negocios  de  Italia  en  Colombia;  Wolfang  Ditter,  ministro  de 
Alemania  ante  nuestro  gobierno;  y  Valentín  Giró,  quien  representa 
a  la  república  Dominicana;  así  mismo  el  poeta  Antonio  Llanos, 
procedente  de  Chile. 


Dartio  para  Dinamarca,  donde  va  a  representar  a  México,  la 
*  señorita  Palma  Guillén. 


1  Véase  El  Espectador  del  25  de  agosto. 
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—  I  V  - 

La  embajada  musical  de  Cali,  compuesta  por  los  coros  del  con¬ 
servatorio  de  esa  ciudad,  y  por  las  pianistas  Mary  Fernández, 
Rosalía  Cruz  y  Elvira  Restrepo,  dio  con  gran  aplauso  dos  concier¬ 
tos  en  el  teatro  Colón  bajo  la  dirección  del  maestro  Antonio  María 
Valencia. 

I  A  «Editorial  Ercilla»  de  Santiago  de  Chile  que  imprime  las  obras 
^  más  famosas  de  la  literatura,  ha  instalado  una  sucursal  en  Bogotá 
y  al  efecto  ha  nombrado  gerente  al  señor  Manuel  Torres  Segura.  El 
capital  de  la  Ercilla  ha  sido  aumentado  a  diez  millones  de  pesos  chile¬ 
nos.  El  señor  Torres  Segura  está  trabajando  porque  los  colombianos 
suscriban  parte  de  las  acciones.  La  editorial  ha  abierto  un  concurso 
en  nuestra  patria  con  el  objeto  de  premiar  con  cinco  mil  pesos  de 
Chile  — aproximadamente  170  dólares—  la  mejor  biografía  novelada 
que  se  presente  sobre  personaje  colombiano.  El  concurso  se  cerrará 
el  primero  de  marzo  de  1937.  Los  originales  no  deben  tener 
menos  de  200  cuartillas  escritas  a  máquina,  a  doble  espacio,  formato 
carta,  ni  más  de  trescientas. 

Cetenta  alumnos  de  ambos  sexos  recibieron  al  terminar  el  curso 
^  de  cultura  física  los  diplomas  de  instructores  de  gimnasia.  El 
curso  estuvo  a  cargo  del  señor  Candelario  Sepúlveda  Lafuente, 
profesor  chileno,  contratado  por  el  gobierno  para  este  efecto. 

I  A  SEÑORA  AMANDA  LABARCA,  pedagoga  chilena,  invitada  por  nues- 
tro  gobierno,  dio  varias  conferencias  sobre  temas  de  educación. 
Las  charlas  que  dio  en  varias  escuelas  sobre  feminismo  alarmaron 
a  nuestra  sociedad  por  sus  conceptos  avanzados. 

pL  MINISTERIO  de  educación  nacional  ha  concedido  a  señoritas  de 
Cundinamarca  y  los  Santanderes  quince  becas  en  la  escuela 
normal  de  rurales  de  la  Picota. 

pL  SEÑOR  PRESIDENTE  de  la  república  ha  condecorado  a  la  aca- 
^  demia  de  medicina  con  la  cruz  de  Boyacá.  En  su  discurso  hizo 
un  alto  elogio  del  presidente  de  la  institución  profesor  Federico 
Lleras  Acosta. 

UIa  aparecido  La  Razón,  periódico  dirigido  por  Juan  Lozano  y 
■  ■  Lozano,  espíritu  cultivadísimo,  idealista  y  patriota.  Desde  un 
principio  La  Razón  se  ha  distinguido  por  su  moderación  e  inde¬ 
pendencia.  En  ella  colaboran  liberales  de  derecha  y  algunos  conser¬ 
vadores.  Su  programa  se  reduce  a  abogar  porque  «se  restituya  el 
país  a  un  ambiente  de  tranquilidad,  de  seguridad,  de  libertad,  que 
va  pereciendo  más  aún  en  las  conciencias  que  en  la  práctica»; 
a  luchar  por  los  principios  de  la  libertad  económica  y  política,  a 
«mantener  los  postulados  de  la  civilización  católica»,  a  sostener 
«el  régimen  mal  nombrado  capitalista».  La  Razón  será  «tremenda¬ 
mente  nacionalista,  y,  la  ocasión  llegada,  chauvinista». 
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Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  remitan  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 

Gonzalo  Restrepo  Jaramillo  es  uno  de  los  colombianos  más  eminentes 
por  la  autoridad  de  su  voz,  vencedora  en  parlamentos  y  asambleas,  por  la  diafa¬ 
nidad  y  robustez  de  su  estilo,  por  el  afán  apostólico  con  que  se  ha  consa¬ 
grado  a  la  defensa  de  altas  y  nobles  ideas. 

Su  libro  El  pensamiento  conservador  b  que  acaba  de  aparecer,  es  una 
serie  de  ensayos  políticos  sobre  la  caída  del  conservatismo,  las  diferencias  y 
afinidades  entre  los  dos  partidos  históricos  de  Colombia,  el  nuevo  régimen  liberal, 
los  principios  del  comunismo  y  los  avances  peligrosos  que  adelanta  en  nuestro 
propio  territorio,  en  el  corazón  de  sus  masas  obreras  y  en  la  voluntad  de 
algunos  dirigentes  políticos. 

La  prosa  de  Restrepo  Jaramillo  es  severa,  pulida,  maciza  y  rica  en  esen¬ 
cias  doctrinarias. 

Las  Conferencias  sobre  economía  política'^  del  doctor  NiCASlO  Anzola, 
profesor  de  la  materia  en  la  escuela  nacional  de  comercio  y  actual  vicepresidente 
del  consejo  de  Estado,  se  publican  a  tiempo,  porque,  dado  el  desarrollo  que 
el  estudio  de  las  ciencias  económicas  ha  adquirido,  tendrán  los  estudiantes  un 
manual  sencillo  y  fácil  para  asimilar  las  nociones  principales  de  la  riqueza. 

El  autor  se  declara  partidario  de  la  intervención  moderada  del  Estado  en 
todo  lo  que  pueda  beneficiar  económicamente  a  la  sociedad,  refuta  el  materia¬ 
lismo  histórico  y  relaciona  diversas  disposiciones  legales  colombianas  con  las 
diferentes  materias  que  trata  en  su  obra. 

Investigaciones  jurídicas  sobre  baldíos^  es  una  obra  del  abogado  JoSE  Maria 
Serrano  ZuñIGA,  tendiente  a  demostrar  la  imprescriptibilidad  de  estos. 
Serrano  Zúñiga  hace  una  erudita  y  concienzuda  exposición  de  lo  que  sienta 
sobre  el  tema  en  cuestión  el  derecho  de  Roma,  Francia,  España  y  Colombia; 
critica  el  proyecto  de  régimen  de  tierras  que  estudia  el  congreso,  y  adiciona 
su  obra  con  las  leyes  de  Indias  y  cédulas  reales  sobre  tierras. 

El  punto  objeto  del  libro  es  muy  discutido  y  discutible.  Contra  el  parecer 
del  autor  están  los  conceptos  de  Miguel  Antonio  Caro,  Juan  Pablo  Restrepo, 
Emilio  Perrero  y  otros.  Sinembargo,  las  investigaciones  de  Serrano  Zúñiga  se 
respaldan  en  fuertes  argumentos. 

Para  honra  de  la  REVISTA  J  AVERIAN  A  hemos  recibido  con  autógrafo  del 
maestro  ToMAS  CARRASQUILLA  el  tercero  y  último  tomo  de  su  novela  Hace 
tiempos.—,  titulado  Del  monte  a  la  ciudad  El  insigne  novelador  antioqueño 
ha  pintado  unos  lienzos  regionales  imperecederos  por  su  carencia  de  artificios, 
por  el  honesto  y  cautivante  realismo,  por  la  vigorosa  espontaneidad  de  las  escenas 
en  las  que  los  personajes  no  son  demonios  atormentados  por  las  complicaciones 
modernas,  ni  fruto  de  imaginación  embaucada  por  irreales  sueños,  sino  seres  de 


1  En  8.0  292  págs.— Tipografía  Bedout,  Medellín. 

2  En  4  ®  XIV  y  276  págs.— Imprenta  nacional,  Bogotá. 

3  En  8.°  186  págs.— Editorial  Zapata,  Manizales. 

4  En  8.°  306  págs.— Editorial  Atlántida,  Medellín. 
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carne  y  hueso,  plenos  de  sinceridad,  sumisos  a  las  tradiciones  y  al  ambiente, 
inconfundibles  por  efecto  del  lincamiento  firme  de  sus  vidas.  El  vivir  de  la 
aldea  y  del  campo  en  Antioquia  ha  encontrado  en  Carrasquilla  su  más  exacto 
y  amoroso  intérprete.  El  cual  no  se  ha  dejado  influenciar  por  autores  de  ultramar 
ni  por  exóticas  y  aventureras  corrientes  literarias;  todo  lo  contrario:  ha  nutrido 
sus  producciones  con  zumos  colombianísimos,  para  que  pregonen  su  legítima  y 
noble  estirpe.  Quédese  para  otros  que  mendigan  temas  al  extranjero  el  falsea¬ 
miento  de  nuestro  modo  de  ser  con  tintas  francesas  o  rusas. 

Del  monte  a  la  ciudad  es  digno  y  cabal  remate  de  Hace  tiempos.... 
La  descripción  del  Medellín  que  fue,  una  vez  leída  tórnase  parte  integral  de 
nuestro  acervo  literario.  ¡  Qué  fotografía  tan  animada !  Carrasquilla  termina  su 
novela  del  modo  más  cristiano:  entonando  el  «¡Gloria  a  Dios  en  las  alturas  !....> 
i  Eso  sí  es  lección  para  los  escritores  noveles  que  hacen  gala  de  heterodoxia, 
y  el  mejor  homenaje  al  pueblo  antioqueño,  católico  hasta  los  tuétanos ! 

Mario  Carvajal  es  entre  los  poetas  que  ya  han  dado  frutos  de  temprana 
madurez,  uno  de  los  más  notables  por  su  inspiración  original,  creadora  y  religiosa. 

Su  Romancero  colonial  de  Santiago  de  Cali  dedicado  a  la  capital  del 
Valle  del  Cauca  con  ocasión  de  cumplirse  el  cuarto  centenario  de  su  fundación, 
andará  en  los  labios  de  quienes  rinden  culto  a  la  belleza,  aunque  ya  no  sub¬ 
sistan  en  aquellos  venideros  tiempos  las  obras  materiales  con  que  la  generosidad 
de  sus  hijos  decoró  la  presencia  de  la  hospitalaria  y  activa  ciudad.  Que  este 
es  el  privilegio  de  los  versos  esbeltos,  ágiles  y  enjoyados  de  raras  perfecciones. 
La  estampa  adusta  y  aguileña  del  fundador,  don  Sebastián  de  Belalcázar,  el 
paisaje  paradisíaco  del  valle  que  es  una  total  e  insustituible  lección  de  estética, 
la  colonia  con  sus  nobles  y  pecheros,  sus  ceremonias  y  diversiones,  la  amorosa 
leyenda  de  Daniel  y  de  doña  Inés  de  Lara,  el  fugitivo  encanto  de  la  serenata, 
y  el  relato  litúrgico  de  la  edificación  de  la  torre  de  San  Francisco  y  de  la 
aparición  de  la  Virgen  de  los  Remedios  son  la  materia  de  este  romancero  hecho 
con  finos  metales  castellanos,  abrillantado  por  una  imaginación  fastuosa,  y  que 
resuena  en  los  oídos  con  voces  de  marcial  clarín,  con  palpitaciones  de  una  natura¬ 
leza  en  sazón  de  hermosura,  estrépito  de  fiestas,  llamamientos  suaves  de  esquilón 
pastoril,  hablas  graves  o  arrebatadas  y  tañidos  de  campana  matinal  implo¬ 
rantes  y  religiosos. 

León  de  Greiff,  Otto  de  Greiff,  Ignacio  saza  Martínez,  Carlos 
Posada  Amador  y  Carlos  Vesga  Duarte  han  publicado  bajo  el  título 
Homenaje  a  Alfonso  Acebedo  Díaz^  algunas  poesías  originales  y  traducciones 
de  este,  junto  con  los  elogios  que  sus  plumas  dedican  a  la  persona  y  a  la  obra 
del  santandereano  muerto  en  Alemania  el  año  pasado,  precisamente  cuando  la 
mies  de  su  espríritu  granaba  en  espigas  de  selección.  Alfonso  fue  un  caso  raro 
de  precocidad  intelectual.  Antes  de  llegar  a  la  treintena  había  asimilado  el 
contenido  de  añejas  y  jóvenes  literaturas,  afinado  y  recreado  su  sensibilidad  con 
las  obras  maestras  de  la  música  y  enriquecido  su  espíritu  con  las  experiencias 
de  un  existir  activo,  trashumante,  agitado  por  ansias  de  ilímite  conocimiento. 
Doctor  en  ingeniería,  no  quedó  cautivo  en  las  redes  pragmatistas  de  la  profe¬ 
sión;  mientras  trazaba  una  carretera  o  construía  un  acueducto,  labraba  el  mármol 
de  su  vida  interior  y,  amador  de  quimeras,  soñaba,  montado  en  su  pegaso 
lírico  y  atormentado,  con  la  conquista  de  una  estrella  confidente  que  le  diese 
a  oír  las  armonías  que  a  Pitágoras  embelesaron  en  las  serenas  noches  de  la 
Grecia  inmortal. 


5  En  4.°  162  págs.— Carvajal  &  Cía.,  Calí 

6  En  8.°  83  págs.— Imprenta  editorial, Medellín. 
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La  señora  Natalia  Ocampo  DE  SANCHEZ  ha  escrito  una  «novela  histó- 
rico-social»  rotulada  Una  mujer  La  heroína  es  Leticia,  quien  aun  en  los 
trances  más  difíciles  destácase  como  espejo  y  dechado  de  perfecta  casada  que 
supo  huir  de  las  tentaciones;  como  cristianísima  madre;  como  mujer  fuerte,  que 
ante  tantas  tribulaciones  causadas  por  la  infidelidad  y  rufianerías  de  un  mal 
esposo,  mantúvose  firme  en  su  virtud,  estribando  en  el  Todopoderoso. 

La  novela  de  la  señora  de  Sánchez  es,  pues,  recomendable  por  las  ejem¬ 
plares  enseñanzas  que  contiene;  y  es  particularmente  laudable  el  que  la  autora 
haya  empleado  su  pluma  en  poner  tan  a  lo  vivo  los  caracteres  de  virtud  que 
deben  adornar  a  las  buenas  esposas. 

J.  R.  Lanao  Loaiza  es  bastante  fecundo;  no  hace  mucho  que  juzgamos 
su  libro  Mirando  hacia  la  izquierda,  y  ahora  recibimos  Las  pampas  escanda-‘ 
losas  o  sea,  relatos  de  sus  andanzas  por  La  Goajira;  mosaico  de  descrip¬ 
ciones  un  tanto  desordenadas,  hechas  con  estilo  cálido,  exhuberante;  pintura  de 
costumbres  y  personajes  en  la  que  quedan,  como  pinceladas  fuertes,  expre¬ 
siones  vulgares;  gloria  y  duelo  de  belicosas  tribus.  Lanao  Loaiza  nos  da  a 
conocer  en  sus  cláusulas  alborotadas  interesantes  aspectos  de  La  Goajira.  Con 
lo  cual  hace  obra  de  nacionalismo,  ganándose  el  aplauso  de  las  gentes  atentas 
al  presente  y  porvenir  venturoso  de  la  patria. 

Gabriel  Porras  Troconis  es  uno  de  los  historiadores  que  más  se  han 
desvelado  por  el  estudio  y  comprensión  de  la  personalidad  de  Bolívar,  héroe 
sin  antecesor  ni  heredero  en  la  gloria.  Gesta  bolivariana^  predica  la  sólida 
documentación  histórica  de  Porras  Troconis,  la  seguridad  y  verdad  de  sus 
juicios,  su  habilidad  dialéctica  para  desbaratar  sinrazones  con  visos  de  certi¬ 
dumbre,  y  el  inmenso  cariño  que  profesa  al  vidente  de  Jamaica,  al  vencedor 
abrumado  de  laureles  y  al  flagelado  por  la  desesperanza  en  las  playas  del  Caribe. 
Los  capítulos  en  que  comenta  las  ideas  políticas  del  Libertador  son  de  una 
tangible  oportunidad,  ya  que  en  estos  momentos  juventudes  impetuosas,  caudillos 
enérgicos,  y  aun  timoratos  conductores  han  anunciado  la  agonía  y  muerte  de 
la  democracia  con  palabras  análogas  a  las  que  aguaron  el  festín  de  Baltasar. 
Las  pruebas  que  aduce  para  derrotar  a  quienes  sindican  a  Bolívar  de  irreligioso, 
no  admiten  réplica  razonable. 

El  Huila  y  sus  aspectos^^  por  JOAQUIN  García  Borrero,  literato  edu¬ 
cado  en  letras  clásicas  y  político  de  fuste,  es  un  tomo  voluminoso  consagrado 
a  memorar  en  correcto  y  agradable  estilo  las  luchas  de  paeces,  yalcones  y 
otras  tribus  con  los  conquistadores,  quienes,  mandados  por  capitanes  tan  esfor¬ 
zados  como  Cabrera,  Añasco,  Juan  del  Río,  García  de  Tovar  y  algunos  más, 
vencieron  a  los  naturales  y  edificaron  poblaciones  hoy  florecientes.  En  la  segunda 
parte,  llamada  aspecto  político  o  moral  — que  la  primera  nómbrala  aspecto  histó¬ 
rico  o  racial — ,  da  noticias  abundantes  sobre  la  organización  del  gobierno  colo¬ 
nial,  se  detiene  en  referir  y  explicar  los  impuestos  de  aquel  entonces,  relata  el 
establecimiento  y  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Huila,  y  dedica 
el  capítulo  XVI  a  biografiar  y  exaltar  a  párrocos  meritísimos  por  los  servicios 
que  prestaron  a  la  cultura  y  a  la  guerra  de  la  independencia.  La  última  parte, 
el  aspecto  geográfico  o  económico,  versa  sobre  las  industrias  y  fuentes  de 
riqueza  del  Huila. 


7  En  8.°  XII  y  19S  págs.— Editorial  Zapata,  Manizales. 

8  En  8.°  190  págs. — Editorial  Zapata,  Manizales 

9  En  4.°  302  págs.— Editorial  Elite,  Caracas.  1935. 

10  En  8.°  324  págs.— Editorial  Cromos,  Bogotá. 
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Es  extraño,  sinembargo,  que  una  mente  tan  ilustrada  como  la  del  señor 
García  Borrero  escriba  en  la  página  163  que  la  masa  analfabeta  de  indios 
estaba  «embrutecida  por  el  exceso  de  catecismo»;  abogue  en  el  capítulo  XXI 
por  el  restablecimiento  del  patronato;  diga  en  la  página  185  que  ahora  existe 
«la  costumbre  de  sacar  curas  del  seno  de  las  indiadas  intonsas»,  y  se  reñera 
al  santo  rosario  en  la  página  195  con  volterianas  frases. 

Por  lo  demás,  la  obra  del  ingeniero  huilense  ojalá  tuviera  imitadores,  que 
así  tendríamos  semblanzas  instructivas  y  amenas  de  los  demás  departamentos. 

Humberto  Plazas  Olarte  ha  escrito  una  bella  Monografía  de  la  Villa 
de  Leioa^^,  en  la  que  han  cooperado  Tomás  Rueda  Vargas,  J.  Rodríguez  Páramo, 
Jorge  Artel,  Darío  Achury  Valenzuela,  Gabriel  Camargo  Pérez,  Julio  F. 
Nogales,  Juan  Clímaco  Hernández  y  Germán  Arciniegas  con  artículos  desper¬ 
cudidos  y  galanos :  Ciudad  de  historia  y  de  grandeza  —  Hechos  y  documentos. 
La  ciudad  y  sus  héroes  —  Paisajes  y  leyendas,  son  los  títulos  de  las  cuatro 
partes  que  comprende  el  bien  editado  libro,  el  cual  está  además  adornado 
con  artísticas  fotografías  de  la  Villa.  Esta,  notable  por  sus  conventos  coloniales, 
por  haber  sido  cuna  de  Antonio  Ricaurte  y  Juan  José  Neira,  el  vencedor 
de  Cruzverde,  asiento  del  congreso  de  las  provincias  unidas  en  1812  y  sitio 
escogido  por  Nariño  para  morir,  ha  encontrado  en  Plazas  Olarte  un  exaltador 
de  sus  blasones,  un  panegirista  de  sus  glorias  olvidadas. 

Hemos  recibido  los  seis  primeros  números  de  Relatos  históricos  españoles  ^2 
por  Daniel  Samper  Ortega,  miembro  de  la  academia  de  la  lengua,  director 
de  la  biblioteca  nacional  y  escritor  de  altos  quilates. 

El  modo  escogido  por  el  señor  Samper  Ortega  para  enseñar  la  historia  a 
los  niños  es  de  un  subido  valor  pedagógico,  porque  les  va  refiriendo  los  sucesos 
como  si  fueran  amenísimos  cuentos.  Por  este  medio  nociones  un  tanto  nebulosas 
cobran  claridad  y  se  imprimen  imborrablemente  en  los  tiernos  cerebros.  Nume¬ 
rosas  ilustraciones  dan  más  viveza  y  nitidez,  si  cabe,  a  los  relatos,  que 
instruyen  deleitando. 

El  idioma  k^tío^^  es  un  precioso  opúsculo  de  Fr.  Pablo  DEL  SANTI¬ 
SIMO  Sacramento,  carmelita  descalzo  y  misionero  de  Urabá,  quien  al  mismo 
tiempo  que  difundía  y  difunde  la  luz  del  evangelio  entre  las  tribus  de  esa  malsana 
región,  fue  recogiendo  con  científico  cuidado  los  elementos  necesarios  para 
escribir  la  gramática  de  los  indios  catíos.  Analogía,  sintaxis,  copioso  vocabu¬ 
lario  y  un  resumen  del  catecismo  constituyen  las  partes  de  este  libro,  llamado 
a  prestar  gran  ayuda  a  quienes  se  dediquen  a  estudiar  las  diversas  cracterís- 
ticas  de  la  raza  catía.  Valioso  servicio  ha  prestado  al  conocimiento  de  las  lenguas 
Fr.  Pablo  con  su  ensayo  gramatical,  y  la  cultura  patria  se  lo  debe  agradecer. 


11  En  4®.  86  págs.— Editorial  Minerva,  Bogotá. 

12  En  8.°  192  págs.— Editorial  Araluce,  Barcelona. 

13  En  4.°  114  págs.— Imprenta  oficial,  Medellín. 
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Revista  de  libros* 

Arte  y  literatura 

Candioti,  Alberto  M. — El  jardín  del  amor,  (Vida  de  un  joven 
emir  damasceno  del  siglo  vi  de  la  héjira.  Ilustraciones  del 
artista  ruso  Iván  Schenchine)— En  8.°  512  págs.— Librería 
general  de  Tomás  Pardo,  Buenos  Aires.  1933. 

Con  ñnísima  dedicatoria  recibimos  este  hermoso  volumen  del  distinguido 
ministro  de  la  Argentina  en  Bogotá. 

Candioti  ha  sabido  aprovechar  sus  viajes  diplomáticos  para  hacerse  a  una 
cultura  vasta,  sólida  y  brillante.  Y  posee  un  estilo  de  lo  más  fluido  y  castizo 
que  hoy  se  escribe  en  castellano. 

Sobre  el  fondo  de  la  novela  dejemos  la  palabra  a  una  autoridad  como  la 
de  Manuel  Casas  Marique,  quien  en  carta  al  autor  se  expresa  así : 

«En  la  novela  oriental  de  usted  se  me  ha  revelado  de  repente  un  tan 
profundo  conocimiento  de  la  vida,  de  la  mentalidad,  de  la  cultura,  del  gusto 
de  los  árabes,  que  — es  mi  convicción  y  creo  saber  lo  que  digo —  habrá  más 
de  un  afamado  orientalista  europeo  que  pueda  envidiárselo.  Á  todo  lo  cual  se  añade 
que  el  castellano  que  usa  usted  en  sus  libros  es  tan  dúctil,  tan  amplio  y  tan 
brioso,  como  no  lo  he  leído  hace  largo  tiempo. 

»Ha  enriquecido  usted  nuestra  literatura  con  algo  en  extremo  valioso,  que 
ella,  más  que  otra  alguna,  debía  tener,  y  al  hacerlo  se  ha  colocado  usted  de 
un  salto  en  puesto  tan  elevado,  que  tardará  mucho  en  venir  quien  se  lo  dispute. 
Por  desgracia,  no  puedo  hacerme  la  ilusión  de  que  entre  los  millones  de  indi¬ 
viduos  de  habla  española  existan  muchos  que  sepan  avalorar  debidamente  el 
rico  caudal  de  erudición  que  su  obra  de  usted  encierra;  la  labor  ardua,  minu¬ 
ciosa,  paciente,  que  ella  tan  deleitosamente  oculta.  El  convencimiento  con  que 
escribo  esto  es  tan  profundo  como  la  pena  que  ello  me  causa». 

Es,  pues,  la  obra  de  Candioti  una  novela  histórica  en  la  que  aprenderán 
mucho  los  amigos  de  la  antigüedad.  No  es  lectura  para  damas  en  general,  pues 
la  realidad  histórica  que  aquí,  viva  aunque  pulcramente  se  describe,  las  asus¬ 
tará  más  de  una  vez. 

Félix  Restrepo 

Castillo  y  Piña,  José— Los  oasis  del  camino— En  8.®  486  págs. 
Imprenta  Efrén  Rebollar,  México.  1936. 

En  el  prólogo-dedicatoria  de  esta  obra  confiesa  el  eminente  sacerdote  autor 
de  ella  que  la  contemplación  de  la  naturaleza,  en  el  estado  salvaje  en  que  Dios 
la  creó,  es  para  él  un  deleite. 

No  es,  pues,  de  extrañar  el  que,  cuando  se  ha  visto  libre  de  las  ocupa¬ 
ciones  serias,  haya  corrido  con  entusiasmo  a  explorar  los  encantos  del  «Valle 
de  Bravo»,  o  a  pisar  la  cumbre  del  Xinantecatl,  o  a  remar  en  los  «Lagos  de 
Moreno»,  o  a  estudiar  a  fondo  poblaciones  mejicanas  tan  típicas  como  Almo- 
loya  de  Alquisiras,  Temascalcingo  y  San  Pedro  Atlapulco. 

Pero  el  presbítero  Castillo  y  Piña  no  se  contenta  con  gozar  él  solo  del 
placer  de  sus  excursiones,  y  de  aquí  el  que  se  haya  dado  a  relatarlas  bellamente. 
Y  eso  es  el  libro  que  comentamos;  una  colección  de  bellísimas  relaciones 
de  viajes. 

1  En  esta  sección  se  anuncian  los  libros  nuevos  que  nos  llegan,  y  se 
analizan  los  más  importantes  y  conformes  con  la  índole  de  la  Revista.  Estos  libros 
pueden  pedirse  a  la  Librería  Voluntad,  calle  12,  números  7-72  a  7-76.  Bogotá. 
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Los  oasis  del  camino  llamó  el  autor  a  su  libro,  probablemente  porque  los 
viajes  que  ha  realizado  han  sido  para  él  unos  cuantos  oasis  de  paz  en  medio 
de  las  fatigas  de  su  apostolado.  Créanos  que  también  para  los  que  luchamos  a 
brazo  partido  con  la  vida,  la  lectura  de  su  libro  es  un  oasis. 

N.  Bayona  Posada 

OjEDA  V.,  Alejandro— Etza  o  el  alma  de  la  raza  jívara— En  8.° 
262  págs. — Editorial  Artes  gráficas,  Quito.  1935. 

La  novela  al  estilo  de  La  X)orágine  de  Rivera  y  de  Doña  Bárbara  de 
Gallegos  se  está  poniendo  de  moda.  No  hace  mucho  dábamos  cuenta,  desde 
esta  misma  sección,  de  un  interesantísimo  libro  en  el  que  el  distinguido  escritor 
boliviano  relata  bellamente  las  costumbres  de  algunas  tribus  del  Amazonas. 
Nos  toca  ahora  reseñar  brevemente  otro  del  mismo  estilo,  interesante  y  ameno 
como  pocos. 

Etza  o  el  alma  de  la  raza  jívara  es  una  de  aquellas  obras  que  se  leen 
con  deleite  y  con  provecho.  Con  deleite  porque  se  trata  de  un  relato  nove¬ 
lesco,  conducido  con  arte  exquisito  y  redactado  bellamente;  con  provecho  porque 
ese  mismo  relato  sirve  para  enseñarnos  las  costumbres  de  los  jívaros,  tribu  de 
indios  belicosos  en  extremo,  que  habitan  la  región  oriental  del  Ecuador.  Son 
los  mismos  indios  a  quienes  se  conoce  con  el  apelativo  de  «cazadores  de 
cabezas»,  porque  poseen  el  secreto  de  reducir  a  un  tamaño  pequeñísimo  las  cabezas 
de  los  individuos  de  otras  razas,  a  quienes  buscan  y  asesinan  con  tal  fin. 

Hay  en  el  libro  capítulos  como  el  llamado  Una  fiesta  de  Tzantzas,  que 
son  modelos  de  descripción  vigorosa,  pictórica  de  colorido  y  de  verdad. 

N.  Bayona  Posada 

Palaestra  latina.  (Menstruus  de  latinitate  commentarius.  Numerus 
extraordinarius  horatianus)— En  4.°  88  págs.— Cervera  (Lérida), 
España.  1936. 

Palaestra  latina  marca  un  esfuerzo  en  la  península  hispana  por  levantar  el 
nivel  humanístico.  Ella  no  solo  sigue  el  movimiento  de  los  estudios  sobre  la 
antigüedad,  sino  que  se  ha  impuesto  la  ardua  labor  de  reproducir  sus  investi¬ 
gaciones  en  latín.  El  número  extraordinario,  consagrado  a  la  memoria  de  Horacio 
en  su  milenario,  es  digno  del  gran  vate  por  el  contenido  y  por  las  firmas  que 
van  al  margen:  Semejanzas  de  Horacio  y  de  Fray  Luis  de  León,  por  J.  Llo¬ 
vera,  S.  J.  —  El  orden  cronológico  en  la  producción  de  Horacio,  por  A.  Ave¬ 
narlo  —  Prudencio  y  Horacio,  por  A.  Martija  —  Crítica  del  «^Carmen  saecu- 
lare»,  por  José  Jiménez  —  Arte  poética,  por  D.  Ruiz  —  Las  fábulas  de 
Horacio,  por  Martínez  Cabello  —  Horacio,  poeta  y  filósofo,  por  E.  Nebreda. 
Horacio  y  Virgilio,  por  Aurelio  Espinosa  Pólit,  S.  J. 

J.  C.  Andrade 

Educación 

HERDER—Lexíkon  der  Padagogik  der  Gegenwart—ln  Verbindung 
mit  zahlreichen  Fachgelehrten  herausgegeben  vom  Deustschen 
Instituí  für  wissenschaftliche  Padagogik  (Münster  i.  W.)  unter 
Leitung  von  Dr.  J.  Spieler.  2  Bde.  Leinen  PM.  75— (statt  45 — ); 
in  Halbfranz  RM.  20— (statt  50 — )  Band  I:  1376  Spalten,  12 
graphische  Darstellungen.  Band  II:  1532  Spalten,  19  graphische 
Darstellungen  und  Register  zum  Gesamtwerk— Freiburg  im 
Breisgau.  1930,  1932. 

Un  estado  mayor  de  colaboradores,  intelectuales  unos,  otros  prácticos  en 
obras  pedagógicas,  se  ha  reunido  para  esta  gran  empresa  editorial. 
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Fin  y  objeto  de  ella  es  nada  menos  que  la  presentación  a  plena  luz  de 
todas  las  ideas  y  ensayos  pedagógicos,  los  cuales  se  han  multiplicado  y  com¬ 
plicado  de  tal  modo  que  ya  casi  no  se  pueden  abarcar.  El  criterio  que  guía  a 
los  autores  es  el  criterio  católico.  Con  plena  conciencia  de  su  responsabilidad 
pero  también  con  ánimo  y  audacia  abordan  todas  las  cuestiones  de  actualidad 
relacionadas  con  la  educación,  y  construyen  una  verdadera  y  legítima  pedagogía 
moderna. 

Para  los  educadores,  para  la  juventud,  para  todo  el  pueblo  alemán,  será 
esta  enciclopedia  guía  y  camino  hacia  los  más  nobles  ideales,  precisamente  en 
estos  días  de  tan  grandes  trastornos  físicos,  económicos  y  morales. 

La  enorme  materia  está  bien  ordenada  y  sistematizada  en  extensos  y  com¬ 
pletos  artículos. 

He  aquí  los  principales  puntos  tratados  en  esta  enciclopedia:  Fin,  objeto, 
sujeto,  formas,  medios  y  métodos  de  la  educación.  Sus  fundamentos  teológicos, 
sicológicos,  sociológicos,  jurídicos  y  filosóficos.  Didáctica.  Pedagogía  económica, 
artística,  moral,  religiosa.  Ciencias  auxiliares  y  ciencias  afines.  Factores  de  la 
educación  (ambiente,  teatro,  radio,  prensa,  asociaciones  juveniles).  Pedagogía 
de  anormales,  de  niños  abandonados.  Escuela  activa.  Sicoanálisis.  Organización 
de  la  enseñanza  en  los  países  de  lengua  alemana.  Vida  y  obras  de  los  princi¬ 
pales  pedagogos  desde  1914.  El  norte  a  donde’ mira  toda  la  obra  es  este:  Salvar 
por  medio  de  la  educación  la  juventud  que  se  levanta. 

Eggersdorfer 

Pita,  Enrique  B.— La  frase  infantil  monopalábrica  y  la  inteligencia. 
En  4.®  54  págs.— Imprenta  Amorrortu,  Buenos  Aires.  1935. 

El  niño  comienza  a  hablar  con  frases  monopalábricas,  sustantivos  que,  con 
el  auxilio  del  gesto  y  la  entonación,  declaran  vivamente  su  pensamiento.  Con 
este  paso  comienza  el  aprendizaje  natural  del  lenguaje,  y,  con  fines  principal¬ 
mente  pedagógicos,  los  sicólogos  se  han  dedicado  desde  mediados  del  siglo 
pasado  a  la  investigación  de  tales  pormenores.  La  obra  trata  de  uno  solo  de 
ellos  (la  frase  condensada),  y  nos  parece  recomendable  a  los  directores  de 
jardines  infantiles. 

Rodrigo  Noguera 

TOTHjMons.  Tihamer,  (Profesor  de  la  Universidad  de  Budapest)— £*/ 
joven  de  carácter— En  4.°  264  págs.  en  rúst. — Sociedad  de 
Educación  «Atenas»,  Madrid. 

Yo  deseo  y  yo  quiero  son  dos  fenómenos  sicológicamente  diferentes,  y  por 
eso  en  inglés  no  es  lo  mismo  to  wish  que  to  mi,  y  voluntad  es  Will.  Tanto 
en  el  uno  como  en  el  otro  se  perciben  juntamente  el  yo  y  el  acto  consciente, 
como  en  yo  veo,  yo  recuerdo,  yo  sufro;  pero  no  nos  sentimos  agentes  sino  en 
el  segundo,  verdadera  exteriorización  del  alma,  y  claramente  advertimos  que  los 
deseos  se  nos  imponen  en  su  existencia,  provocados  por  causas  externas,  ya 
exógenas,  ya  endógenas,  ni  más  ni  menos  que  ver  y  oír. 

Pues  bien:  desde  que  la  pedagogía  moderna  hizo  el  descubrimiento  de  los 
centros  de  interés,  ha  creído  poder  desempeñar  todas  sus  funciones  con  el  apro¬ 
vechamiento  al  azar  de  los  impulsos,  de  la  atención  espontánea,  que,  maripo¬ 
seando  sobre  las  flores  del  estudio,  ni  dura  ni  se  concentra,  ni  podrá  jamás 
contribuir  al  desenvolvimiento  de  la  civilización.  Los  maestros  de  hogaño  han 
abandonado  con  la  férula,  como  si  fuesen  iguales,  el  desarrollo  de  la  atención 
deliberada,  que  no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  voluntad  y  la  manifestación 
del  carácter.  Por  eso  no  se  enseña  latín,  pues  cen  torno  de  qué  centro  de  provo¬ 
caciones  podrían  agruparse  las  declinaciones? 
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No  hay  que  desconocer  que  el  método  es  cómodo  para  el  maestro,  al  que 
basta  dejar  que  el  agua  corra  por  las  pendientes  naturales,  sin  el  menor  esfuerzo 
para  enderezar  su  curso;  pero  no  se  negará  que  es  a  todas  luces  nocivo  para 
el  niño,  quien  ni  siquiera  — como  no  sea  por  miedo  y  mientras  este  subsista — 
aprenderá  a  obedecer  ni,  por  consiguiente,  a  mandar.  Porque  se  ha  dicho  muchas 
veces  que  no  sabe  lo  último  quien  no  se  ha  disciplinado  en  lo  primero. 

Entre  la  férula  y  la  flor  hay  un  medio:  la  pedagogía  sensata,  tal  como  se 
expone  en  esta  obra  del  célebre  educador  húngaro. 

Rodrigo  Noguera 

Toth,  Mons.  TlHAMER— £■/  joven  observador— En  8.®  320  págs. 
Sociedad  de  Educación  «Atenas»,  Madrid.  1936. 

El  libro  está  dividido  en  dos  grandes  capítulos.  El  primero  se  intitula: 
Grandeza  de  Dios  y  está  subdividido  en  párrafos  con  títulos  sugestivos,  v.  gr, 
«viaje  por  el  espacio»,  «el  horario  de  las  estrellas»,  «el  último  fuego  del  cam" 
pamento».  El  segundo  capítulo  se  llama:  Fe  y  ciencia.  También  está  subdivi¬ 
dido  en  párrafos  atrayentes. 

El  autor,  que  posee  un  gran  sentido  educacionista,  sabe  tratar  el  tema,  de 
suyo  árido,  de  la  ciencia  con  amenidad  e  interés.  Todo  el  primer  capítulo  es 
la  escena  viviente  de  un  campamento  de  scouts  que  en  medio  de  un  bosque 
contempla  y  observa  la  naturaleza  con  miras  científicas  y  penetrante  filosofía. 
Los  argumentos  (datos  científicos  rigurosos)  son  finamente  analizados  y  hacen 
sentir  con  fuerza  creciente  la  grandeza  de  Dios  en  la  creación.  Una  certera 
intuición  sicológica  ha  presidido  a  la  elección  de  las  pruebas.  Las  explicaciones 
son  claras,  y  las  consecuencias  de  una  diafanidad  y  de  una  poesía  que  encantan. 

Más  reducido  y  serio  es  el  segundo  capítulo  (pues  no  lo  desenvuelve  en 
el  festivo  ambiente  de  una  excursión)  pero  no  por  eso  menos  denso  y  atrayente. 
En  él  se  refutan  las  principales  objeciones  que  los  espíritus  superficiales  y  menos 
científicos  hacen  a  la  fe  en  nombre  de  la  ciencia.  El  raciocinio  fácil  y  con¬ 
vincente  se  desarrolla  con  agilidad  y  elegancia,  dejando  la  sensación  de  su  vera¬ 
cidad  y  robustez.  Termina  el  libro  con  una  breve  reseña  de  los  más  genuinos 
representantes  del  pensamiento  humano  en  el  arte  y  en  la  ciencia  que  hicieron 
confesión  bella  y  explícita  de  su  fe. 

Libro  para  jóvenes  y  que,  aunque  no  enseña  nada  de  nuevo  (porque  no  es 
de  investigación),  deja  sinembargo  una  gran  enseñanza:  «Mucha  ciencia  lleva  a 
Dios,  poca  ciencia  nos  aparta  de  El». 

Guillermo  González 

Filología  y  lenguas 

Der  Sprachbrockhaus— Dew/c/zes  Bildworterbuch  für  jedermann. 
En  8.®  746  págs. — F.  A.  Brockhaus,  Leipzig.  1935. 

La  casa  editora  F.  A.  Brockhaus  de  Leipzig,  empresa  de  fama  universal 
desde  hace  más  de  un  siglo,  acaba  de  publicar  una  importante  novedad  que 
honra  a  la  vez  la  industria  alemana  del  libro  y  la  ciencia  del  país  de  Goethe. 
Sprachhrockjiaus  es  el  primer  léxico  completo  de  la  lengua  alemana  que  toma 
en  cuenta  no  solo  el  lenguaje  literario  sino  también  las  expresiones  populares  y 
los  dialectos  de  las  diferentes  regiones  de  Alemania,  reuniendo  todo  el  enorme 
material  por  vez  primera  en  un  tomo  manual,  que  se  vende  en  el  extranjero  al 
precio  de  3,75  marcos.  Sprachbrocf^haus  contesta  a  toda  pregunta  lingüística. 

eCómo  se  escribe,  se  acentúa,  se  pronuncia  esa  palabra?  cQué  significa 
aquella  expresión.^  eCómo  se  traduce  ese  extranjerismo  al  alemán?  c’Es  esta 
expresión  del  alemán  castizo,  o  más  bien  dialectal  o  burocrática?  Aparte  de 
eso,  Sprachhrockhaus  contiene  una  completa  gramática  alemana  que  se  halla 
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cuidadosamente  intercalada  en  el  abecedario  general.  Esta  innovación  evita  al 
lector  la  molestia  de  buscar  mucho  tiempo  en  una  parte  especial  del  libro,  y  le 
proporciona  rápidamente  la  explicación  que  él  desea.  cCuándo  se  escribe  una 
palabra  con  mayúscula,  y  cuándo  con  minúscula?  Basta  una  ojeada  al  correspon¬ 
diente  artículo  (Grosschreibung)  para  aclarar  el  asunto.  cCuándo  se  usa  una 
coma?  Otro  artículo  (Satzzeichen)  lo  explica. 

Quien  quiera  penetrar  más  hondamente  en  la  lengua  alemana  encontrará 
numerosísimas  informaciones  etimológicas  y  lingüístico-históricas,  las  que  ponen 
las  diferentes  épocas  de  la  historia  de  la  lengua  alemana  en  relación  con 
la  historia  de  la  cultura  general  de  Alemania,  introduciendo  los  correspondientes 
conceptos  como  son  «el  tiempo  de  Goethe»  «el  tiempo  de  Bismarck»,  etc. 

Con  estos  detalles  todavía  no  se  agota  la  abundancia  del  contenido  de 
Sprachbrockhaus. 

Pues  Sprachbrocí^ham  es  también  el  primer  diccionario  ilustrado  de  la 
lengua  alemana.  Contiene  las  diferentes  especies  y  las  partes  de  todos  los 
objetos  ilustrables  con  sus  respectivas  denominaciones,  las  que  se  hallan  incluidas 
en  las  correspondientes  ilustraciones  de  manera  que  los  ojos  del  lector  abarcan, 
simultáneamente,  la  palabra  y  su  imagen,  evitando  el  penoso  buscar  en  otra  parte 
de  la  página. 

Sprachbrockham  ayuda,  consecuentemente,  al  lector  con  una  eficacia 
absolutamente  singular.  Solo  una  casa  editora  que  dispone  de  una  experiencia 
secular  en  la  publicación  de  enciclopedias  populares  puede  realizar  tan  impor¬ 
tante  trabajo.  *  *  ^ 

Religión 

FILLION,  L.  Cl.— Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  (Exposición 
histórica,  crítica  y  apologética),  segunda  edición  española. 
Cuatro  tomos  en  4.®  498,  370,  602  y  502  págs.,  40  pts.— Edi¬ 
ciones  Fax,  Madrid.  1936. 

Buena  noticia  para  los  aficionados  a  esta  sublime  materia,  la  reedición  de 
tan  importante  y  conocida  obra.  La  Vida  de  Jesucristo  por  Fillión  vuelve  a  las 
manos  de  los  lectores  tras  algunos  años  de  estar  agotada.  Recordaremos,  pues, 
las  particularidades  que  le  son  propias. 

Primero  la  exposición  histórica.  El  autor,  para  reforzar  el  carácter  histórico 
de  su  exposición,  se  esmera  en  pintar  el  ambiente  y  circunstancias  en  que  el 
Salvador  vivió  y  murió:  la  religión,  condiciones  sociales  y  políticas  de  Pales¬ 
tina,  su  geografía,  arqueología,  etc.  Así  comprendemos  mucho  mejor  las  cuali¬ 
dades  humanas  de  Jesús.  Por  eso  Fillión  dedica  dos  capítulos  a  un  estudio  del 
país;  por  eso  en  el  curso  de  la  obra  hay  frecuentes  observaciones  cuyo  objeto 
es  la  fisonomía  del  Salvador  y  de  sus  familiares  en  la  forma  más  concreta;  y 
por  eso  añade,  entre  la  vida  oculta  y  la  vida  pública,  un  trabajo  especial  sobre 
la  naturaleza  humana  de  Cristo. 

La  exposición  critica  es  cualidad  necesaria  en  todo  libro  científico;  y  este 
lo  es.  El  autor,  según  las  circunstancias,  ha  hecho  crítica  «textual»  para  esta¬ 
blecer  en  su  forma  más  pura  el  texto  de  los  evangelios;  crítica  «literaria»  para 
demostrar  la  autenticidad,  integridad  y  credibilidad  de  los  mismos;  crítica  «real» 
para  explicarlos  lo  mejor  posible,  utilizando  todos  los  recursos  que  hoy  propor¬ 
ciona  la  exégesis.  No  pueden  contentarse  los  católicos  instruidos  con  la  fe 
del  carbonero. 

La  exposición  apologética  no  podía  faltar  ante  la  violencia  y  continuidad 
de  los  ataques  contra  los  evangelios  y  la  persona  de  Jesús.  Quizás  en  esto  se 
distingue  la  obra  de  Fillión  de  las  que  tratan  el  mismo  tema.  El  autor  señala 
los  ataques  y  los  contesta;  expone  las  objeciones  con  el  lenguaje  mismo  de  los 
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adversarios,  y  las  persigue  hasta  sus  últimos  reductos;  no  en  vano  ha  estudiado 
durante  años  la  cantidad  enorme  de  libros  compuestos  por  los  racionalistas  más 
recientes  y  de  todos  los  matices.  Es  de  advertir  que  esta  parte  del  trabajo  de 
Fillión,  para  que  no  perturbe  la  marcha  del  relato,  va  como  apéndice,  natural¬ 
mente  extenso,  a  cada  tomo;  deben,  pues,  estos  apéndices  ser  leídos  con  la 
atención  que  por  su  contenido  merecen. 

Como  resumen  de  este  brevísimo  comentario  diremos  que  el  objeto  directo 
y  principal  de  esta  obra  es  la  exposición  científica  de  la  vida  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  *  ^ 

Goerres,  Ida  Friederike—Fíi/z  der  Last  Gottes.  (Ein  Gesprach 
über  den  Menschen  und  den  Christen.  Neu  bearbeitet  und 
ergánzt)— En  8.°  102  págs.  Cartoné  1.90  M.,  en  tela  3  M.  Herder, 
Freiburg  im  Breisgau.  1936. 

En  1932  se  publicó  la  primera  edición  de  esta  obrita.  Hoy  nos  da  Herder 
la  7  .^,  con  la  cual  se  completan  22.000  ejemplares.  Exito  semejante  demuestra 
que  el  mérito  de  la  autora  no  es  común.  En  sus  pensamientos  se  reflejan  clara¬ 
mente  las  inquietudes  del  hombre  moderno,  del  cristiano  que  siente  su  fe  debi¬ 
litada  en  los  torbellinos  de  una  vida  superficial  y  brillante.  En  su  estilo  se 
refleja  con  toda  nitidez  el  pensamiento.  Es  un  librito  que  orienta  y  que  conmueve. 

Félix  Restrepo 

Peiro,  Francisco—^/  evangelio  comentado,  (Conferencias  pronun¬ 
ciadas  desde  el  estudio  de  «Unión  radio»  de  Madrid)~En  8.^^ 
212  págs.,  4  pts.— Ediciones  FAX,  Madrid.  1936. 

El  público  oyó  el  pasado  año  las  notables  conferencias  del  Padre  Peiró 
con  tanto  interés  como  lo  ha  mostrado  la  acogida  que  tuvo  el  volumen  que  las 
reunía.  He  aquí  este  nuevo  libro  que  contiene  las  pronunciadas  en  este  año  de 
1936.  El  tema  general,  el  mismo:  el  evangelio  comentado.  Nuevos  pasajes 
expuestos  con  admirable  tersura,  sin  abrumar  con  declamaciones  la  nítida  senci¬ 
llez  del  sagrado  texto;  todo  el  encanto  divino  y  humano  de  los  evangelios,  pene¬ 
trando  con  suave  tenacidad,  por  el  propio  peso  de  la  sugestión  que  tienen,  en 
el  corazón  de  cuantos  escucharon  las  conferencias  que  ahora  se  reúnen  en 
este  librito.  Muchas  almas  han  de  rejuvenecer  al  contacto  de  este  libro  tan 
iluminado  y  tan  bello.  ^  * 

Quotidie— jBrev/  meditazioni  per  ciascun  glorno  delV anno—En  8.° 
440  págs.,  7  Irs. — M.  D'Auria,  Napoli,  1936. 

El  título  resume  muy  bien  el  contenido  de  esta  simpática  obra. 

Cada  día  del  año  tiene  su  materia  propia  de  meditación.  Para  ello  le  basta 
al  autor  una  llana.  En  ella  se  halla  resumida  una  materia  sugestiva,  instructiva, 
espiritual,  llena  de  conceptos  de  la  más  sólida  teología  ascética. 

D.  DE  Cayzedo 

SCHOTT  O.  S.  B.,  ANSELM— Das  Messbuch  der  heiligen  Kirche, 
Mit  liturgischen  Erklarungen  und  kurzen  Lebensbeschreibungen 
der  Heiligen.  Neu  bearbeitet  von  Manchen  der  Erzabtei  Beuron, 
En  16.°  68*  +  998  +  (198)  +  92  págs— 40\  edición.  Herder, 
Freiburg  im  Breisgau.  1935. 

He  aquí  un  bello  devocionario  litúrgico.  Sus  cuarenta  ediciones  prueban 
la  aceptación  que  ha  tenido  en  los  pueblos  de  lengua  alemana.  Es  un  verda¬ 
dero  misal,  pero  con  explicaciones  muy  útiles  y  con  accesorios  muy  prácticos. 
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Nada  falta  en  él  de  lo  que  un  buen  católico  puede  desear  en  un  devocionario, 
como  en  Alemania  es  tan  frecuente  — y  tan  bello—  el  canto  del  pueblo  en 
común,  en  este  libro  hay  nada  menos  que  18  misas  con  nota  para  ser  cantadas 
por  el  público.  Pío  XI  ha  recomendado  este  misal  popular  encarecidamente. 
La  casa  Herder  le  ha  dado  una  presentación  tan  cómoda  y  tan  bella,  que  no 
deja  nada  que  desear. 

Félix  Restrepo 

WiLLAM,  Franz  Michel— Das  Leben  Marías  der  Mutter  /esa— En 
8.°  588  págs.— Herder,  Freiburg.  1936. 

Es  esta  una  vida  de  la  Virgen  nueva  en  todo  sentido.  No  solo  por  la 
bella  y  nítida  presentación  que  acredita  siempre  las  obras  de  Herder,  sino  por 
el  método  científico,  y  por  la  forma  encantadora  con  que  está  escrita.  Otras 
vidas  destacan  solo  los  lugares  referentes  a  la  Virgen  en  los  evangelios;  esta  se 
vale  de  toda  la  Bilia  y  de  las  investigaciones  más  recientes  para  darnos  un 
cuadro  realísimo  de  lo  que  debió  ser  en  todos  sus  detalles  la  vida  de  María 
Madre  de  Jesús^  título  que  se  justifica  en  cada  página.  El  estilo  es  traspa¬ 
rente,  lleno  de  unción  y  evangélica  objetividad. 

Las  fotografías  que  la  ilustran  completan  la  impresión  del  ambiente  local 
de  toda  la  obra. 

J.  Alvarez 

Zeller,  Renee— les  traces  de  Saint  Tarsicias— En  4.°  114  págs. 
La  Bonne  Presse,  París.  1936. 

Qyiera  Dios  que  este  libro  se  traduzca  muy  pronto  al  castellano  para  que 
puedan  deleitarse  con  él  nuestros  niños,  como  sin  duda  se  están  deleitando 
en  la  actualidad  los  niños  franceses. 

Relata  el  autor,  en  forma  llena  de  gracia  y  encanto,  la  vida  y  gloriosa 
muerte  de  San  Tarsicio,  el  niño-mártir  de  la  eucaristía.  Pero  esa  vida  y  esa 
muerte,  sobrado  conocidas  por  todos,  cobra  ahora  encanto  nuevo  debido  a  que 
— para  mejor  trazar  la  figura  del  protagonista —  el  autor  nos  hace  viajar  deli¬ 
ciosamente  por  la  Roma  antigua,  por  las  catacumbas  oscuras,  por  los  circos 
sangrientos  y  por  los  palacios  suntuosos.  Se  trata,  pues,  de  una  admirable 
reconstrucción  histórica,  que  encanta  y  enseña. 

El  libro  está  escrito  para  niños,  pero  los  jóvenes  y  los  viejos  gozarán  también 
muchísimo  con  él:  su  estilo  subyuga,  su  gracia  apasiona,  su  interés  fascina. 

N.  Bayona  Posada 

Vida  católica 

Chardavoine,  EüTROPE—Annuaire  Pontifical  Catholique— En  8.® 
956  págs.— Bonne  Presse,  París.  1936. 

El  anuario  pontificio,  en  su  39.^  edición,  nos  ofrece  en  abundancia 
referencias  acerca  de  la  Iglesia  católica  en  su  organización  jerárquica,  desde  la 
lista  de  los  Pontífices  hasta  el  nombre  y  la  dirección  de  los  prelados  y  repre¬ 
sentantes  diplomáticos  de  la  Santa  Sede.  Es  esta  una  de  las  muchas  obras  de 
prensa  fundadas  y  sostenidas  con  gran  esfuerzo  por  los  miembros  de  la  familia 
del  P.  d’Alzon,  fundador  de  los  Agustinos  de  la  Asunción.  La  obra  representa 
un  capital  de  trabajo  muy  apreciable  para  los  católicos.  El  Papa  y  numerosos 
obispos  han  bendecido  frecuentemente  esta  bella  obra,  que  no  debe  faltar  en  la 
biblioteca  de  ningún  eclesiástico  ni  casa  religiosa,  y  será  muy  útil  para  los  agen¬ 
tes  de  prensa  y  redactores  de  periódicos  y  revistas. 


J.  Alvarez 
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Libros  recibidos 

También  hemos  recibido  los  si^fuientes  libros  que  debidamente  agradecemos 

Burean  interaational  do  travail.  Généve 

La  alimentation  des  Travaiüeurs  et  la  Politique  Sociale.  (Etudes  et  Documents- 
Serie  B.  Conditions  économiques)— N.®  23.  1936. 

Casa  editrice  Marietti,  Via  Lesnano  23,  Taurini,  Italia. 

Qersfer  a  ZeU,  C bomas— Infernas.  (Tractatus  Dogmaticus  luxta  Sensum  S. 
Bonaventurae)— En  8.°  176  págs.  1936  *  Moretii — (Sac.  Aloisius,  Pontifíciae 
Academiae  Liturgicae  Romanae,  honoris  causa,  Academicus) — Caeremoniale 
iuxta  Ritum  Romanum  seu  De  Sacris  Functionibus,  Episcopo  celebrante, 
assistente,  absente  in  partes  septem  digestum.  Manuale  iuxta  novissima 
Decreta  S.  Rituum  Congregationis  et  Codicem  luris  Canonici— Vol  I,  De 
quibusdam  notionibus  sacram  liturgiam  respicientíbus—lnS  pág.  vili  260. 
Lib.  It.  12.  1936. 

Editorial  Juventud,  Provenza  110  Barcelona 

Ponemos  la  lista  de  estas  novelas,  colección  recomendable  por  la  escozencia  del  material 

y  la  moralidad  de  los  temas. 

La  novela  Azul. 

Curwood,  James  O.— Felipe  Steele.  (N.®  34) — En  8.®  80  págs.,  1  pt.  1936 
Qrey,  Zana — Huracán.  (N.°  35)— En  8.®  108  págs.,  1  pt.  1936  **  Wallace. 
Edgar— Los  tres  hombres  yun/os.  (N.®  36) — En  8.°  96  págs.,  1  pt.  1936. 

La  novela  Rosa 

Linares  Becerra,  Concha — Vendrá  por  el  mar.  (N.®  292)— En  8.®  128  págs.  1,50 
pts.  1936.  *  (de)  Luengo,  Cecilia — De  ventana  a  ventana.  (N.®  293) — En  8.® 
108  págs.,  1,50  pts.  1936.  **  Marre!,  Concordia— Por  extraña  coincidencia. 
(N.°  294)— En  8.®  138  págs.,  1,50  pts.  1936***  Madrid,  Julio— Hacia  la  vida. 
(N.®  295)-En  8."  140  págs.,  1,50  pts.  1936  ***  Courths  Mahier,  H.-Ma- 
nos  de  hada.  (N.°  296) — En  8.®  110  págs.,  1,50  pts.  1936  ***  Ruck,  Berta, 
Girasol.  (N.®  E-301)— En  8.®  156  págs.,  1,50  pts.  1936  ***  Baronesa  de 
Orczy—Como  las  gasta  Pimpenela  Escarlata.  (N.®  E-302) — En  8.®  156  págs., 
1,50  pts.  1936 

Editorial  Litúrgica  española,  Barcelona 

Javier,  O.  F.  M.—Las  virtudes  cristianas  según  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús. 
(Traducción  del  francés  por  Carlos  Guillermo  Plaza)— En  8.®  242  págs.  1936. 

Espasa  Calpe,  Madrid 

Barón  de  Casaportierra—La  máscara  duende.  (Novela)— En  8.®  220  págs.  1936. 

Herder,  Freiburg  im  Breisgau 

Verkade,  O.S.B.  WiHibrord—Das  Neue  Gertrudenbuch—lS9  págs.ibis  4Tausend. 

Imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  Bogotá 

Apuntes  de  Física — Publicados  bajo  la  dirección  del  P.  Arturo  Montoya,  S.  J.,  pro¬ 
fesor  de  física  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé.  Edición  ilustrada  con  figu¬ 
ras  y  dos  cuadros  de  unidades  mecánicas  y  eléctricas.  Sirven  como  de 
complemento  al  texto  de  Física  (en  francés)  del  famoso  sabio  católico 
Eduardo  Branly — Edición  de  1.000  ejemplares,  en  8.®  80  págs.  1936. 

La  Bonne  Presse,  5  Rué  Bayard,  Paris 

Beiieney,  Joseph — Sainte  Bernardette  Bergére  en  Chrétienté — En  8.®  206  págs. 
1936  *  Maire  Eiie — Le  vrai  visage  d'Eve  Lavalliére — En  8.®  208  págs. 

Publications  de  la  Conciliation  Internationale,  París 

Heatd,  Siephen  et  Buell,  Raymond  Leslie — Action  collective  et  Neutralité.  (Bu- 
lletin  Nos.  3  y  4  )— En  8.®  198  págs.  1936. 


■  ■  A 

..  •/  •“! 

■  i  »*  ■»  -•  > 


'ttr'*<^  f  - 


1 


i 

i 


